
  


  
    
  


  
    Dawson Shame es incapaz de vivir consigo mismo. No puede superar la muerte de su mejor amigo ni puede huir de las decisiones que tomó respecto al amor de su vida. Cuando pide el traslado a Los Ángeles, tiene la esperanza de escapar del dolor y poder empezar de cero.


    Caroline es maestra y tiene una vida muy tranquila. Dibuja, conduce un precioso Mustang y juega a los dardos como nadie. Está esperando el traslado para irse a trabajar a Blue Valley y vivir con sus hermanos. Pero entonces Dawson aparece y todos sus planes saltan por los aires.


    Quizás ella pueda enseñarle a perdonarse. Sin embargo, lo que los une se complica cuando Dawson descubre que hay algo poderoso que une a Caroline, con la mujer que le rompió el corazón.


    ¿Podrá Dawson superar algo así? ¿Podrá él rehacerse de todos los golpes sufridos y confiar de nuevo en el mundo?
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    Para todos los que habéis creído en mí.

  


  PRÓLOGO


  Años antes…


  —No puedes irte.


  Caroline Reeves cogió aire y dejó de doblar el jersey que tenía entre las manos. Se aplacó un poco. La emoción la desbordaba y ahora iba a necesitar serenidad para afrontar a su hermano. Se volvió hacia su mellizo.


  Lion estaba apoyado en el umbral de la puerta. Haber compartido vientre materno y haber nacido prácticamente al mismo tiempo, hacía que entre ellos hubiera un vínculo especial. Por eso, Line era capaz de notar todas sus emociones. En esos momentos, su hermano estaba angustiado. No necesitaba ver la preocupación reflejada en su mirada para saberlo.


  Entendía que estuviera así. Nunca habían pasado mucho tiempo separados, siempre habían vivido juntos y, cuando tenían vacaciones, viajaban juntos. Eran inseparables.


  —Necesito ir hasta allí.


  —Blue Valley está muy lejos.


  —La familia nunca está lo suficiente lejos —le respondió ella.


  Lion y ella estaban solos en el mundo. Nunca habían conocido a su padre y habían crecido con su madre en California. Tranquilos y sin echar de menos la figura paterna que todos sus amigos tenían en su vida. Esas Navidades, a su madre le había dado un infarto que la había apartado de ellos. Se habían quedado huérfanos a los veintiocho años. Pero al leer el testamento donde su madre les dejaba el discreto piso donde los había criado, una pequeña cantidad de dinero, el abogado les había dado una carta. En ella, su madre admitía que su padre no formaba parte de sus vidas porque ella no se lo había permitido. Nada más nacer ellos, se los había llevado a California con un apellido distinto. Line todavía no sabía cómo su madre había conseguido cambiar así cómo así de identidad. Los contactos de Lion en la policía tampoco encontraban explicación. Pero así había sido, impidiendo a su padre que los encontrase si contrataba detectives para buscarlos.


  No obstante, su madre se arrepentía de su decisión y les dejaba en el pie de la carta un nombre y un apellido, junto con unas siglas y un estado: B.V, Texas.


  Blue Valley, Texas.


  Lion había podido contactar con el abogado de su padre, un tal Finch. Él sí estaba enterado de su existencia. Les había contado que su cliente había fallecido pero que siempre se había desvivido por hallarlos.


  Tenían más hermanos, no eran solo dos. Se llamaban Tanner, Remington y Nicholas. Era increíble. Caroline todavía no terminaba de creérselo. Claro que sabía que su padre tenía otra familia, mamá le había dicho mil veces que si él no estaba junto a ellos era porque estaba con su esposa. Había fantaseado con tener más hermanos, pero había tirado la toalla hacía tiempo sobre conocerlos, sobre descubrir sus orígenes.


  Había hablado con ellos cuando un estudio de su ADN había demostrado que su padre era el mismo. El teléfono era una salvación. Todavía no se habían visto en persona ni en fotografía, pero Line los imaginaba altos, fuertes y robustos, pues tenían voz ronca y profunda con un deje tejano que todavía le hacía estremecer el corazón.


  Se había cansado de llamadas. Quería conocerlos, ponerles cara y darles un buen abrazo.


  Por eso se había pedido unos días libres en el trabajo y había comprado el primer billete que había encontrado para ir hacia allí. Salía a la mañana siguiente. También había alquilado un coche, pues había un buen trecho desde el aeropuerto hasta el pueblo.


  Estaba muerta de miedo. ¿Y si solo querían tener una relación cordial y no ir más allá? ¿Y si decidían que estaba mejor solos? ¿Y si no congeniaban?


  El corazón se le encogía ante semejante pensamiento.


  Caroline había sufrido acoso escolar de pequeña. A raíz de semejante experiencia, siempre andaba creyendo que su personalidad era poco llamativa, sosa, llegando a ser incluso odiada por todos.


  —Quedamos en que iríamos juntos cuando tuviéramos un par de días.


  —No puedo esperar, Lion. Apenas duermo, he perdido peso. Necesito verles —le acarició la mejilla y él cerró los ojos, suspirando. Line ahogó una sonrisa. Su hermano era muy blando cuando se trataba de ella—. Descubrir que mamá nos había mentido fue un golpe demasiado duro. Si mañana no cojo ese avión, no seré capaz de cerrar ese capítulo de mi vida.


  Era cierto.


  Solo conociendo a sus hermanos podría rehacer su maltrecho corazón y perdonar a su madre por haberla alejado de ellos. Le bastaba con Lion, lo que les unía iba más allá del entendimiento humano, si bien quería formar parte de los Montgomery.


  —Lo sé. Noto tu ansiedad —se golpeó el pecho—. Lo noto aquí. Como un zumbido… a todas horas.


  —Pues apóyame —le pidió con vehemencia, cogiendo sus manos—. Puedes llevarme al aeropuerto mañana o fingir que estás durmiendo cuando llame a un taxi.


  Caroline vio en sus ojos almendrados que había ganado la batalla mucho antes de terminar de hablar.


  Lion palmeó sus mejillas antes de darle un largo beso en la frente. Un beso cargado de mensajes. Perdonaba que se fuera sin él. Le pedía que no tuviera miedo, que fuera ella misma. Que tuviera cuidado. Que no importaba si todo salía mal, él siempre estaría a su lado. Todo aquello había en aquel beso.


  Era reconfortante tener a alguien tan bueno y generoso a tu lado, que te quería a las buenas y a las malas, sin importar si vestías de gala o andabas en pijama y sin gota de maquillaje. Su hermano era su pilar. Ojalá los otros tres también estuvieran dispuestos a serlo…


  —Te llevaré yo, ¿vale? Ahora acaba de preparar la maleta mientras hago la cena. ¿Qué tal una tortilla española?


  —Me parece una idea estupenda —le devolvió la sonrisa—. No te cortes pelando las patatas, eh. Eres un torpe…


  —¡Soy médico! —gritó su hermano ya desde el pasillo, girando la esquina para ir al salón y a la cocina—. ¡Domino el cuchillo tan bien como el bisturí!


  —¡Menos humos!


  Caroline se rio, se echó el pelo hacia atrás y parpadeó varias veces con agilidad para recordarse que era fuerte. A base de golpes, había aprendido que su piel no era tan fina ni su corazón tan sencillo de pisotear. El temor estaba ahí y a veces hacía que se le pasase por la mente huir, pero la Caroline adulta ganaba a la adolescente. Si sentía miedo, lo afrontaba. No podía, simplemente, echarse atrás porque el futuro fuera incierto.


  CAPÍTULO 1


  Brenda Montgomery siempre había odiado el rancho familiar. Por eso, nada más cumplir los dieciocho años, se había marchado del pueblecito donde se había criado. No tenía intención de ir a la universidad, tampoco pretendía atarse a la tierra como lo había hecho su familia y cómo iban a hacer sus hermanos cuando crecieran.


  Blue Valley ya no era su hogar.


  Durante mucho tiempo, había vivido a su antojo. Había vivido en la ciudad que había querido: Nashville, Chicago, Miami, Las Vegas, San Francisco, Charlotte… Hasta que se quedó embarazada y decidió asentarse en Nueva Orleans, donde tenía intención de vivir y ver crecer a su hijo ella sola.


  Pero, poco después de dar a luz, había enfermado. Sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, había regresado a Blue Valley. Necesitaba ayuda. Necesitaba que alguien estuviera pendiente de su bebé y sabía que sus hermanos, ahora hombres hechos y derechos, no le darían la espalda.


  Sus hermanos, sabiendo que pronto deberían convertirse en padres a la fuerza, habían derrumbado el viejo rancho familiar y habían construido tres casas, pared con pared. Pero, a simple vista, gracias a una única fachada y a un porche cubierto con una sola puerta principal, desde fuera parecía un gran rancho.


  Como antes.


  Pero totalmente nuevo.


  Brenda había adorado aquella edificación: su pequeño iba a tener un verdadero hogar.


  Un tiempo después, los cuidados en casa no habían servido de nada y tras varias semanas hospitalizada, Brenda perdió la batalla.


  Desde su muerte, los Montgomery habían visto cómo sus vidas y sus rutinas cambiaban de la noche a la mañana. Sobre todo la del mayor de los hermanos.


  Tanner ya tenía una hija, sabía de niños, así que era el tutor legal de su sobrino. Lo amaba como a un hijo. Pero estaba divorciado, y él solo no podía llevar dos críos y un rancho, así que sus hermanos habían tenido que hacer malabarismos para echarle una mano.


  Habían ideado la teoría con Brenda, pero aplicarlo a la práctica había sido mucho más complejo de lo que habían imaginado.


  Tardaron unos meses en habituarse, pero unidos habían conseguido ser una familia. No tan feliz como les gustaría, pues Brenda había dejado un vacío que nadie más podía llenar, pero se las apañaban bastante bien.

  


  Caroline había llegado a Blue Valley la noche anterior. Como Lion tenía guardia de urgencias ese fin de semana, Line no había querido pasarlo sola en el apartamento, así que había buscado un vuelo de última hora para ir hasta Texas. Solo pasaría allí cuarenta y ocho horas. Para ella, sin embargo, bastaban.


  Adoraba a la familia de su padre. Esa gran familia de la cual ya formaba parte. Lion y ella eran uno más, se habían sentido integrados desde el primer momento. Los Montgomery eran gente acogedora, educada y afectuosa.


  Tanner era el mayor. Tenía tres hijos preciosos, a los que educaba con firmeza y amor a partes iguales. Se le daban bien los críos. También los caballos. Su profesión y su vida eran el rancho familiar. No solo estaba obligado a encargarse de la hacienda por su apellido, también porque lo llevaba en los genes. Era un vaquero de pura cepa, un hombre de honor. Estaba casado con Rebeccah, agente de policía del pueblo. Ella era lo opuesto a Tanner: divertida, culta, incluso agresiva al defender a su gente y sus ideales. Quizá por eso encajaban tan bien.


  Remington era el mediano de los tres Montgomery. Era el jefe de policía de Blue Valley. Era tan responsable y observador que la gente lo tacharía de taciturno, más ella podía ver en él un hombre noble, protector con los suyos y muy afectuoso con quienes amaba. Solo hacía falta verle con su esposa, Amanda, y su hijo, Cameron. Amanda y Cam tenían el mismo carácter: eran delicados pero decididos. Bajo la voz melodiosa de su cuñada había una persona valiente y fuerte.


  Nick era el pequeño. Era el más risueño, bromista y seductor de los tres. Aunque sabía cuando sacar el adulto que llevaba dentro, casi siempre se comportaba como un chaval de dieciocho años. Estaba claro que la sensatez se la proporcionaba Ray, su mujer. Line la había conocido antes de que se prometieran y se casaran. Al principio le había parecido una muchacha frágil y escurridiza, pero ahora que la conocía mejor podía decir que era humana.


  Resultaban adorables. Para Line, eran personas imprescindibles en su vida. No podía vivir sin los pasteles de Amanda, los abrazos de Remington y los besos de Cameron; sin las noches en el porche con Tanner, las confidencias con Rebeccah y las películas de animación que veía con Irina, Roth y la bebé Annie, sus sobrinos; tampoco podía vivir sin la obsesión de Nick por los ganchitos y el constante tarareo de Ray. Se habían convertido en parte de ella.


  Marcharse el domingo sería duro. Cada vez le resultaba más difícil dejarlos atrás. Había pedido el traslado a Blue Valley, pero solo hacían que negárselo. En cuanto a ella le dieran luz verde, Lion también cambiaría su sofisticado hospital por la clínica sencilla del pueblo. Esos planes parecían no llegar nunca. Y la vida seguía, veloz e imprevisible. Line notaba que se les agotaba el tiempo, que en el reloj la arena se escurría demasiado deprisa y jamás llegaría a vivir allí. Con toda la familia al completo.


  Por ahora se conformaba con esos dos días. Con las vacaciones de navidad y de verano. Incluso con las visitas cortas de sus hermanos a Los Ángeles, ciudad que les resultaba agobiante y fascinante al mismo tiempo.


  —Me preocupas, Line —dijo Rebeccah, esa mañana, mientras observaba a Tanner meter los trastos en el lavavajillas—. Eres joven, preciosa y muy inteligente. Deberías salir más a menudo, no pasarte los fines de semana en tu apartamento. O aquí.


  —Sí que salgo. Te aseguro que me encanta la noche —le prometió ella.


  —¿Y los hombres?


  —¿Qué pasa con ellos?


  Rebeccah suspiró y le puso una mano en el hombro.


  —El amor es un regalo del cielo, una verdadera bendición. Sabemos que quieres venir a vivir aquí. Y te juro que nosotros estamos deseando que te quedes para siempre en Blue Valley —le besó la mejilla y la peinó como si fuera su hermana pequeña—. Pero prométenos que si te enamoras, si conoces a alguien, no desperdiciarás ese sentimiento solo por vivir aquí.


  —Tengo tantas posibilidades de conocer a un tipo decente como de que me concedan el traslado —Line puso los ojos en blanco.


  Tanner tosió. Había estado al tanto de la conversación. Por como le brillaban los ojos, pensaba como su esposa. Y Line incluso juraría que había sido él quien la había pinchado para que sacase el tema.


  —Blue Valley siempre estará aquí, para ti. Somos tu familia y a la familia jamás se la deja atrás pero… el amor de verdad solo aparece una vez —miró con intenciones a su esposa, que se sonrojó—. Vas a tener una sola oportunidad entonces, Caroline. No la tires a la borda por esto.


  —No te preocupes, hermanito —se acercó a él para darle un codazo—. Ese es tu problema. Te complicas la vida porque te estás adelantando a ella. Déjala sorprenderte. No saber qué ocurrirá, qué decisiones tendrás que tomar, es lo que hace que vivir sea intenso, divertido e interesante. ¿No te parece?


  —Sois igual de filósofos los dos —murmuró Rebeccah, fingiendo estar horrorizada—. Ay, madre. Lo que nos espera.


  CAPÍTULO 2


  Dawson Shame abrió los ojos y gruñó cuando la luz que había en el techo lo deslumbró. No sabía dónde estaba ni por qué. Solo sabía que la cabeza iba a estallarle en mil pedazos y que el único culpable era él y su nueva afición al bourbon barato.


  Se incorporó. Tardó un par de minutos en reconocer su nuevo apartamento. Era de alquiler y apenas tenía muebles. Tampoco necesitaba mucho más. Que el piso estuviera desnudo y prácticamente en ruinas describía bastante bien como era su interior desde hacía meses. Ambos estaban para el desguace.


  Fue al pequeño cuarto de baño. Le gustaba porque era tan diminuto que apenas podía moverse en él. No estar cómodo le recordaba que estaba vivo. Se lavó la cara. El agua fría terminó de despejarle, aunque no logró quitarle la resaca. Sacó de un armario un par de analgésicos y se los tomó sin molestarse en beber del grifo. El sabor amargo resecó todavía más su garganta mientras ignoraba el reflejo del espejo. Se quitó la camisa, que estaba arrugada de haber dormido con ella.


  Se quitó los pantalones, preguntándose dónde demonios estaba su cinturón. ¿Y los zapatos? En calzoncillos y calcetines, fue hasta el discreto recibidor. Vio allí la chaqueta y el cinturón, así como el arma reglamentaria y la placa que lo acreditaba como agente federal. Sus enseres estaban desperdigados por el suelo de cualquier manera. No recordaba haberse descalzado al entrar, ni haber dejado en el suelo la chaqueta. Para ser justos, tampoco recordaba cómo había llegado al apartamento.


  Tras comprobar que los cerrojos estaban echados, regresó a la ducha, que era estrecha y tenía manchas de humedad. Cuando el agua fría lo golpeó, no pudo acallar un jadeo. No salió de detrás la cortina hasta que no le castañearon los dientes.


  Se vistió cogiendo la última camisa planchada y unos pantalones que estaban sobre una silla. Se puso la corbata del día anterior, que estaba en la mesa de la cocina. Sí, era incomprensible, pero su vida era una vorágine de incoherencias.


  Se calzó los zapatos en la entrada y se peinó el pelo húmedo con las manos mientras esperaba el ascensor. Todo el edificio era deslumbrante, pero su casero había descuidado en demasía un apartamento de veinte años que otros vecinos habían ido reformando.


  Suspiró mientras echaba a andar. No sabía dónde estaba su coche, pero no le preocupaba. Ya lo encontraría. No tenía prisa por llegar a la oficina. Siempre llegaba tarde y sus superiores le habían dado por imposible, ni siquiera se molestaban en preguntarle por alguna excusa que justificase su retraso. No lo expedientaban ni lo echaban a la calle porque era bueno en su trabajo, para desgracia de todos sus jefes, que lo apreciaban y odiaban al mismo tiempo. Era uno de los mejores federales del país gracias a su expediente. Había resuelto uno de los casos más difíciles de los últimos tiempos y eso le daba cierto prestigio que avalaba todo lo demás.


  Dawson sabía que tenía que replantearse su forma de vivir, pero cuando se decidía a alzar cabeza, ocurría algo que volvía a adentrarlo en su miseria. Creía que la estaba olvidando, que ya no la amaba. Pero entonces veía una cabellera rubia cortada del mismo modo que el de ella; olía su colonia en medio de la calle; escuchaba una risa parecida; se topaba con la cartera, que tenía los mismos ojos de gata… y toda su determinación a ser de nuevo Dawson Shame se evaporaba, empujándolo a los brazos del alcohol.


  Pero el licor era un oasis, una mera ilusión. Solo le daba paz durante unas horas. A la mañana siguiente se levantaba dolorido, con jaqueca, con lagunas en su memoria, y sintiendo cada vez más asco de sí mismo.


  Él no era un alcohólico, pero iba camino de serlo. Empezaba a depender de él, porque era lo único que le quedaba.


  Sus padres le habían dado la espalda cuando había decidido entrar en la academia. Dawson siempre había sido consciente de las diferencias que tenía con sus progenitores, pues tenían personalidades totalmente opuestas, si bien nunca había creído que lo repudiarían y terminarían abandonado su casa y sus trabajos para ingresar en una comuna hippie. A Dawson le daba igual su forma de vida, incluso los apoyaba, pero había esperado que actuasen del mismo modo respecto a su trabajo.


  Su mejor amigo había muerto un par de años atrás. Lo habían matado por ser agente del FBI y meter las narices donde no debía. Para alivio de Dawson, sus asesinos ya estaban pudriéndose en una celda. Él mismo los había metido en la cárcel, vengando su muerte. No obstante, saber que había hecho justicia no le quitaba el dolor del pecho. Echaba de menos a Fred de una forma que nadie podía imaginar. Había sido su confidente y compañero de aventuras desde siempre, se habían criado juntos. Su presencia era una ausencia punzante, que quemaba. Nunca lo superaría.


  Solo había tenido otra persona en su vida. Ray, su chica. El amor de su vida, la mujer de sus sueños. Pero para investigar la muerte de Fred, había tenido que dejarla. Incluso su superior se lo había ordenado. Al ponerse al mando de aquel caso, la organización criminal que había terminado con Fred y varios federales más la habían puesto en su punto de mira. Habían sabido que, de matarla, herían de forma mortal a Shame. Alejarla había sido su única opción.


  Y la había perdido.


  Ella se había largado a su pueblo natal y allí se había reencontrado con su primer amor, que se había convertido en el último. Dawson había intentado recuperarla, contarle la verdad y esperar que regresase a sus brazos, pero Ray ya no le amaba por aquel entonces.


  Encontró el coche a dos manzanas. Se sentó tras el volante y echó la cabeza hacia atrás. El analgésico empezaba a hacerle efecto, pero no curaba todos los males que lo atosigaban. El agujero negro del pecho era tan grande que pronto lo absorbería por completo. Ya había hecho desaparecer al hombre recto, íntegro y cuadriculado que había sido siempre. Ahora era irresponsable, malhablado, mal educado y tenía un humor de perros.


  Pestañeó, preguntándose por qué había escapado de Washington si estaba permitiendo que el sufrimiento lo siguiera hiriendo allí, a miles de quilómetros de distancia. ¿Por qué sus ganas a revivir eran tan efímeras?, ¿tan débiles? ¿Acaso no merecía coger impulso y saltar bien alto de una vez por todas? ¿Pero cómo lograrlo si su corazón estaba desperdigado por su organismo? ¿Cómo hacerlo si su zona de confort era ahora el desorden, el caos, la suciedad y su ilusión por vivir se enterraba en el fondo de una copa cada noche?


  Posiblemente terminase perdiendo el empleo. Era tremendo cazando a los malos, pero no lo soportarían en ese estado mucho más. Tendría que regresar a Washington D.C. y allí todas las calles y locales estaban plagados de recuerdos de Ray y el amor que habían compartido. Aquello lo volvería loco por completo.


  Enfiló el camino. Los Ángeles era distinto a Washington. Era más luminoso, menos gris. Había más diversidad de gente y menos políticos rondando por ahí. Incluso los crímenes parecían más refrescantes y ponían a prueba su intelecto.


  Cuando hubo aparcado, miró el teléfono móvil. Esperaba una llamada que jamás llegaría. Ray se había casado. Dawson se había enterado por un antiguo jefe de Ray, al que se había encontrado casualmente comprando hacía cosa de dos meses. Las esperanzas que mantenía de que ella se diera cuenta de que lo amaba más a él que a ese vaquero tejano se habían evaporado esa noche, reabriendo viejas heridas. Fue entonces cuando había pedido el traslado. No se había visto con corazón de seguir en Washington.


  Bajó del coche y se intentó alisar la chaqueta. Ese fin de semana tendría que comprarse otra y llevar la vieja a la tintorería. También tendría que llevar algunas camisas. Llevaba poco tiempo en la ciudad y no había pensado en comprar ninguna plancha.


  Sus compañeros ni siquiera le saludaron. Hacía menos de tres semanas que estaba allí, pero todos ellos ya se habían dado cuenta de que era una especie de apestado. Un agente problemático que había pedido el traslado para escapar. Como si eso fuera posible. Nunca escapas. Jamás consigues huir de tus problemas ni tus cicatrices. Solo se escapa del pasado y del sufrimiento cuando no le das poder sobre ti.


  En el ascensor se miró al espejo. Iba arreglado, pero distaba mucho que desear si pensaba en el Dawson de un año atrás.


  —Shame.


  Ni tiempo había tenido de dejar la chaqueta del traje en la silla cuando su jefe lo llamó. Todos los agentes que había en la oficina volvieron la cabeza en su dirección con la destreza de un suricato. Eran unos cotillas y unos engreídos; esperaban que el nuevo, que parecía inalcanzable y tenía unos modales poco dignos en un agente del FBI, recibiera una buena lección.


  Preguntándose qué había hecho mal desde su entrada en el edificio oficial, se anudó mejor la corbata y cerró la puerta tras entrar en el despacho de Suárez. El hombre de ascendencia latina lo miró desde su escritorio. Se había sentado en el borde y había apoyado las manos en los muslos, las puntas de los dedos juntándose. Lo hacía cuando estaba nervioso. Dawson estaba perdiendo el norte pero no su toque policíaco y seguía siendo sumamente observador.


  Era agradable darse cuenta de que conservaba algo de su personalidad.


  —Hoy tienes mejor aspecto.


  —Ambos sabemos que esa mentira insulta a su inteligencia, señor —respondió Dawson, cuadrándose de hombros y sin tomar asiento junto a su jefe.


  El otro sonrió lo justo ante tal respuesta. Mordaz y escueta, como le gustaban a él. A Suárez le caía bien, aquel muchacho. Shame, si tenía dos dedos de frente, ya se habría dado cuenta de ello. Pero eso no significaba que fuera su favorito. Acababa de llegar a sus dominios y era un cretino. Todos sus hombres lo miraban como si fuera un desgraciado. Por su aspecto ojeroso y descuidado, de seguro que era así. Había leído su expediente y hablado con sus antiguos superiores. Era un tipo legal, trabajador, entregado al cuerpo. Había perdido mucho en un período de tiempo muy corto por el simple hecho de dedicarse en cuerpo y alma a la ley. Suárez sabía lo que era encontrarse solo en un trabajo tan sacrificado como aquel. Por eso le tenía cierta simpatía y le perdonaba que fuera un alma en pena por su territorio. Además, Dawson era un fichaje brutal a tener muy en cuenta. Y lo necesitaba.


  —Supongo que has oído a hablar del caso de Hillary y Wendy Talarn.


  —Todo el país habla de ello, señor —Dawson estaba perdido en la vida pero no andaba desinformado. Solía desayunar leyendo el periódico en el bar de la esquina, en un rincón, lejos de las miradas de compañeros y civiles que sentían lástima por él. Cuando iba al gimnasio, usaba los televisores de las máquinas de fitness para ver los noticiarios—. Ayer hubo una manifestación, ¿no?


  —Sí, reclamándonos que hiciéramos algo de una vez por todas —Suárez se quitó las gafas que se le resbalaban por el puente de la nariz y las abandonó sobre varias carpetas—. La sociedad se cree que estamos de brazos cruzados cuando llevamos más de un mes buscando al tipo que las mató. Se escurre como la rata de cloaca que es, va varios pasos por delante de nosotros y eso es un problema.


  Dawson asintió. El FBI se encargaba de casos que afectaban a la población por su brutalidad. El caso de las hermanas Talarn era escalofriante, uno de los más sangrientos que Shame había visto jamás, aunque hubiera sido en fotografías de archivo. Imaginaba a la perfección cómo estaban los inspectores encargados de encontrar al cabrón que había matado de forma tan cruel a unas pobres niñas inocentes. Él había vivido en sus carnes la impotencia, la rabia y la presión del gobierno, sus superiores y la familia de las víctimas. Y es que apenas había pruebas, indicios, de donde tirar. Parecía el crimen perfecto, uno que amenazaba con archivarse y no ser resuelto jamás. Resultaba desesperante.


  —Ese desgraciado está en Los Ángeles.


  Las palabras de su superior le hicieron alzar la cabeza de golpe.


  Que ese tipo estuviera en la ciudad implicaba que tenían que actuar lo antes posible.


  —Esta madrugada alguien ha llamado a emergencias. Ha dejado un mensaje corto, que nos ha impedido rastrear la llamada. Pero ha sido claro y conciso, y nos ha hecho un regalo precioso.


  —¿Daba información sobre el caso?


  —Esa mujer nos contaba que este tipo había pedido una excedencia de un año en su trabajo. Había paseado por toda América, subiendo a redes sociales sus fotografías. El día que desaparecieron las niñas, estaba en Pasadena de visita a un familiar. Se fue un mes más a Nueva York y ahora ha regresado.


  —Podría ser una acusación falsa.


  Suárez tomó una carpeta de su mesa y la balanceó ante su rostro.


  —Yo mismo he comprobado su historial y tiene antecedentes por abuso sexual a dos menores. Entró en prisión con veintitrés años. Cumplió condena.


  De acuerdo, quizá sí tenía alguna relación con lo sucedido. A Dawson le gustaba explorar todas las posibilidades antes de asegurarse que pisaba sobre seguro. Al fin y al cabo, había infinidad de explicaciones para las preguntas que le rondaban por la cabeza.


  —Podría ser una coincidencia —reflexionó.


  —Eres de los míos, Shame. No crees en las coincidencias. Por eso eres tan bueno en tu trabajo.


  —Supongo que en eso tiene razón, jefe.


  —Necesitamos que compruebes su coartada de aquella noche. Si crees que este hombre es nuestro hombre… —cogió un par de fichas y otras dos carpetas y se las tendió—. No dudes. No vaciles. Quiero que me lo traigas, Shame. Ya es hora de que te vea en acción, quiero ver cómo trabajas en la sala. Pero, no te preocupes si finalmente nos equivocamos. Yo decidiré si lo descarto como sospechoso, así que será mi responsabilidad. ¿Ha quedado claro?


  Dawson tragó saliva antes de aceptar el papeleo. No era el adecuado para preparar el arresto y el interrogatorio. Él no era quien había llevado el caso junto con la policía. Y había compañeros con más antigüedad y prestigio en la oficina.


  Si aceptaba, se granjearía todavía más enemigos. Era una carcasa vacía, hueco de sentimientos y consciencia, pero no era estúpido. Si se adueñaba del caso, su mala fama aumentaría de mala manera y tendría que solicitar otro traslado, u optar por hacer oídos sordos y encerrarse aún más en sí mismo. Sin embargo, si se negaba, sus jefes se hartarían de él.


  —Sabe que me pone en un compromiso, ¿verdad, señor?


  Suárez enarcó las cejas y las arrugas de su frente le rozaron el cuero cabelludo. Parecía sorprendido por su pregunta, lógico viendo lo solitario que era. Que, de sopetón, le importase la opinión de sus compañeros cuando se comportaba como un cromañón sin modales, era una incoherencia. Incluso para Dawson lo era.


  —Eres buen agente, Shame. Uno de los mejores —el elogio no le vino de nuevas, pero no le hizo sentirse orgulloso—. No sé qué sucedió en Washington, ni de qué huyes, pero eso no quita que bajo todas esas heridas no haya un tipo inteligente y avispado —le palmeó el hombro y Dawson tragó saliva. Por un momento quiso que su padre lo hubiera tratado así, con orgullo y confianza ciega, cuando le había dicho que quería estudiar criminología para entrar en la academia—. Tienes un don. Pocos agentes lo poseen, la mayoría de mis hombres no lo tienen. Pero que te dé esta oportunidad no significa nada, Shame. Es tu última opción. Si fallas, me encargaré personalmente de que no vuelvas al campo.


  La amenaza directa dio en el blanco y un sudor frío le lamió los riñones. Ese era su gran temor. Solo le quedaba el trabajo. No lo estaba cuidando, no estaba motivado para ello, pero quedarse en el paro o verse degradado a una categoría inferior lo mataría.


  —Señor…


  —¿Algo que objetar?


  Dawson se levantó y cuadró los hombros como si fuera un militar. No, no tenía nada que decir al respecto, más que agradecer que lo viera capaz de atrapar a tal criminal.


  —No desaprovecharé esta oportunidad, señor. Prometo no defraudarle.


  Su superior sonrió mientras rodeaba el escritorio y se sentaba en su silla. Parecía satisfecho por su respuesta.


  —Toda la información está en los dossiers, Shame. A ver si puedes detener a ese hijo de puta.


  Asintió en su dirección antes de regresar a su mesa. Ninguno de sus compañeros disimuló al verlo salir del despacho de Suárez. Lo miraron con los ojos bien abiertos, atentos a cualquier movimiento extraño, y ni siquiera despegaron sus miradas de su rostro cuando se sentó y cogió aire. Todos ellos esperaban que le hubieran echado y empezase a recoger sus cosas. En vez de meter todo en cajas, sacó las hojas de las carpetas y empezó a empaparse de la información que tenía ante sí.


  Le dio igual que una agente pasase por detrás de él con la clara intención de ver qué caso le habían asignado. Si querían cotillear, criticar y protestar, que fueran a Suárez y a sus aires de ángel salvador.


  Poder enviar a la cárcel a un tipo tan sanguinario era un buen motivo para retomar su carrera con la seriedad que merecía. Llevaba meses lamiéndose las heridas y compadeciéndose de sí mismo, pero se había acabado.


  Se leyó a fondo los documentos que habían recogido otros agentes antes que él. Incluso se le pasó la hora de comer. Solo Suárez se le acercó para ponerle la mano en el hombro.


  —Vete a casa, Shame. Ni siquiera has comido. Rendirás mejor mañana.


  —Todavía no ha terminado mi turno, señor —cerró la carpeta de cartulina y se frotó la nuca. Las cervicales cargadas lo mataban. La edad ya empezaba a pasarle factura, así que tendría que buscarse un fisio por la ciudad.


  Suárez negó con la cabeza, sabiendo que los otros federales rechinaban los dientes porque el nuevo, que era una vergüenza para la organización, se llevaba toda la gloria.


  —Es una orden.


  No podía negarse a esas palabras. Se levantó y se puso la chaqueta.


  Suárez asintió varias veces, más para él que para Dawson, contento de ver que era obediente como un corderito. Suárez había dicho que él cargaría con la responsabilidad si salía mal, y era cierto; más si todo salía rodado y ese tipo era culpable, sería el nombre de Dawson el que aparecería en los medios. Ojalá se percatase en un par de días que la investigación era totalmente suya. Entonces empezaría a plantarle cara. Esperaba que lo hiciera. Que sacase las uñas, los dientes, que enseñase al hombre que todos los jefazos de Washington D.C. admiraban. Quería conocer al verdadero Dawson Shame.


  —Con su permiso, prefiero adelantar papeleo. Me lo llevaré a casa, si le parece bien.


  —Sé que la presión juega en nuestra contra —Suárez miró el techo unos instantes, rumiando—. Puedes dedicarle todo el tiempo que quieras, pero ten momentos para ti.


  —Intentaré descansar para dar lo mejor de mí.


  Era la primera vez que lo decía convencido.


  —Bien, Shame. Bien. Pero… no toques el alcohol.


  Dawson agachó la cabeza mientras cargaba las carpetas bajo el brazo. No tuvo el valor de responder y Suárez tampoco esperaba que lo hiciera.


  El agente se marchó mirando la punta de sus pies, ignorando los cuchicheos. Que se hubieran dado cuenta que la mayoría de veces iba con resaca no decía mucho a su favor, pero eran polis. Federales entrenados. Con talento. Sino, no estarían allí. Era comprensible, y de esperar, que se percatasen de ello. Había sido un ingenuo, pero no iba a perder la confianza en sí mismo.


  La iba a recuperar, a reconstruirla. Pieza a pieza rearmaría el puzle que había sido su persona antes de que todo se desmoronase y el rompecabezas se resquebrajase con la misma facilidad que se cae un castillo de naipes. La voluntad de recuperar su esencia era mayor que otras veces y eso bastaba para darle alas a un ave fénix que estaba cansado de luchar por renacer de sus cenizas en vano. Esa vez sería distinta. No caería en las garras de la tristeza, se haría una coraza contra los recuerdos. La mejor forma de vencer el pasado era estar decidido a dejarlo ahí, en el pasado, por más cliché que pudiera parecer.


  Dejó las carpetas en el asiento del copiloto y arrancó el coche. Por primera vez en mucho tiempo agarraba el volante con seguridad. Tenía ganas de hacer algo con su vida. Podía parecer absurdo pero para él era un mundo.


  Iba tan concentrado en los datos que había absorbido a lo largo del día que se pasó su salida. Pero no gruñó ni maldijo. Sonrió. Creía que la mejor forma de conocer una ciudad era perderse en ella. Aunque eso significase llegar a una zona más lúgubre y peligrosa.


  Un federal y su coche en un barrio tan decadente era un caramelo, pero no pensaba bajar del automóvil ni acobardarse ante camellos y estudiantes con exclusión social que lo fulminaban con la mirada.


  Parpadeó al ver una mujer salir de un instituto. Iba cargada con un caballete y un maletín, luchaba por sacar algo de un bolso colgado en bandolera. Llamaba la atención porque iba charlando con un par de chicos de aspecto descuidado. Ellos le sostuvieron las cosas hasta que la chica pudo sacar las llaves del coche. Dawson frenó en el semáforo; estaba en ámbar y podría haber seguido su camino perfectamente. Sin embargo, quería ver qué pasaba. No era habitual que dos futuros delincuentes fueran tan amables de forma desinteresada. Sobre todo porque el coche de la posible maestra era un precioso Mustang Fastback del sesenta y siete.


  La ayudaron a guardar las cosas en el maletero y se marcharon diciéndole adiós con la mano. Dawson había estado pendiente de ellos, pero ninguno había hecho ademán de querer robarle nada mientras estaba distraída con el coche o charlando. La chica debía ser buena profesora si los dos chavales la respetaban hasta ese punto. Qué demonios. No solo ellos, todo el jodido barrio: si no tocaban su coche era porque la consideraban valiosa como persona.


  Ella miró hacia su todoterreno. Tal vez porque llevaba parado varios minutos y el color verde del semáforo ya había pasado dos veces ante sus narices y Dawson no había hecho nada para ponerse en marcha. Parecía un maldito acosador. Lo mejor sería largarse de allí, regresar a casa y ponerse a solucionar el caso de las hermanas Talarn.


  El coche, no obstante, no se lo permitió. Se le caló y el motor ya no volvió a cobrar vida por más que lo intentase cada vez que Dawson giraba la llave en el contacto. Sería más sencillo si se hubiera quedado sin coche en medio de una carretera no oficial, cerca de algún desierto con serpientes y coyotes.


  Bajó del coche refunfuñando después de poner los cuatro intermitentes. Abrió el capó sabiendo que estaba haciendo el ridículo frente a una profesora de instituto que lo observaba, divertida, con la cadera apoyada en el maletero de su precioso Mustang de coleccionista.


  CAPÍTULO 3


  Caroline enarcó una ceja al ver a aquel tipo trajeado bajar de un todoterreno reluciente que tenía una pegatina que lo delataba como coche de alquiler. Era carne fresca para un asentamiento de buitres, pero ninguno de los chicos que estaba en ese momento cerca osaría acercarse para atracarle.


  En primer lugar, porque estaba ella delante. La respetaban lo suficiente como para comportarse como caballeros cuando Line estaba cerca. Y, después, porque era un maldito federal.


  La placa quedaba a la vista y bajo la chaqueta, a la altura del cinturón, también se podía apreciar un arma. El tipo parecía estar pasando una mala época: la ropa arrugada, el pelo despeinado, la dejadez de la barba y las mejillas afiladas dejaba entrever que llevaba tiempo sin preocuparse de sí mismo. Line imaginó que estaba enfrascado en alguna misión importante, de esas largas y complicadas que pedía dedicación veinticinco horas de veinticuatro, si es que esos casos existían más allá de las productoras de televisión.


  Eso no lo hacía menos peligroso para sus chicos. Esperaba que no estuviera allí para detener a alguno de ellos. Caroline barrió la zona con los ojos. La mayoría de los chicos eran estudiantes, jóvenes que no llegaban a los dieciocho años y cuyos delitos no podían llamar la atención de un agente del FBI. Que no se marchasen con disimulo, como cuando robaban alguna cartera en el paseo de Santa Mónica y luego se evaporaban entre la gente, decía mucho a su favor. Pudo respirar tranquila.


  Lo observó abrir el capó del coche mientras se desabrochaba el botón de la americana. El rostro del federal era indescifrable. A Caroline se le daba bien leer a las personas, pero aquel hombre sabía usar la cara de póquer muy bien. Gajes del oficio, supuso.


  Lo más probable es que estuviera cabreado. A ella le crispaba que el coche le hiciera una de las suyas, lo había pasado fatal cuando le había pasado. Sobre todo porque siempre temía que su bebé fuera a ser declarado inservible.


  Cuando vio como sus manos se introducían en los entresijos del coche, Line tuvo que admitir que estaba sorprendida por ello.


  Iba elegantemente vestido y no parecía de los que se ensuciaba las manos. Lo había juzgado mal. No tenía miedo a la grasa, saltaba a la vista, pero era incapaz de encontrar la solución al problema. Caroline sabía qué le ocurría al todoterreno por el ruido que había hecho cada vez que él había intentado encender el motor.


  No tenía batería.


  Line meneó la cabeza y abrió de nuevo su maletero. Dejó el bolso y cerró el capó trasero mientras se guardaba las llaves en el bolsillo del pantalón.


  Fue hacia él mientras se arreglaba el pelo. No sabía por qué estaba jugueteando con las puntas onduladas de su cabellera, ni por qué estaba nerviosa. Lo achacó a que hacía demasiado tiempo que no estaba junto un hombre que no fuera alguno de sus hermanos, compañeros de instituto o alguno de sus alumnos.


  Y, qué demonios, aquel hombre era tan atractivo y llamativo que podría terminar en Hollywood. De piel blanca que empezaba a broncearse por el buen tiempo de California, tenía el pelo negro y, si bien debía tener treinta años, incluso más, no había ni una cana a la vista. A medida que se acercaba, Caroline pudo ver unas cejas pobladas del mismo color, unos ojos profundos y azules, claros como el agua del Caribe. También se podía apreciar que, en realidad, era más ancho de hombros de lo que parecía desde la acera.


  Qué bien le sentaba el traje. Si lo tuviera limpio y planchado, podría posar para cualquier revista que hablase de glamour, dinero y belleza.


  —¿Necesitas ayuda?


  Él la miró con esos ojazos de mar en los que Line se vio reflejada. No parecía extrañarla verla allí. Su hermano Remington decía que los buenos policías tenían una especie de don, que siempre conseguían estar alerta aunque la situación no pidiera tener los cinco sentidos atendiendo a tu alrededor. Así que debería haberla oído venir.


  —Creo que puedo apañármelas solo.


  Mentía, claro. ¿Qué pasaba con los hombres? Ninguno quería pedir nunca ayuda. Lion era igual a ese desconocido. Independiente hasta rozar la estupidez.


  —Vas a necesitar mi coche si quieres arrancar el tuyo —Caroline se inclinó a un lado para tener mejor visión del motor—. No tienes batería.


  —¿Cómo lo sabes? —él la miró como si la viera por primera vez.


  Line no pudo evitar sonrojarse y estuvo tentada de mirar el suelo. Los recuerdos del acoso escolar aparecieron de repente, abofeteándola, recordándole lo fácil que era sentirse pequeñita.


  Una voz en su interior le recordó que dominaba un poco de mecánica, así que sabía de lo que hablaba; también recordó que era extraordinaria. No tenía motivos para bajar los ojos. Ella no era menos que nadie solo por no ser tan sexy ni formar parte de una organización gubernamental con tanto peso como el FBI. Alzó la mirada casi al instante y se irguió. No era muy alta, pero el gesto la hizo parecer invencible.


  Su hermano Tanner le había dicho al conocerla que si no dejaba caer la barbilla, nadie osaría jamás importunarla. Solo te hieren si les dejas herirte. Si les dejas ver que eres débil, se aprovecharán de ello. Y Caroline iba a hacerle caso. Si lo hubiera conocido con dieciséis años, la vida le hubiera ido mucho mejor, pero aún podía aprender de sus consejos. Pensaba aplicar aquel que se había enredado en su corazón.


  —Si conecto tu batería a la mía, en un rato podrás irte de aquí. No pierdes nada por intentarlo —Line sonrió, radiante porque dominaba la situación como Tanner le había dicho—. Y si lo logro, tendrás que agradecérmelo.


  —Eso no responde a mi pregunta.


  Ella miró hacia la otra acera y levantó la mano para pedirle a dos alumnos que se acercasen; vacilaron y miraron a su grupito, que habían guardado los porros bajo el banco destartalado donde estaban sentados. Finalmente, se acercaron con las manos en los bolsillos y el recelo brillando en su mirada. No irían a la universidad pese a estar en el último año de instituto. Era injusto. Todos ellos eran inteligentes y, si bien su aspecto era crudo y destilaba peligro, eran nobles y leales con quien se ganaba su afecto. Solo habían tenido la mala suerte de nacer en el seno de una familia rota por la falta de dinero y la adicción a las drogas.


  Con un poco de suerte, Caroline conseguiría que becasen a la mayoría de sus alumnos; los que estuvieran capacitados para ello tenían el mismo derecho al resto de chicos a estudiar. No podían perder la oportunidad de tener un futuro mejor solo por criarse en un lugar oscuro que cortaba las alas a aquellos que lo habitaban.


  Se volvió hacia el federal. No había olvidado su exclamación indignada. Su mirada penetrante le estremeció el corazón.


  —No siempre necesitamos tener la respuesta a todo. A veces basta con confiar, fiarse de la gente no suele hacer daño a nadie.


  —No estamos en el lugar adecuado para semejante afirmación —los ojos del hombre se fijaron en los adolescentes que ahora parecían custodiar a la profesora.


  —Vamos, agente, ayude a los muchachos a empujar —Caroline miró a sus alumnos—. ¿Os importaría, por favor, conducir el coche hasta el mío? Necesito cargarle la batería y creo que llevo una en el maletero.


  —Tiene un kit, sí —con las mejillas sonrojadas bajo el tono avellana de su piel, Guillermo se rascó la pierna.


  La había ayudado varias veces a descargar botes de pintura del maletero. Si él decía que llevaba el material necesario, Line no pensaba dudar de su palabra. El chico se fijaba en todos los detalles que lo rodeaban, aunque fueran nimios, así que sabía todo lo que había en su maletero. Caroline lo imaginaba siendo policía y cazando los camellos que intoxicaban las mentes de los críos, como le había pasado a él a los trece, en manos de su primo mayor. ¿Se fijaría el federal en el potencial del muchacho?


  —Bien, pues vamos. Os espero allí —le guiñó un ojo al federal, que se quedó boquiabierto al ver cómo los chicos se colocaban tras su coche y le pedían, educadamente pero con la boca algo pequeña, que se pusiera tras el volante para guiar el coche hasta el Mustang color cereza que había a pocos metros.


  Caroline echó la vista atrás solo una vez. Se tragó la sonrisa al ver al hombre subirse al todoterreno para obedecer a los muchachos. Solo se atrevió a dibujar la alegría en su rostro cuando volvió a clavar la vista al frente.


  Abrió el maletero y apartó el caballete, el maletín, el bolso, una garrafa de agua, un rollo de papel higiénico, un bote de pintura nuevo… ¡qué de cosas tenía! Al fin encontró lo que buscaba. Sacó aquel gran maletín de plástico donde había pinzas, cables y demás. Lo dejó en el suelo con un jadeo, pues pesaba como un muerto y ella hacía mucho que no iba al gimnasio. Se había desapuntado para ahorrar: ahora tenía que volar a menudo hasta Texas y visitar a su familia a Blue Valley.


  Empezó a desenredar los cables mientras se volvía hacia el coche del federal. Había tenido un novio mecánico mientras estaba en el último año de universidad, pero no había aprendido suficiente. Sabía cambiar una rueda, un faro o la bola del cambio de marchas. Y sabía reconocer cuando un coche se había quedado sin batería.


  Por suerte, Iñigo, el mejor amigo de Guille, era un crack en la mecánica. Trabajaba en un taller cercano a la playa. Él había tenido una oportunidad. No iría a la universidad pero tenía un trabajo que le reportaba beneficios suficientes para proteger a sus hermanos de un adicto al crack y asegurarles un futuro lejos del suburbio. Solo necesitaba graduarse y un colchón económico algo más grande para irse de allí convertido en otra persona.


  El hombre bajó del coche, abotonándose la americana. La miró a ella con la duda en los ojos, era normal que también la considerase una criminal. Ojalá pudiera conocerlo más a fondo para demostrarle que los prejuicios no llevaban a ningún lugar.


  —Iñigo, ¿te encargas tú?


  —Por supuesto, señorita Reeves.


  Todos sus alumnos se negaban a tutearla o a llamarla por su nombre. Llevaba allí dos años y medio y solo se atrevían a llamarla por su nombre cuando conseguían graduarse. Como si tener un diploma y una posible salida a la vida que llevaban los hiciera dignos para dejar de tratarla con tanta cordialidad. Detestaba que no la llamasen Caroline, o Line como sus más cercanos, pero respetaba que quisieran tratarla así. Una vez, el director del instituto, le había asegurado que no osaban traspasar esa línea con ella porque les inspiraba respeto y cariño en un barrio donde no había normas. Grant aseguraba que Line era la luz en un mundo terriblemente obscuro y cruel para unos críos que no deberían conocer esa faceta de la vida.


  Ella lo dudaba. Solo era una maestra más que, como sus compañeros, veían el potencial que había en chicos y chicas. Eran diamantes en bruto. Ojalá pudieran ayudar a pulirlos y hacerlos brillar como merecían.


  Caroline se hizo a un lado y le indicó al tipo que se apartase de los coches. Él solo obedeció después de recuperar de un asiento un montón de carpetas de colores. No podía negar que era divertido verle tan protector, pero esa vez entendía que un asunto tan confidencial como aquel estuviera más a salvo en su poder que en las posibles garras de algún listillo.


  Se sentaron en un banco no muy lejano, el único despejado de la zona. Ahora había más gente en la otra acera. Los curiosos querían saber qué hacía un federal en el barrio.


  —Estás dudando si es seguro apartarnos tanto.


  —No puedes leerme la mente —él la miró como si estuviera loca. La máscara de frialdad poco a poco estaba cayendo.


  Line sonrió como un gatito ante un plato de leche y dejó de mirarle para observar a sus alumnos. Trabajaban con eficiencia mientras se reían, hablando de sus cosas. Eran chicos normales, con sus vidas, sus problemas, sus amores. Era una pena que no todo el mundo los viera como ella.


  —No lo hago. Pero si yo estuviera en tu lugar, desconfiaría de todo el mundo. ¿Querrán robarme? ¿Será la chica una delincuente como estos pequeños futuros camellos de poca monta?


  —Yo no he dicho eso… —en ningún momento había teñido su voz con indignación.


  —Pero lo has pensado —le aseguró ella echándose el pelo hacia atrás—. Cuando llegué aquí, yo también dudaba de todo el mundo. El primer día me robaron una rueda de la bici con la que vine —sonrió. Ese día había odiado el lugar donde la habían mandado, ahora estaba encantada de formar parte de aquella comunidad tan peculiar—. Al tercer día optaron por llevarse la bici por completo y creo que cuando llevaba dos semanas dando clase en el instituto me atracaron al salir.


  —Pero tienes un Mustang.


  —Y está intacto, sí —concluyó ella en su lugar—. He tardado mucho tiempo en ganarme la confianza de esta gente, pero lo he conseguido. Y es mutuo. Yo me fío de mis chicos. Dejaría mi vida en las manos de la mayoría de ellos.


  Le aguantó la mirada. El federal parecía querer colarse bajo su piel. No entendía que hubiera tan buena relación entre un puñado de chavales sin futuro y una maestra de sonrisa dulce. Era complicado de entender. Solo quien lo vivía desde dentro era capaz de darse cuenta del valor que tenían esos muchachos.


  —Caroline Reeves —se presentó, tendiéndole la mano.


  El federal dudó. Todavía no sabía si fiarse de ella, pero algo debió decirle que no era peligrosa, porque esbozó una pequeña sonrisa. Era la primera que le veía dibujar. El hombre tomó su mano y la estrechó con fuerza.


  —Dawson Shame.


  —No te preocupes tanto por tu coche, Dawson.


  Qué bien sonaba su nombre en los labios. Era tan cremoso como un helado de nata una noche de verano y sabroso como tomar champán después de comer fresas con chocolate. ¿Sabría él lo intenso que era su nombre para una mujer?


  —Me gusta tenerlo todo controlado, pero no le tengo especial afecto… —admitió él, soltándola para frotarse la barba.


  —Es de alquiler.


  —¿Eres poli? —la interrogó él, volviéndose de nuevo hacia ella. Caroline meneó la cabeza sin perder la sonrisa antes de volver a mirar a sus alumnos, que en esos momentos también la miraban a ella. Bajaron la cabeza con rapidez y sus rostros se tiñeron de color rosa. Dawson estaba perplejo—. Estás demasiado pendiente de las cosas, las analizas bien y con destreza.


  —Tiene una etiqueta con el nombre de la compañía.


  Él saltó del banco para mirar el todoterreno. Había guardado las manos en los bolsillos del pantalón, pero bajo el brazo izquierdo todavía custodiaba sus documentos. A Line le atraía esa imagen. Nunca había sentido eso por nadie, pero había algo en Dawson Shame que la hacía querer acercarse, abrazarle por detrás y prometerle que todo iría bien. Cuando volvió a su lado su ceño ya no estaba tan fruncido y sus labios ya no eran una fina línea apretada.


  —Tienes razón.


  Caroline se atrevió a reír. Se tapó la boca para no ofender al federal, que la miraba de nuevo con esa expresión pétrea. Él estaba de pie y ella seguía sentada. Era curioso que no se hubiera fijado en algo tan insignificante que había llamado la atención de Line al instante.


  —Siempre la tengo —sentenció sofocando una última carcajada. Se levantó de un salto, trastabilló y él hizo ademán de tomarla por la cintura. Pero Line se echó hacia atrás y él dejó caer la mano antes de rozarla. Fue como si los dos tuvieran miedo del contacto. Era ridículo, ¿no? No eran adolescentes, podían tocarse sin que hubiera ningún problema, por más que acabasen de conocerse—. Los chicos ya están.


  Se aclaró la garganta, empezando a sonrojarse porque su voz había sonado ronca. Sensual. ¿Deseaba aquel hombre? Lo mejor sería dejar de soñar despierta. Aquellas grandes manos nunca acariciarían su piel, aquella corbata de nudo apretado nunca le cubriría los ojos y la boca de Dawson Shame nunca se posaría sobre la suya para besarla hasta exprimirle el último latido de su corazón.


  Él no se dio cuenta del efecto que tenía sobre ella. O fingió no darse cuenta. Dado su trabajo, de seguro que era la segunda opción y Line todavía se acaloró todavía más.


  —¿Crees que aceptarán propina?


  —¿De un agente del FBI? —Dawson hizo una mueca al comprender lo absurdo de su pregunta—. Está claro que no. Y si te atreves a preguntárselo a ellos… creo que yo misma iré a por ti.


  Sus chicos tenían su corazoncito pero también orgullo. No eran menos que nadie solo por ser hijos de drogodependientes, prostitutas o feriantes que habían abandonado su trabajo porque preferían el alcohol y las ayudas de servicios sociales.


  Iñigo le explicó a Dawson que tardaría unos minutos en poder circular. Qué orgullosa estuvo de él y ese tono tan profesional que usó. Él y Guillermo regresarían en un cuarto de hora para quitar las pinzas y dejarle marchar. Dawson asintió, el respeto brillaba en sus ojos. Line sonrió para sí, que aquel hombre se atreviese a ver la realidad de aquellos chicos lo hacía incluso más atractivo.


  No pienses en eso, se reprochó.


  Los chicos prometieron regresar y ella les guiñó un ojo como agradecimiento.


  Se apoyó en su maletero y miró el cielo. Era mejor pensar qué planes tenía para esa tarde, antes que dejarse llevar por el silencio incómodo que había aparecido entre Dawson y ella.


  Empezaba a atardecer y todavía tenía que ir al supermercado. Lion tenía guardia esa noche, así que tendría que cenar sola. Bueno, si iba muy apurada, podría prepararse cualquier cosa. Una pizza estaría bien…


  —Siento que no puedas irte.


  El coche de Dawson se alimentaba del suyo, lo cual la inmovilizaba el mismo tiempo que a él. Pero a Line no le importaba pasarse allí un rato más. Aquel barrio que poco aparecía en los mapas turísticos de Los Ángeles era su segundo hogar. Muchos creerían que estaba mintiendo, pero se sentía cómoda entre los suelos mal asfaltados, las farolas que titilaban o no funcionaban, la humedad y la suciedad de las aceras. Se sentía más protegida rodeada de chicos con pantalones rotos y camisetas anchas que regresando de noche a su casa tras tomar una copa.


  —No hay problema, Dawson.


  —Tal vez tu novio o tus hijos te echen en falta…


  —No te preocupes. Nadie me está esperando y no tengo prisa —le aseguró antes de volver a mirar el cielo.


  No volvieron a hablar hasta que Iñigo regresó. Line se alegró muchísimo de verlo. No hablar con Dawson empezaba a provocarle un extraño hormigueo en la piel, incluso notaba hueca la garganta. Guillermo, que era su mayor punto de apoyo, no había venido con él, pero el chico no bajó la cabeza ante Dawson. Le pidió que comprobase que el coche arrancaba.


  —Te sugiero que lo lleves al mecánico a que le dé una ojeada, por si acaso. De todos modos, debería llevarte hasta casa sin problema —le explicó Iñigo mientras metía los cables en su caja.


  —¿Trabajas en algún lado? —la pregunta del federal sorprendió a alumno y profesora. Él se encogió de hombros al ver la reacción que había provocado—. No quiero llevarlo a la compañía que me lo alquiló. Ya has tratado con el coche y quisiera llevártelo para que seas tú quien lo revise, si es que estás en algún taller…


  —Lo estoy.


  Line asintió en su dirección cuando el muchacho buscó sus ojos. Ella se fiaba del federal. Siguiendo el consejo no verbal de su maestra de arte, sacó una cartera rota y le entregó una tarjeta del taller. Nunca nadie le había pedido referencias, así que estaba arrugada y tenía los bordes amarillos. Dawson no varió su expresión ni tomó el pedazo de papel con cuidado. Era un hombre al que la pulcritud no lo obsesionaba.


  —Intentaré ir a verte mañana. ¿Te va bien sobre esta hora?


  —Mejor el sábado —lo dijo con temor, como si por negarse a servirle al día siguiente fuera a perder a un cliente con tanto caché—. Pasado mañana tengo un examen y mi jefe me ha dado libre la tarde de mañana.


  —No hay problema.


  Menos mal, pensó ella, ahogando un suspiro aliviado. Iñigo tenía que aprobar ese examen de historia sí o sí y aquella asignatura le pedía mucho tiempo, no era su fuerte.


  —Vale…


  —Gracias por todo, Iñigo —lo despidió ella, palmeándole el hombro. Dawson era experto en silencios cortantes y su alumno no merecía ser recibidor de ello ahora que había empezado a recobrar la confianza en sí mismo.


  El chico le sonrió, parecía especialmente contento. Dejó la maleta en el maletero y lo cerró con cuidado.


  —Nos vemos mañana, ¿vale? Recuerda que te espero a la hora del recreo para dar un último repaso. Ven con Dafne y os echaré una mano, ya verás cómo el examen os irá redondo.


  —No faltaremos, señorita Reeves. Se lo prometo —Iñigo se besó el nudillo para dejarle claro que aquella clase de refuerzo era vital para él y que no pensaba fallar ni estando a cuarenta de fiebre. Caroline se rio y volvió a palmearle el hombro, sin darse cuenta de que Dawson los analizaba, absorbiendo cada gesto de ternura, cada entonación cómplice y respetuosa entre ellos.


  —¡Eh, Caroline! —un chico de veinte años que caminaba por la acera llamó la atención de la maestra, que observaba a Iñigo marcharse. Dawson enarcó las cejas—. ¡Te esperamos el viernes en el bar de Denny! ¡Voy a ganar los veinte pavos que pertenecen y todos en el Lauren’s me aplaudirán a mí!


  —¡Los perdiste, Mike! ¡Si quieres la revancha, apuesta otros veinte! —exclamó ella, alzando la barbilla.


  —¡Cuenta con ello!


  Ella se rio y se volvió hacia Dawson, que ya había guardado sus carpetas en el coche. La miraba con los brazos cruzados y la espalda apoyada en la puerta del conductor. Parecía estar a punto de entrar en la sala de interrogatorios, pero Caroline no pensaba permitir que cuestionase el cariño que la unía a sus chicos. Era como una madre elefante. Protegería a sus crías a cualquier precio.


  —Te has ganado su confianza cuando no todos lo consiguen.


  Era un escéptico, un cínico. Su trabajo le obligaba a serlo y había hecho de esa cualidad muy suya. Quizá demasiado. Pero ella no era nadie para cuestionarlo; tampoco lo era él para poner en entredicho quién era Caroline Montgomery Reeves.


  —Es posible encontrar un pedacito de luz en la noche más oscura, Dawson. Y si miras bien, no importa cuánta maleza te rodee: siempre es posible encontrar una rosa preciosa creciendo ante tanta adversidad.


  Él la miró como si no comprendiera. Line imaginaba que, en realidad, no quería entenderla.


  —Lo del viernes… —Dawson señaló con el pulgar el lugar donde había estado momentos antes Mike.


  Ella frunció el ceño. Confiaba en que no le diera un sermón sobre con quién podía o no salir. Era su vida y sus amistades las escogía ella, no un desconocido que tenía complejo de Superman. Porque, de no tenerlo, lo más seguro es que no tuviera aquella placa en el cinturón y alguna identificación más en algún bolsillo. Era guapo a rabiar, tanto que debía dolerle la cara cada vez que se miraba al espejo, pero pecaría de soberbio si se pensaba que, por haberle ayudado con el coche, tenía derecho a cuestionar sus compañías.


  —Espero que no estés metida en nada extraño.


  Caroline estuvo tentada de sonreír. Se rascó la mejilla para ocultar las ganas que tenía de hacerlo.


  Dawson Shame acababa de tener un ataque de timidez repentino. Estaba adorable con el puente de la nariz sonrojado. Y que se preocupase por ella, devolviéndole el favor del coche, le demostraba que bajo esas capas de recelo y dejadez, había un buen hombre.


  Estaba acostumbrada a ignorar el exterior, por más impresionante que fuera, para fijarse en lo que había más allá. Una persona era pedacitos de experiencias y decisiones que formaban un interior más puro que otro. Había gente con mucho atractivo que distaban mucho que desear, ya fuera por su egoísmo, su egocentrismo o su despotismo. En cambio, había personas que no eran tan agraciadas físicamente y eran muy llamativas por su personalidad original, su altruismo y su nobleza.


  —Solo jugamos a los dardos y, para darle emoción, de tanto en tanto apostamos.


  Le sonrió como despedida antes de entrar en su Mustang. Sabía que si seguía allí, Shame intentaría convencerla de que dejase de hacerlo. Para él, sus chicos eran drogadictos o futuros yonkies que no valían su tiempo. Ella no pagaba sus vicios, solo jugaba con exalumnos que, por motivos familiares, habían preferido trabajar a estudiar. Ninguno de ellos tomaba sustancias nocivas, algunos sí, claro, pero no se acercaban a Caroline. Sabían que había límites que ella no toleraba.


  Cogió aire mientras acariciaba el volante con las manos. No esperó a que Shame apartase el coche, siguió tirando hacia delante y después viró en la esquina. Se conocía el camino de memoria y menos mal, porque en esos momentos sus neuronas estaban dando tumbos, desorientadas. Tenía la sensación de haberse golpeado la cabeza, la ilusión que había hormigueado desde su estómago hasta su garganta cuando él le había casi suplicado, de forma disimulada, que no se metiera en líos ilegales… era aterrador. Ese cosquilleo le daba pánico. No lo había sentido nunca. No le temía a lo desconocido, pero sí a todas las ideas que la gente asociaba a esa manada de mariposas que revoloteaban en su vientre.


  Tanner lo describía como una emoción a la que acabas silenciando pero que jamás se va.


  Remington aseguraba que aquella sensación de vacío te hacía sentir vivo.


  Y su hermano Nick le aseguraba que quien no sentía aquel nudo en el estómago alguna vez en su vida, moriría sin haber vivido por completo.


  CAPÍTULO 4


  La música estaba alta, la gente bailaba, los más atrevidos apostaban rondas de chupitos en el futbolín. El pub estaba lleno de gente como de costumbre. No cabía ni un alfiler. Era viernes noche, pasaba de medianoche y todos los jóvenes aprovechaban la libertad del fin de semana para divertirse.


  Ellos estaban en una mesa redonda, de taburetes altos. Bebían, reían, hablaban, movían los hombros al ritmo de la música; a veces, incluso, usaban las bebidas de micrófonos y se animaban a cantar la letra que se desprendía de los altavoces.


  Caroline era una más de la pandilla. En el bar todos la conocían y sabían que sus muchachos eran algo así como sus hijos. Se lo pasaba bien allí, pero su misión era custodiarlos mientras se lo pasaba bien con ellos.


  Los chicos pronto se fueron a jugar a los dardos y ella se quedó sola en la mesa. Quería terminarse la cerveza.


  Pensó en Dawson Shame y en que no encajaría muy bien en el local. Con su camisa blanca y su traje hecho a medida, sería lo más llamativo del lugar si se atreviera a pisarlo.


  Un grito de euforia la hizo reaccionar y miró hacia sus antiguos alumnos. Estaban intentando averiguar quién era el mejor de todos frente el tablero. Aprovechaban que Caroline estaba fuera de juego. Cuando jugaba, era imposible ganar. Todas las victorias eran suyas.


  Fue entonces cuando, con un parpadeo, lo vio. Maldición. El corazón le dio un vuelco y un cosquilleo incómodo y de lo más cálido le lamió el vientre, ascendiendo hasta el pulso que latía en su cuello.


  Estaba junto la barra, pidiendo algo al camarero. No sonreía y la poca iluminación no dejaba ver sus ojos, dándole un toque siniestro.


  Era fácil apreciar que era un pez fuera del agua. No se había molestado en cambiarse el atuendo. Iba vestido de traje aunque no llevaba corbata y se había desabrochado el primer botón de la camisa. Exudaba poder y fuerza. Con mirarte una fracción de segundo, te hacía sentir la mujer más atractiva y deseable del mundo.


  Caroline comprendía que todas las mujeres del Lauren’s estuvieran suspirando por él pese verse que eran de mundos opuestos.


  Él aceptó la botella de cerveza, extendió un billete y empezó a barrer el local con la mirada. Parecía buscar a alguien. Cuando se llevó el botellín a la boca, ladeó la cabeza y…


  Caroline se giró con rapidez para mirar cómo sus amigos terminaban la partida. Ya no podía hacer nada al respecto en verdad: sus miradas se habían encontrado en la distancia.


  Cerró los ojos un momento. Se permitió fantasear durante una milésima de segundo que Dawson estaba allí por ella. Y algo en su interior se resquebrajó. Fue algo caliente y estremecedor, algo que le erizó el vello de la nuca.


  Necesitaba jugar, moverse, estar concentrada en algo que no fuera el fuego que hacía palpitar sus muslos.


  Mientras subía a la tarima de los dardos, la música se detuvo y todo el mundo dejó el alcohol y el baile para observarla. Era el único momento en que Line se permitía ser el centro de atención. Sus partidas eran un espectáculo que muchos querían disfrutar, era lo más esperado de los viernes que Caroline se pasaba por allí.


  Y ahora él también sería espectador.


  Eso era lo único que le aceleraba el corazón. Ojalá pudiera pasar más desapercibida.


  Lo vio de reojo. Dawson la seguía con la mirada y no iba a marcharse.


  —¿Line? —Mike la miró con el ceño fruncido.


  —¿Estás bien? —le preguntó Quentin.


  —Quiero jugar. ¡Voy a daros una paliza!


  Los cuatro chicos resoplaron, sabiendo que se les había terminado la gloria. Nadie ganaba a Caroline, absolutamente nadie.


  —Pero hagamos una rápida, yo mañana madrugo —protestó Bob, mirando el reloj y apuntando en las pizarras que había junto al tablero.


  Ella fue la primera en tirar. Los cuatro veinteañeros se miraron entre ellos al ver cómo, sin mirar al suelo y la línea de lanzamiento, que no era más que un pegote de cinta adhesiva negra en el falso parquet, Caroline encontraba su posición: piernas algo abiertas, un pie más adelantado que el otro, cuerpo recto y cabeza alta.


  Levantó el primer dardo, entornó los ojos y con un imperceptible balanceo de la mano… lo lanzó.


  —Simple —susurró Bob.


  Caroline gruñó. Había hecho diana, pero había caído en el lado verde y solo había ganado veinticinco puntos. Era culpa del federal. Notaba sus ojos fijos en su espalda. Como brasas, quemándole la piel pese la ropa y los metros que los separaban. Se estaba desconcentrando.


  Levantó el segundo dardo.


  —Maldita sea —susurró, el dardo se había vuelto a prender del lado verde de la diana.


  Cuando se hacía diana en el color verde, el tirador se llevaba veinticinco puntos, pero si caía en el color rojo, se consideraba diana doble, obteniendo así cincuenta.


  Nunca solía dar en otro color que no fuera el rojo. No iba a fallar, no esa vez. Se lo repetía mientras se obligaba a respirar y a sentir única y exclusivamente el peso del dardo entre sus dedos. No podía permitir que alguien como Shame la pusiera nerviosa. Tenía que controlar sus emociones, aplacarlas y usarlas para proyectarse con la velocidad adecuada para que la dirección fuera la correcta.


  En cuanto el dardo atravesó el aire, sus contrincantes no pudieron reprimir una mueca.


  Estaban perdidos. Caroline sería la primera en llegar a cero, ganando así la ronda: acababa de obtener cincuenta puntos, que sumados a los que ya tenía, sumaba cien a su marcador.


  Bob fue el siguiente en tirar, apenas logró hacer cincuenta y dos puntos. Mike lo siguió, superándolo en setenta y dos. El tercer jugador era Teddy, también hizo cincuenta y dos puntos. Luego le tocó el turno a Quentin, que hizo tres dianas dobles, pinchando por ello a Caroline: ¡el juego estaba muy igualado entre ellos!


  Las bromas de sus amigos la hacían sentirse mejor, más ella misma, y pese a ir perdiendo, jugar a los dardos siempre expulsaba de su cuerpo todo aquello que la incomodaba.


  —Te ganaré.


  —Pregúntale a tu chica quién perderá. No te dirá mi nombre… —rio ella, dándole un leve empujón.


  —Millie…


  La rubia se enganchó del cuello de Quentin e hizo un puchero. Tenían los dos veinte años y ya tenían un hijo de tres. Lo estaba cuidando la abuela de Millie, al menos esa noche. La joven mamá estudiaba a distancia para terminar de sacarse el graduado escolar mientras trabajaba cuatro horas como cajera y cuidaba a su pequeña Sandy.


  —No ganarás. Lo siento, cachorrito, pero es que Line… es demasiado buena —y le pidió perdón con un beso tierno, cargado de promesas de caricias tardías.


  Caroline volvió a llevarse el botellín a los labios, mientras sus ojos se hundían en los de Shame. La miraba, serio.


  Con los tres dardos entre las manos, Line se dijo que podía tirar y ser la primera en llegar a cero puntos. Le quedaban doscientos uno por restar y, si lo hacía bien, si ignoraba la presencia de Dawson, podría remontar y ganarle a Quentin, que la abucheaba o intentaba hacerla reír con chistes malos.


  Hizo tres dianas dobles.


  Cerveza en mano, ignorando a conciencia al agente del FBI, observó a su adversario más fuerte esa noche: Quentin solo consiguió una diana y fue simple.


  La victoria estaba de parte de Caroline. Doscientos cincuenta puntos ganados y le faltaban por conseguir cincuenta y uno. Cuando volvió a tener los dardos en la mano, tenía muy clara la jugada en su cabeza.


  Hizo dos dianas simples. Ambas sumaban cincuenta puntos. Ahora solo necesitaba que el dardo se clavase cerca del número uno. Pero no en las ranuras verdes o rojas: los puntos serían dobles o triples y ya que habían decidido jugar al estilo 01, eso sería fatal.


  Todo el local aguantó la respiración al verla lanzar el último dardo. Caroline dejó caer la mano justo cuando la punta afilada se hundía… en la sección amarilla del número uno.


  Bingo.


  Los hombres se quejaron y le dieron veinte pavos cada uno. Mike rezongó y Caroline le sonrió hasta que sus labios también se curvaron hacia arriba.


  —No puedo recuperar una mierda si no pierdes tu don, Caroline.


  Ella se rio y se volvió hacia la novia de Bob, quien le tendía una nueva cerveza. Iba a aceptarla cuando sus ojos se desviaron hacia la barra. No quería mirar, se estaba resistiendo, pero la tentación era mayor que su voluntad.


  Vio que Dawson no le quitaba ojo de encima. A su salud, levantó su botellín.


  Necesitaba salir de allí. Le dijo a los chicos que volvería en cinco minutos. Necesitaba tomar el fresco, alejarse del ruido y ordenar sus pensamientos. Cuando Caroline empujó la puerta con todas sus fuerzas, el aire frío de la noche la sacudió, haciéndola respirar entre dientes.


  Se sentó en un banco que había visto mejores días y que el Ayuntamiento tendría que pintar tarde o temprano.


  ¿Se podía desear a alguien a quien solo habías visto un par de veces? ¿Se podía soñar con una voz que apenas se había escuchado antes?


  Caroline por poco dio un bote cuando una chaqueta pesada, que olía a colonia de hombre, se posó sobre sus hombros. Volvió la cabeza y se quedó sin respiración al encontrarse con una silueta masculina contra las luces del Lauren’s.


  Aunque solo podía ver su metro ochenta y tantos recortado en la oscuridad, sus hombros anchos y sus caderas estrechas, Caroline juraría que había una leve sonrisa dibujada en el rostro de Dawson Shame.


  Notó que el corazón daba un salto mortal dentro del pecho y que un puñado de mariposas empezaban a usar su estómago de cama elástica.


  —No es muy inteligente salir a la intemperie sin chaqueta, ¿no crees?


  El hechizo se rompió.


  En realidad, él no había hecho nada romántico, ni tierno, por ella. Pero en la cabeza de Caroline, que le echase su americana por encima, significaba alguna cosa.


  Y ahora sabía el qué, y no era precisamente bonito ni halagador: la consideraba estúpida. Estúpida por salir a la noche fría y por relacionarse con chicos que no eran de su maldita clase social.


  Se levantó con toda la dignidad que pudo y se quitó la americana. Se la tendió, sabiendo que Dawson jugaba con ventaja. Ella no podía verle el rostro, porque quedaba a contraluz, mientras que él tenía total visión de su expresión. Bien, esperaba que al menos viera que su comentario había estado fuera de lugar.


  —Póntela —dijo él con suavidad. Parecía ignorar que estaba enfadada, o no quería verlo.


  —No necesito tu chaqueta. No tengo frío.


  Dawson se quedó unos segundos en silencio.


  —Puede que no lo notes, porque dentro hace calor. Pero el contraste de temperatura es brutal —él levantó una mano y empujó la chaqueta contra su pecho.


  Caroline tragó saliva. La mano de Dawson estaba sobre la suya, haciendo presión. Y sus dedos enviaban a su sistema nervioso una riada de corrientes eléctricas que había acelerado su corazón.


  Al ver que ella no se movía, él suspiró e insistió:


  —Puedes ponerte enferma.


  Ella negó con la cabeza, se soltó de su mano y volvió a tendérsela. De nuevo, la ignoró. Estaba siendo humillante, incluso para alguien como ella, que intentaba no ver el lado negativo ni dañino de las cosas.


  Caroline resopló y dejó la americana, de color gris, sobre el banco. Pasó por su lado, sabiendo que aquel olor a perfume caro la perseguiría hasta el amanecer.


  —No soy tan débil como crees, Shame.


  —No he dicho que lo seas, Caroline.


  Él sonrió.


  —Vamos, intento ser caballeroso. Nada más —ella vaciló, quedándose quieta a pocos metros de la puerta principal—. Ahora es cuando te disculpas por tu actitud, ¿no crees?


  —¡Serás… grosero!


  ¿Por qué estaban discutiendo? Ni siquiera ella entendía que se comportase de aquel modo. ¿Acaso tenía quince años?


  Su sonrisa se ensanchó.


  Esa sonrisa era un arma de destrucción masiva, programada para aniquilar las defensas de una mujer y provocarle un orgasmo sin contacto de por medio. Tragó saliva. Seguía queriendo golpearle, pero ahora además quería besarle. Besarle para apoderarse de esa sonrisa, para borrársela.


  —¿Quién usa ya esa palabra?


  La voz de Dawson tardó unos segundos en penetrar en la conciencia de Caroline.


  Line apretó los puños porque un hormigueo poco familiar empezó a recorrerle los dedos. Quería abofetearlo, borrarle de la cara aquella sonrisa pícara y llena de burla. No merecía ser tratada con tanta desfachatez.


  —¡Eres insufrible!


  Giró sobre sus talones y Monk, el portero, le abrió la puerta, sorprendido de verla enfadada. No era habitual en Caroline. Era mansa como un corderito, jamás tenía una mala palabra para nadie.


  Deseaba y odiaba a un agente del FBI que le era desconocido. Se sentó en la barra y pidió una bebida.


  Alguien le dio unos golpecitos en el hombro.


  —Tú…


  —No sé por qué estás enfadada conmigo.


  Dawson de verdad que no entendía qué le pasaba a Caroline. A ratos parecía estar contenta, a otras nadaba en la melancolía y luego lo trataba como si fuera una rata callejera.


  Y esa noche, el federal no estaba como para que andasen metiéndose con su persona.


  Había interrogado al sospechoso de asesinar a las hermanas Talarn. Por Dios, ese tipo era culpable. Había hablado con una seguridad y frialdad que habían demostrado cuán chiflado estaba mientras confesaba los crímenes cometidos. Parecía ser un hombre lúcido, pero bajo toda esa fachada había una oscuridad mortífera y cruel que, de no ser encerrada, haría más daño.


  Había sido duro presenciarlo, vivirlo. Incluso Suárez, que había visto el interrogatorio a través de un espejo de transparencia unidireccional, estaba afectado cuando le había salido al encuentro.


  No era un consuelo saber que a ese desgraciado le caería una condena ejemplar y que la familia encontraría un mínimo de paz en un dolor que no se cura jamás.


  Cuando te encontrabas a una persona tan cuerda y desequilibrada a la vez, veías la vida desde una perspectiva llena de sombras y te preguntabas por qué la maldad estaba tan extendida…


  Dawson se había acostumbrado al dolor, a la empatía, y a encontrarse gente con tan poca bondad en su interior. Pero eso no significaba que fuera inmune en su totalidad.


  —Te estás comportando como un cretino.


  —No estoy pasando una buena época —se justificó.


  Caroline parecía ser un haz de luz en un mundo oscuro. Sus compañeros le detestaban más aún por haber llevado el caso de las hermanas Talarn y haberlo solucionado en pocos días. Y Suárez todavía lo estaba poniendo a prueba.


  Estaba solo y ya estaba harto de la soledad. Esa mujer era lo único magnánimo e interesante que parecía haber en Los Ángeles.


  Por eso estaba dejándola entrar en su pequeño sufrimiento.


  La vio dudar. No estaba convencida de que aquello fuera una disculpa, pero cedió con una ligera sonrisa.


  —Eres buena jugando a los dardos. ¿Quién te enseñó?


  —¿Acaso importa? —preguntó ella a su vez. Luego terminó por poner los ojos en blanco—. Está bien —y un suspiro escapó de entre sus labios perfilados con carmín—. Cuando iba a la universidad estuve saliendo con un tipo un tiempo. Él me enseñó algo de mecánica… y a jugar.


  —¿Y qué pasó?


  —Se arrodilló con un anillo en la mano y le dije que no —admitió ella, mientras recurría a su cerveza para matar la vergüenza.


  —Esas cosas pasan… —se había quedado sin palabras, de todas las hipótesis habidas y por haber, aquella no la había contemplado.


  —No tienes muchos amigos, ¿a qué no?


  Él la miró con el ceño fruncido. Era tan observadora que podía llegar a dar miedo si eras un hombre que se acobardaba ante mujeres de confianza plena.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Estás aquí, conmigo.


  —¿Y qué?


  Caroline por poco soltó una risita llena de cinismo y humor vacío.


  —Si tuvieras alguien con quien pasar el viernes por la noche, no habrías venido.


  —Tal vez me pareciste interesante… —¿por qué se sentía acorralado?


  —O tal vez eres un lobo solitario.


  Dawson no sabía si sorprenderse porque había acertado de pleno o porque una mujer como Caroline parecía tener fisuras. Había dejado ver que no creía en sí misma tanto como aparentaba.


  —Lo cierto es que tienes razón —ella arqueó una ceja y varias arrugas cruzaron su frente—. No suelo salir mucho de casa. Aunque cualquier hombre en su sano juicio mandaría al carajo a sus amigos si con eso consigue pasar una noche contigo, Caroline.


  Juraría que la mujer se había sonrojado, pero la oscuridad del local poco iluminado le impedía contemplar sus facciones, sus reacciones, el color de su piel.


  —¿Quieres echar una partida? —el federal señaló la diana y ella sonrió antes de darle un trago a su bebida.


  CAPÍTULO 5


  Todavía estaba asimilando que le había preguntado si le apetecía jugar con él. Joder, se había vuelto un aburrido en los últimos meses. Llevaba dos años saliendo solo y sin preocuparse de dardos, ni billar ni futbolines. Esa parte divertida de la fiesta se había perdido en algún lugar.


  Había estado a solas con su corazón roto, que había caminado junto a él en todos los bares que visitaba, regodeándose con los pedacitos de otros corazones que allí encontraba. Mientras, había ahogado las lágrimas en un vaso de whisky tras otro, como si fueran pañuelos de usar y tirar inagotables.


  Se había llevado esa experiencia a Los Ángeles.


  Por desgracia para él y para sus superiores.


  —¿Sabes jugar? —Caroline lo observaba como si fuera a diseccionarlo para asegurarse de que no mentía.


  —No soy un experto como tú, pero será divertido ver cómo me das una paliza.


  Se sorprendió. Le era fácil bromear con ella. Dawson hacía mucho que no sonreía con total libertad. No obstante, en esos momentos le apetecía reír y bromear de verdad, sin forzarse a fingir. Hacía mucho que no se sentía él mismo.


  Ella asintió y fue hacia la tarima. La siguió sin pensárselo dos segundos, era la primera vez que seguía un impulso en mucho tiempo y le gustaba recordar el sabor de la incerteza y la adrenalina.


  Vio cómo los jóvenes veinteañeros lo fulminaban con la mirada y animaban a su antigua maestra a que le demostrase quien mandaba. Caroline parecía otra cuando trataba con los que ya se habían graduado. Eran colegas, levantaba el puño en su dirección y les prometía con voz ronca que iba a dar la talla, pues era invencible.


  Sonríe diferente, pensó.


  Caroline ya no era la muchacha tímida o mística con la que había hablado antes, o cuando el todoterreno lo dejó colgado. Era refrescante ver que la chica dulce también sabía ser un poco macarra. Él siempre se había ceñido a las normas sociales. Sin embargo, en esos instantes estaba observando una felicidad sana, que no se desprendía de la legalidad, con un toque de rebeldía y locura que Dawson nunca había probado.


  —¿A qué tipo sabes jugar?


  —Al que estabas jugando contra esos chicos —Dawson aceptó los tres dardos y se preguntó si Caroline sabía lo guapa que estaba cuando sonreía con suficiencia y soberbia—. Al01.


  ¿Estaba fijándose en una mujer? Fue devastador darse cuenta que la sombra de Ray ya no lo torturaba como antes. Al mismo tiempo, lo animó. Fue una sensación extraña, no sabía describirla. Solo pudo adivinar que se sentía libre. Libre de cargas, libre para hacer lo que quisiera.


  Con eso era suficiente por el momento.


  Por eso estás aquí, se dijo. Después de terminar con uno de los interrogatorios más duros de tu vida, no has buscado consuelo en una botella de whisky. Has venido a verla a ella. Porque te llamó la atención y su modo de ver la vida, de relacionarse con aquellos chicos del suburbio, te ha perseguido desde que la conociste.


  —¿Apostamos?


  Caroline lo miró como si acabase de decir una barbaridad. Hasta que no vio cómo Dawson sacaba la cartera de la americana, no sonrió con un bufido. Dawson dejó la chaqueta en una silla mientras ella le pedía a uno de sus chicos su bolso.


  Era increíble.


  Les había dejado todo ese tiempo la chaqueta y su bolso. Confiaba en aquellos muchachos hasta el punto de dejar a su merced las llaves de su casa, su coche, su cartera con documentación, dinero y, tal vez, la tarjeta de crédito.


  O estaba muy loca o se había convertido en el alfa de aquellos chicos.


  —Todavía estás a tiempo de echarte para atrás —ella le mostró un par de billetes.


  —Nunca me retracto.


  Ella le permitió tirar primero. Dawson no hizo muy buena diana. Era buen tirador y saber usar un arma de fuego con precisión debía decantar la balanza a su favor, mas su cabeza no se lo puso fácil. Siempre estaba en guardia y su instinto policial estaba activado desde que había entrado en el local. Era imposible concentrarse cuando estaba rodeado de enemigos. Camellos, drogadictos, prostitutas…


  Caroline no era como ninguno de ellos.


  La observó recoger los dardos del tablero, sabiendo que los muchachos que iban con ella tenían los ojos fijos en él, estudiándolo como Dawson la estudiaba a ella.


  No sonreía con excesiva amplitud, se notaba que ella sí se notaba cómoda en Lauren’s y que jugar a los dardos allí era algo que la apasionaba. Se acercó a él y Dawson le cedió la posición de tiro con una solemnidad que ella recompensó con un movimiento de barbilla.


  Caroline le dirigió una última mirada antes de colocarse de lado levemente, dándole así una visión de su espalda y de su cuello. Se había recogido el pelo en una coleta para jugar mejor. Lanzó una vez, dos, tres. Sabía lo que se hacía, Dawson había observado en sus movimientos la seguridad y fluidez que da la práctica y la puntería certera. Si Caroline hubiese decidido ser policía en vez de profesora, lo más probable es que hubiera terminado siendo francotiradora. Y de las buenas. De las temidas.


  Hizo ciento cincuenta puntos de una tirada.


  —Tu turno —ella le guiñó un ojo y se apartó mientras Dawson avanzaba para coger los dardos.


  Si seguía así, iba a hacer el ridículo y terminarían por no tomarlo en serio. Un federal que no sabía apuntar en el centro de una diana, como si no hubiera agujereado pechos de papel antes. Era patético.


  Caroline se cruzó de brazos y se inclinó para susurrarle al oído antes de que efectuase el primer tiro.


  —Cuando trabajas, seguro que estás pendiente de todo lo que te rodea y eres capaz de disparar allí donde te lo propongas sin que te tiemble el pulso —cuando Dawson la miró, confuso, Caroline le dio un suave codazo—. Es lo mismo. No olvides que estás rodeado, pero que eso no te distraiga de tu objetivo.


  Tenía razón. Aquella mujer parecía tener las palabras adecuadas para el momento adecuado. Daba miedo. Luego, era interesante saber que había alguien tan perspicaz a su lado.


  Caroline Reeves era una caja de sorpresas.


  Se concentró. Solo existía la diana y él, los dardos en las manos le recordaban a su arma reglamentaria. Fuerte y pesada. La gente que los rodeaba no eran más que meras sombras que podían llegar a ser un incordio si él se lo permitía. Caroline era su compañera, su punto de confianza: sabía que estaba ahí y que, llegado al momento, le echaría una mano y cubriría sus espaldas, pero Dawson tenía que enfrentarse a su adversario solo.


  Y, en esos momentos, su adversario era el panel.


  Mejoró su puntería al segundo tiro y en el tercero hizo una diana doble. Las muecas de los clientes habituales del pub fueron evidentes. Caroline asintió en su dirección, el mohín que se había dibujado en sus labios no era de rabia o preocupación. Parecía estar orgullosa de ver que había aparcado durante unos momentos las dudas y los prejuicios.


  —Así se hace, agente —le murmuró antes de ir a recoger los dardos para poder empezar su segunda ronda.


  La observó con detenimiento. Lanzó con cuidado, pensativa, dejando un amplio espacio de tiempo entre tiro y tiro. Esta vez buscaba las puntuaciones que matemáticamente la favorecían. Era una gran estratega y buscaba todos los detalles a la jugada para salir vencedora.


  Era impresionante que una maestra fuera tan exigente y tan perfeccionista en un juego como los dardos.


  Dawson se perdió en la forma que tenía su cuerpo de tensarse y curvarse con los lanzamientos. Había algo hipnótico en sus movimientos. Era como ver una pantera abalanzarse sobre… ¿qué comían las panteras? ¿Gacelas? Fuera como fuera, Dawson tenía ante sí un felino que se movía con movimientos sinuosos y ágiles que lo tenían absorto.


  Fred le había dicho una vez que había tenido una novia a la que le gustaba verle practicar con la Glock, disparando latas, en el patio trasero de su casa.


  —Dice que le pone verme disparar sin camiseta. Que todos los músculos de la espalda se tensan y se mueven de una forma que le hace pensar en nosotros haciendo el amor —le había explicado, entre sorprendido y avergonzado, mientras ambos tomaban una cerveza después de un turno doble—. ¿Crees que todas las mujeres son así o que Karla tiene esta… fascinación porque es fisioterapeuta?


  Él no ardía en deseos de coger a Caroline, alzarla en vilo y apoyarla en la pared para morderle todo el cuerpo.


  No obstante, tenía que admitir que su forma de jugar con los dardos le hacía pensar en una Line semidesnuda, sonriendo por el placer, balanceándose sobre su amante…


  Se obligó a no imaginar más disparates, pero aquellas imágenes seguían estando allí. Fue como volver a la primera ronda: apenas tenía puntería y no atinaba a conseguir la puntuación necesaria.


  Por supuesto, en cuanto Caroline tomó los siguientes dardos, ganó.


  Dawson aceptó su derrota levantando las manos en señal de rendición. La gente aplaudió a Caroline por vencer a un federal. Cuando la mujer le tendió los billetes, Dawson resopló.


  —Te pertenecen.


  —No los quiero —ella negó con la cabeza.


  Era muy honrado por su parte que quisiera devolverle el dinero.


  —Yo tampoco —respondió mientras se bajaba las mangas de la camisa, que se había arremangado hasta los codos.


  —¡Dámelos a mí! —gritó uno de los chicos que estaba con ella, cuya novia acababa de darle un respiro pese seguir pegada a su brazo y besarle la oreja.


  —Ni lo sueñes, Quentin —Caroline le sacó la lengua y luego volvió a mirarlo a él—. Dawson, oye…


  —Los has ganado limpiamente —se puso la americana y se arregló el cuello de esta—. Son tuyos.


  —Te he ganado en tres rondas. No es justo que te desplume cuando el juego no ha tenido emoción…


  Dawson detuvo sus manos, que iban directas a las suyas, y afianzo sus dedos alrededor de los billetes. Mientras, sus ojos se enredaban en una conversación silenciosa. Se entendieron al instante. Él sonrió. Cuando la vio asentir, soltó aquellas manos cálidas con un nudo en el estómago. De repente le habían asaltado unas horribles ganas de acariciarle las mejillas y apartarle el pelo de la cara, y cuando un hombre deseaba ser tan tierno con una mujer nada más conocerla, el peligro acechaba. Lo sabía bien. Lo había vivido antes y las consecuencias aún estaban grabadas en su forma de ser.


  Las mujeres eran sinónimo de problemas.


  Tenía que mirarla como si no le pareciera… sexy.


  Que Dawson vistiera de traje no significaba que le gustasen las mujeres recatadas o sofisticadas. No tenía un prototipo de mujer. Ray era la prueba: vestía sencillo con pantalones tejanos o de lino, camisas y blusas elegantes cuando trabajaba o camisetas básicas cuando estaba por casa.


  Pero lo cierto es que el atuendo de Caroline le encantaba. Los pantalones negros, junto con aquel top ¿rojo, granate? de media manga, le quedaba sensacional. Su ropa de maestra dejaba adivinar unas curvas jóvenes y turgente que ahora se marcaban de forma sutil pero sexual. Y las botas con tachuelas y el pelo recogido de forma desordenada en una coleta le quitaba años y le sumaba una rebeldía que pedía a gritos ser calmada en la cama.


  ¿De verdad quería lanzarse sobre esa boca?


  Recordó a Joyce. Se había acostado con su vecina unas cuantas veces tras enterarse de que Ray estaba liada con otro hombre. Pero nunca había sentido esa pasión por ella. No había sentido ese hormigueo en el rostro, en la punta de los dedos, contra la bragueta.


  Que Caroline pudiera convertir su sangre en magma volcánico hizo saltar todas sus alarmas. Esas que llevaba ignorando toda la noche y que ahora se habían colado en sensatez con la fuerza que impacta una bola de demolición en un edificio en ruinas.


  Dawson incluso palideció.


  —Debo irme.


  Caroline, que estaba guardando las cosas en su bolso, frunció el ceño en su dirección.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí. Pero ha sido un día complicado… muy largo —las palabras salían de su boca sin haber pasado antes por el filtro de su cerebro. Notaba las letras pastosas en su lengua. Dawson no sabía cómo lograba canalizarlas en sus cuerdas vocales. Solo quería huir. Como si tuviera quince años.


  —Lo entiendo. ¿Pero estás en condiciones de conducir?


  —No voy borracho.


  —No he dicho eso, Dawson. Pero… ¿te encuentras mal?


  —Ha sido un día difícil, eso es todo. Creo que empiezo a tener jaqueca.


  —¿Quieres que te acompañe a casa? —se ofreció ella.


  Que Caroline se preocupase por él, un mero desconocido, hizo que su muerto corazón aletease ligeramente. Fue un leve movimiento, un latido casi imperceptible. Pero Dawson se dio cuenta de que su pectoral izquierdo recibía una ola de calidez…


  A lo mejor estaba enfermando. El interrogatorio debía haberle causado fiebre. Sí, eso era: estaba delirando.


  —No es necesario, de verdad —hizo un esfuerzo por sonreír y reculó un paso, era imperioso poner distancia entre ambos.


  Ni siquiera le dio opción a despedirse. Giró sobre sus talones y se marchó, raudo y sudoroso, con la chaqueta sobre el hombro.

  


  Caroline se cruzó de brazos, la boca entreabierta. No sabía si preocuparse o sentirse insultada por la actitud del federal.


  El cambio en Dawson había sido tan repentino como visible. ¿Qué demonios le había sucedido? En un momento sonreía, al otro estaba blanco y Caroline juraba que incluso había tartamudeado.


  Decidió no ir tras él. Si decía que se encontraba mal, no tenía motivos para desconfiar. Tenía más de treinta años, era lo suficiente inteligente como para trabajar en una organización tan importante como el FBI. Si hubiera necesitado ayuda, se lo hubiera dicho, ¿no?


  —¿Quién es ese bombón?


  Caroline miró por encima del hombro a la chica que se acababa de sentar a su lado, mientras que ella se mantenía de pie, la cadera usando de punto de apoyo un taburete algo. Françoise tenía veinticuatro años y era prostituta, igual que lo había sido su madre. Había abandonado el instituto antes de los diecisiete; Caroline todavía no estaba impartiendo clases en él por aquel entonces. Pero conocía a la muchacha. Era guapa, nunca había probado las drogas. Pero le gustaba el sexo y prefería dedicarse a algo que se le daba bien antes que estudiar. Si no fuera por la provocativa ropa, los extravagantes pendientes, el maquillaje excesivo y el pelo cardado y teñido de un terrible rosa chicle, nadie diría a qué se dedicaba.


  —Ni se te ocurra, Madame.


  Que usase su apodo profesional hizo que Françoise la mirase. Hija de madre francesa y padre desconocido, no tenía ni un pelo de tonta. La sonrisa que desplegó le recordó a Caroline a una serpiente frente su presa.


  —¿Te gusta, Line?


  —Es un federal, boba.


  —A mí los tipos con uniforme me ponen —la otra ronroneó y Caroline puso los ojos en blanco—. Podría esposarme a su cama durante días y yo me dejaría encantada. ¡Y gratis!


  Françoise movió la mano para dar énfasis a sus palabras. Line se rio, meneando la cabeza.


  —Tú dame su número de teléfono —insistió.


  —Ni lo sueñes.


  La chica ensanchó más la sonrisa y le dio un beso en la mejilla. Su colonia barata de vainilla se pegó a su ropa. Pero Caroline no se apartó ni hizo mueca alguna. En el fondo, le caía bien. No era tonta, ni irresponsable. Simplemente, había escogido con total libertad un camino que otros no habrían tomado.


  —Buena suerte, nena. Vas a necesitarla si quieres sobrevivir a un tipo así.


  Caroline se permitió seguirle el juego.


  —¿Tanto aguante crees que tiene?


  Françoise le dio un golpe, hombro con hombro, juguetona.


  —Ese hombre tiene pinta de ser una fiera y sé de lo que hablo. Tengo un radar —le guiñó un ojo—. Pero no hablo de eso —le tomó la mano y sus labios, siempre sonrientes, perdieron esa curva pecadora que la caracterizaba—. Ese hombre es peligroso en muchos sentidos. He conocido a varios como él. Son droga pura, dentro y fuera de la cama. Para cuando te dejan, has olvidado hasta tu nombre.


  —¿Cómo lo sabes? —Caroline estaba impresionada.


  No sabía que Françoise tuviera esa faceta tan serena ni reflexiva. Era fácil juzgarla por su trabajo, si bien al parecer escondía una mujer más profunda de lo que parecía a simple vista.


  La otra sonrió con tristeza.


  —¿Sabes que tengo un hijo? Lo cuida mi hermana, estamos tramitando los papeles para que pueda adoptarlo. Yo no estoy hecha para ser madre… y ella logró salir del suburbio y tiene un piso en Melrose —reconoció en un susurro. Caroline no dijo nada, claro que sabía todo aquello que le contaba. Donde trabajaba, los rumores viajaban más rápido que la velocidad de la luz. Esperó con paciencia—. Sé quién es el padre. No lleva su apellido porque nunca le pedí que lo reconociera —siguió explicando—. Me enamoré de él a los diecisiete, fue uno de mis primeros clientes. Le di todo lo que tenía aunque sabía que estaba casado. Era médico, inteligente y muy guapo. Inalcanzable para una chica como yo, pero mi ceguera me empujaba a no dejarle ir. Me quedé embarazada. Nos reencontramos cuando yo tenía veintiún años. Recaí —admitió y dejó que Caroline le secase una lágrima—. Volví a quedarme embarazada, pero tuve un aborto espontáneo. Hace dos años que no sé nada de él, porque lo ascendieron a director de la clínica donde trabajaba y…


  —Es un cabrón, Françoise.


  —Lo sé. Ahora lo veo —le aseguró ella, cuadrando hombros—. He necesitado mucho tiempo para darme cuenta de que no lo necesito. Todavía lo echo de menos. Pero sé ver que no me conviene. Lo único que le agradezco es haberme dado un hijo precioso. Aunque sé que no puedo darle un gran futuro y que solo mi hermana puede educarlo cómo toca… lo amo con locura.


  Aquella mujer era fuerte. Caroline quiso contagiarse de su fortaleza. Se preguntó si sería capaz de ver el lado bueno de las cosas cuando la negatividad se impusiera a sus pensamientos…


  CAPÍTULO 6


  Dawson se abrochó un solo botón de la americana y salió de la oficina sin despedirse de nadie. Solucionar el caso de las hermanas Talarn todavía le había granjeado más enemistad entre sus compañeros. Si antes apenas le dirigían la palabra, ahora ni siquiera lo miraban. Era invisible. Lo único que continuaban haciendo era cuchichear a sus espaldas.


  A él, ciertamente, le era indiferente.


  Con resolver crímenes y hacer justicia, ya se sentía realizado.


  Ray le había dejado tal agujero negro en el pecho que no quería relacionarse con nadie que no fuera Caroline Reeves.


  Demonios, no podía quitársela de la cabeza. Se había pasado el fin de semana tentado de buscarla por el pub para pedirle su número de teléfono. Así podría enviarle algún mensaje, quedar con ella para quedar un café. Pero eran esas mismas ganas que tenía de verla y ser su amigo lo que lo echaban para atrás.


  Sí, sonaba estúpido que fuera valiente para interponerse entre un civil y una bala, y que luego no fuera capaz de hacerle frente a una mujer.


  El verano estaba a la vuelta de la esquina. Pensó en cómo el pelo dorado de Ray capturaba los rayos de sol y se reflejaba en él, no pudo evitar comparar la calidez del ambiente con su cuerpo desnudo. Basta.


  Se obligó a no pensar en ella. Ray llevaba un año y medio casada, dos junto a ese vaquero de Blue Valley.


  Él ya no formaba parte de la ecuación que era su vida. Por eso, era el momento de echarla para siempre de la suya. Saberlo no significaba lograr hacerlo, así que andaba recordándoselo constantemente.


  Cruzó la calle pero se detuvo en medio de la acera. Se volvió lo justo para volver a mirar el aparador de la cafetería que quedaba justo enfrente de las dependencias federales. Siempre miraba a sus compañeros de soslayo, de forma disimulada, cuando pasaba por ahí. No querer tener contacto con ellos no significaba que tuviese que dejar atrás su faceta de observador nato.


  Había visto alguien que le había llamado la atención.


  Decidió entrar para comprobar que la chica que estaba inclinada sobre la mesa era Caroline. Se quedó parado a apenas unos pasos de su mesa.


  Estaba dibujando algo en un cuaderno. Usaba el dorso del dedo meñique para difuminar las líneas que acababa de trazar con su lápiz. Dawson se quedó allí varios minutos, por eso pudo comprobar cómo le daba sorbos, de tanto en tanto, a un batido de color rosa. Cada dos o tres minutos miraba por la ventana. ¿Acaso lo estaba buscando al otro lado de la ventana? Donde ella estaba era un lugar privilegiado para controlar las entradas y salidas del edificio oficial.


  Estaba arrebatadora así, en la distancia, natural y sin decir nada. Escondía un mundo tras aquellos ojos azules, en cada gesto que hacía sobre el papel, en cada roce nervioso o concentrado que daba su mano sobre el pañuelo que le rodeaba el cuello. Era una de esas personas que, nada más verlas, sabes que guarda un mundo interior apasionante que pocos se atreven a explorar. Tal vez por miedo, respeto o porque no osan entrometerse en la vida personal de los demás.


  Caminó hacia allí sin saber bien por qué.


  Sus compañeros se volvieron para mirarlo en cuento se dieron cuenta de quién era y se quedaron boquiabiertos al verlo allí. Lo siguieron con la mirada hasta que se sentó frente a Caroline, que había alzado la cabeza al oír el cuchicheo que se había alzado. Se había mordido el labio inferior al reconocerlo y pronto había cerrado el cuadernillo de tapas de cuero, dejando el lápiz atrapando en su interior.


  —Hola —lo saludó con un hilo de voz.


  Estaba cohibida por los agentes que la rodeaban. No iban uniformados como los policías normales y corrientes, pero su elegante vestimenta, sus armas a la vista y sus miradas entrecerradas podían llegar a inquietar a una civil.


  Dawson se sentó frente a ella y le pidió a la camarera un café levantando la mano. La mujer captó el mensaje.


  —¿Qué haces aquí, Caroline? —le preguntó mientras se quitaba la americana y la dejaba tras él, sobre la silla.


  —Nadie me llama así. Usa mi diminuto: Line —le pidió en un susurro entrecortado.


  Que una mujer que trataba con futuros o posibles delincuentes se amilanase ante él por algo tan absurdo hizo que se sintiera terriblemente grande. No quería hacerla sentir pequeña. Tenía que ser ella misma, ante todo, como la otra noche en el pub.


  —Está bien, Caroline —contuvo una sonrisa al ver como Line ponía los ojos en blanco.


  Había aprendido que era un gesto muy típico en ella. Otras personas repetían palabras al final de cada frase, como muletilla. Otras saludaban del mismo modo. En cambio, ella solo miraba hacia arriba hasta el punto que sus iris se escondían tras los párpados durante unos pocos segundos. Era curioso. Todo en ella lo era.


  Por eso le resultaba tan encantadora y quería saber más.


  El mundo estaba corrompido, Dawson era testigo de ello. Cada día de su vida veía una sombra espesa cernirse sobre las personas. Algunas se dejaban arrastrar por la maldad, otras sufrían arrebatos que terminaban en tragedia. Muchas fingían ser quienes no eran para ser aceptadas por unos estereotipos. Pero ella no estaba interesada en ser otra persona. Caroline ignoraba las normas sociales y luchaba por hacerse un hueco en la sociedad siendo ella misma. No lo hacía queriendo, ni mucho menos. No buscaba imponer su forma de ser ni de pensar, pasaba entre la multitud como un barco por la noche: sin hacer ruido, esperando no ser visto en exceso mientras solucionaba problema aquí, problema allá.


  Era auténtica y posiblemente no se daba ni cuenta.


  —Eres lo peor —le aseguró Line, tragándose una risita.


  —Lo sé —se lo concedió. La prueba era que no tenía ni un solo amigo en aquel café—. ¿Y bien? ¿Vas a responderme?


  —Prefiero que los interrogatorios no vayan dirigidos hacia mi persona —asintió Caroline, respirando hondo—. He venido a verte. Aunque no sabía a qué hora salías o si me verías —volvió a morderse el labio mientras un leve rubor ensombrecía sus pómulos—. Espero que no te haya molestado.


  Dawson sonrió.


  Quería apartarse de ella, no llamarla ni pensarla, pero era luz en un mundo oscuro y frío. No podía renunciar a esa nueva estrella que asomaba la cabeza en su horizonte.


  Si quería empezar de cero de verdad, tenía que abrirse poco a poco a la humanidad y qué mejor forma que confiando en una persona que le inspiraba ternura y confianza ciega.


  ¡Caroline se había ganado la confianza y el cariño de los chavales de un barrio donde la exclusión social y laboral estaba a la orden del día! ¡Era imposible que fuera mala persona!


  Por no decir que sus ojos eran transparentes. Podías leer lo que quisieras en ellos.


  —En realidad, me gusta que hayas venido. Yo también quería verte —admitió en el último momento, ganándose una mirada sorprendida de Caroline.


  Esta no pudo responderle porque la camarera le trajo el café a Dawson. Cuando volvieron a quedarse solos, se inclinó con ligereza de nuevo hacia él, como si quisiera hacer suya y solo suya aquella conversación.


  —¿De veras? El otro día te fuiste muy deprisa y…


  —No me encontraba bien —decidió mentir en ese pequeño detalle—. Siento haber sido tan brusco y haberme ido de esa forma.


  Ella asintió. Se sintió como un miserable por engañarla, sobre todo porque se la veía preocupada por su salud. No era fácil para alguien como él admitir que era débil.


  Por suerte, Caroline no lo había conocido en su peor momento. La tarde que el todoterreno lo había dejado tirado lucía decente, si bien ahora había mejorado bastante. Iba a la tintorería, se había comprado una plancha de uso rápido por si las moscas y se afeitaba religiosamente cada dos días, recortándose la barba para darle ese toque canalla que enloquecía a Ray.


  Olvídala. No pienses en ella, no más Ray London. Ahora es una Montgomery, estúpido. ¿No lo ves? Tú la recuerdas y tal vez ella ya esté embarazada de ese cowboy…


  Tal vez debía consultar un especialista. Estaba hablando consigo mismo, varias voces propias discutiendo entre ellas en su cabeza —¿acaso estaba loco?— y necesitaba un guía que le ayudase a superar la ruptura definitiva con su expareja. Los psicólogos solían tener la agenda llena de citas con federales.


  —¿Cuándo llegaste a Los Ángeles? —le preguntó Caroline, sacándolo de sus pensamientos.


  Aquella mujer sería una buena sustituta si Dawson alguna vez necesitaba que alguien lo relevase durante un tiempo en el trabajo. Era implacable, observadora, directa. Y sabía usar los dardos con tanta maestría que disparar le sería pan comido.


  —¿Sabes usar un arma de fuego?


  Ella lo miró como si acabase de preguntarle si creía que el cielo era rojo y las nubes de un psicodélico tono violeta.


  —Sí, he practicado con rifles y creo que una vez me prestaron una pistola —echó la cabeza hacia atrás—. ¿Por qué? No me digas que vas a llevarme ante la justicia por haberlo hecho sin licencia. ¡Era en una hacienda dejada de la mano de Dios, con mi familia!


  Dawson intentó no desviar los ojos hacia sus pechos. Se había cruzado de brazos al rebatirle y aquello había realzado su busto de una manera inocente pero que, para cualquier hombre de treinta años, resultaría de lo más tentadora.


  Se centró en borrar su expresión asustada. Creía que iba a por ella por no tener licencia de armas y empezar a usarlas en un lugar cerrado donde la práctica estaba controlada. Tal vez podría meterla en problemas, pero no tenía necesidad de ello.


  Era agente de la ley, pero también sabía cuándo ceder.


  —Creo que serías buena federal. ¿Cómo sabes que acabo de llegar a la ciudad?


  —Te metiste en un barrio marginal de casualidad. Si no eres camello, no quieres traficar con los chavales y no tienes pinta de turista desorientado… —hizo una mueca de lo más divertida que a Dawson por poco le arrancó también una sonrisa—. Eres nuevo y te has perdido.


  Blanco y en botella, sin duda.


  —Admito que eres buena —la señaló con el índice de la mano que estaba usando para llevarse la taza a los labios.


  —No quiero que creas que mi objetivo es conquistarte —se lo soltó tan de repente que en esa ocasión fue Dawson quien se quedó patidifuso.


  Ella se había sonrojado y a él se le había detenido el corazón. Aún así, Dawson comprendía que su acompañante quisiera dejar las cosas claras y era de agradecer. Si estuviera interesada en él, por Dios que tendría que pagar la cuenta e irse. No quería hacerle daño a un ser tan altruista como Caroline.


  Cuando has probado el desamor no quieres que nadie lo viva en su propia piel. No se lo deseas ni a tu peor enemigo.


  Dawson decidió quitarle hierro al asunto.


  —Ya nadie habla así, Caroline.


  Ella bufó y le dio un sorbo a su batido. Luego volvió a clavar sus caribeños ojos en él. El color azul de su mirada era hipnótico. Dawson no dominaba mucho de colores y mucho menos de psicología, pero mientras estudiaba para entrar en el FBI había leído en alguna revista que el color azul tenía sobre las personas un efecto relajante. Caroline lo calmaba.


  —Me has entendido de todas formas, ¿verdad?


  —Sí, sí —le aseguró levantando la mano—. ¿Acaso te doy pena?


  —¿Pero qué…? —la había ofendido—. Eres nuevo en la ciudad, es lógico que conozcas a poca gente.


  —Si fuera un hombre normal y corriente, me sentiría insultado por ser rechazado así.


  Reconoció el tono burlón y la tensión que había agarrotado todos y cada uno de sus músculos se aflojó al punto.


  —Eres un idiota.


  —Acabas de conocerme y ya estás insultándome —Dawson chasqueó la lengua—. Tienes que compensarme.


  —¿Pretendes que pague yo la cuenta?


  Era refrescante tener con quien bromear.


  —Quiero que me enseñes lo que estás dibujando.


  Ella puso una mano sobre la suya en cuanto sus dedos rozaron la tapa del cuaderno. Había sido rápida como un rayo.


  Un rayo, sí, eso era. Lo había alcanzado un rayo. No había otra explicación posible: su mano quemaba y el hormigueo caliente se extendía por su brazo, erizándole el vello de los brazos bajo las mangas de la camisa blanca. Cuando Dawson notó que aquella calidez punzante y agradable bajaba por su torso hasta sus abdominales, dispuesta a ir más abajo del cinturón…


  Retiró la mano, zafándose de los dedos de la maestra.


  Ella se sonrojó y entrelazó las manos en el regazo sin apartar los ojos de estas. El cuaderno se mantuvo en su sitio, cerrado y abultado por el lápiz. En su cubierta solo restaba el recuerdo de dos manos nerviosas, atravesadas por una sacudida extraña.


  Dawson también notaba esa sacudida, un leve latido. Punzante, certera. De nuevo en el pecho, bajo piel, músculos y costillas, como si lo hubieran desgarrado, descosido y roto para abofetear su adormecido corazón.


  Había sido Caroline quien le había dado semejante bofetada. Tenía un don para resucitar aquello que estaba muerto. O quizá Dawson estaba predispuesto a dejar a Ray en un cajón y eso le ayudaba a sentir, a estar vivo otra vez.


  Se sentía culpable. ¿A quién tenía que acudir para suplicarle que siempre pudiera recordar a aquella mujer de ojos verdes y pudiera enamorarse de otra persona con intensidad similar?


  —Lo siento, yo… —Line cogió una servilleta de papel desechable y se quitó los restos de carboncillo del meñique, recordando súbitamente que lo tenía sucio.


  Dawson tragó saliva y apuró lo que quedaba de café. Si no fuera por la fama que tenía en la oficina, pediría un vaso de whisky. Bien pensado, podía hacerlo. Ya no estaba en horario de trabajo efectivo y sus compañeros no tenían nada que reprocharle. Pero volvió a recular en la decisión de recurrir al licor. No le convenía y, si decidía caer en la tentación, lo mejor sería hacerlo lejos de allí.


  —Ha sido culpa mía —sentía que Line le daba algo maravilloso a cada segundo que pasaba con ella, no sabía con exactitud el qué, pero algo le entregaba. De forma desinteresada, sin pretenderlo. No quería hacerle sentir incómoda—. Leí en algún lugar que los artistas necesitan confianza plena en otra persona para mostrar su trabajo.


  —No es eso. Me da vergüenza enseñar lo que dibujo —confesó ella, encogiendo un hombro—. Dibujo porque me apasiona pero… no creo que sea buena.


  Sí, su instinto no había fallado la otra noche. En Caroline había una fisura que dejaba escapar la confianza que guardaba en el dique de la autoestima.


  —Si te gusta dibujar, es porque algo bello debes ver en lo que haces, ¿no? —al ver como Caroline ladeaba la cabeza, estudiándolo, asimilando sus palabras—. ¿Puedo echarle un ojo? Por favor —añadió al verla coger aire.


  Caroline volvió a dudar; los segundos se alargaron, como si se desglosaran ante los ojos de Dawson. Comprendía su indecisión. No debía ser sencillo plasmar algo, ya fueran letras o trazos de lápiz o pincel, y luego mostrarlo al mundo. A veces, cuando algún libro caía en sus manos, el federal se preguntaba cuán íntimo era lo que estaba leyendo. Un artista se desnudaba emocionalmente ante sus espectadores, sus lectores. No debía ser fácil aceptar que una parte de ti quedaba reflejada en una obra y cualquier persona podía ser testigo de ello. Tu yo más personal se escapa y le permites mostrarse, sin barreras.


  No pensaba forzar a Caroline a que le revelase lo que había en el cuaderno, solo quería darle un leve impulso para que se deshiciera de las cadenas que la encerraban en un mundo donde se repetía a sí misma que no tenía talento suficiente.


  Echándose el pelo hacia atrás, refugió una mano en la curva del cuello y con la otra empujó el cuaderno en su dirección.


  Dawson cogió aquella libreta con puntas desgastadas que incluso olía a la mujer que tenía ante sí. Entre sus grandes manos era delicado y suave.


  La miró una última vez para asegurarse que estaba segura de aquello. No quería forzarla, cerciorarse de que lo dejaba ver su trabajo era una forma de acallar el remolino que le estremecía las cuerdas vocales.


  Caroline no era tan débil como él, no huía. Estaba inquieta, se removía cada pocos segundos en la silla. Estaba esperando su opinión. Sin embargo se la veía decidida a permitirle entrar en su pequeño mundo. Digno de admirar.


  Abrió la tapa con reverencia, aquel cuaderno era importante para Line y Dawson debía tratarlo con delicadeza.


  La primera página era papel vegetal, al otro lado se adivinaban ya trazas y difuminados oscuros, líneas finas, otras más gruesas, dando un toque más o menos gris…


  —Sirve para preservar el dibujo —susurró Caroline, como si le leyera la mente. Sus miradas volvieron a coincidir. Una leve sonrisa se impuso en sus labios—. No uso rotulador, así que ante el roce de las páginas que quedan justo encima, los dibujos pueden difuminarse hasta borrarse aunque el papel sea grueso. Este tipo de papel especial los protege.


  —Eres toda una profesional.


  Los ojos de Dawson descendieron hasta la primera página, que quedó al descubierto. Era un bonito pez koi que parecía descender hasta la fecha anotada en el margen derecho inferior de la página donde estaba atrapado. Las líneas curvas del agua que rodeaban al animalillo, así como las sombras que daban un efecto tridimensional a sus escamas, eran hipnóticas. Quiso acariciarlo, como si fuera real.


  Pasó la página, de nuevo se topó con el fino papel vegetal. Lo hizo a un lado. Se maravilló con la imagen de un niño jugando en el parque. Se apreciaba el verano en sus ropas cortas, se adivinaba la felicidad en su sonrisa y en la forma que tenía de hundir las manos en el banco de arena en el que estaba metida. Por los trazos, superficiales y cuyas sombras no estaban profundizadas, se podía apreciar que había sido un retrato rápido de algo que Caroline había presenciado y que había corrido a capturar para que la vitalidad e inocencia de la imagen no se perdiera. Eso no restaba encanto. Tenía verdadero talento, tanto en obras rápidas como en las que trabajaba a conciencia.


  El siguiente dibujo era, para sorpresa de Dawson, un coche que parecía también querer traspasar la fina cárcel de papel que lo separaba de la realidad. Era un Portiac Firebird. Dawson imaginó que era de finales de los sesenta. La capota estaba echada y pintada de negro en su totalidad. Las líneas que marcaban y difuminaban las sombras del morro le daban un toque letal y rebelde muy característico.


  A Caroline Reeves le gustaban los coches clásicos, quién iba a decirlo.


  Él no era un experto, por supuesto, pero podía apreciar el realismo de los dibujos y eso solo se conseguía si las manos que los dibujaban.


  Al querer mirar el cuarto dibujo, por poco se llevó varias páginas y vio un retazo de color en las últimas. Fue a por la que le había llamado la atención y enmudeció.


  Caroline se había atrevido a pintar en acuarela, de haber sido un cuaderno de páginas finas y endebles no lo hubiera hecho.


  En ella se adivinaba el rostro de una mujer. Estaba de perfil. El pelo, aguado y de un precioso rubio que terminaba en tonos rosas y naranjas, había atrapado en sus puntas el atardecer más delicado de la historia de la humanidad. Los párpados cerrados, llamativos por las pinceladas verdes, dejaban caer suaves lágrimas grises. Las mejillas manchadas de una suave pintura rosa, cuyo rubor descendía hasta besar sus labios de otro rosa más intenso…


  Era una obra de arte que transmitía dolor y tristeza. Al mismo tiempo, se trataba una belleza etérea que Dawson no vio fantasiosa pese los colores irreales de la cabellera o de las lágrimas.


  Increíble.


  Buscó el dibujo que Caroline estaba creando cuando había entrado en el café. Se topó con un caballo a medio dibujar. Era cómo observar una fotografía, tan realista era. Tenía el hocico y parte del cuello ya hecho. Las sombras delineaban a la perfección las venas del morro, el lagrimal de unos ojos profundos y enmarcados con largas pestañas. Las crines eran tan reales que Dawson quiso acariciarlas para comprobar su suavidad.


  Cerró el cuaderno con fuerza al pensar en Ray. No quería imaginarla subida a lomos de un caballo blanco como aquel, disfrutando de la libertad que le daba Texas, de la felicidad que le besaba el rostro.


  Dolía.


  Hizo el esfuerzo de sonreír, de visualizar lo que había visto antes del dibujo inacabado del caballo. El pez, el niño, el coche y aquella preciosa acuarela le habían arrebatado el aliento y era lo que debía hacerle ver a Caroline.


  —Tienes un don.


  —Dawson…


  Le tendió el cuaderno y ella lo guardó en el bolso, junto al lápiz.


  —Te lo digo de verdad, Caroline. Me has dejado impresionado —cogió una mano entre las suyas, la encontró fría y húmeda por los nervios—. Eres un diamante en bruto que no necesita ser explotado porque ya eres perfecta así. Continúa dibujando. Atrévete a compartir tu arte. Enamorarás.


  Caroline bajó la mirada. Era sencillo hacerla sonrojar. En esa ocasión, hasta las orejas se le pusieron coloradas. No fue eso lo que maravilló a Dawson. Fue su tímida sonrisa, que parecía no terminar de creerse lo que acababa de decirle. Y la leve humedad que hacía brillar sus ojos.


  Era increíble como unas palabras de ánimo, elogios verdaderos, conseguían desatar tal dique de emociones.


  El ser humano era maravilloso.


  Caroline lo era. Resplandecía con luz propia, rompiéndole todos los esquemas. Dawson, que estaba más muerto que vivo, estaba notando que su dolor se regeneraba poco a poco. No solo porque quisiera salvarse a sí mismo de un abismo donde terminaría de perder lo poco que le hacía feliz. Sino porque ella estaba animándolo, de una forma superficial, sin percatarse de ello. Apenas la conocía, pero Caroline estaba ahí.


  —¿Quieres cenar conmigo mañana?


  Dawson pestañeó. Line pareció arrepentirse al instante de su pregunta. No miró a su alrededor, tampoco lo hizo él si bien era obvio que su insospechada —tanto por volumen como por repentina— exclamación había llegado a oídos de toda la cafetería.


  —Ya te lo he dicho, no quiero que pienses que voy detrás de ti —añadió Caroline, esa vez en voz baja, atreviéndose al fin a mirarlo—. Es solo que creo que podemos ser buenos amigos.


  —Iré.


  Caroline estaba ahí.


  —¿De verdad?


  —¿Creías que ibas a tener que convencerme? —le preguntó, realmente divertido.


  Estaba tan distraído mirando el tono dorado de sus pecas, que no se dio cuenta que no había malestar ni dolor. Solo bromas y un mínimo de felicidad.


  —Pues la verdad es que sí.


  Caroline lo observó con la cabeza ladeada. Parecía buscar una negativa en su mirada, más no encontró nada.


  —Vivo con mi hermano. Lion es médico y hace bastantes guardias nocturnas. Ceno sola muchas noches. Pero… —quiso beber del batido y recordó, justo cuando veía el interior vacío, que ya se lo había terminado. Dawson enarcó las cejas. Verla tan nerviosa era todo un espectáculo—. Si te sientes más cómodo en un restaurante, podemos…


  —Caroline, me has dejado claro que no quieres nada conmigo. Y no te ofendas, porque eres preciosa y me resultas de lo más dulce, pero yo no estoy buscando tampoco una mujer ahora mismo.


  Dawson juraría que había visto refulgir la decepción en su mirada. Tan pronto como llegó ese destello de emoción incontenida, se fue. No era posible que, en el fondo de su ser, Caroline tuviera la esperanza de gustarle.


  No, ella no era así.


  No buscaba eso de él…


  —Me alegro —dijo, en cambio, sorprendiéndolo—. Yo tampoco.


  Un vistazo rápido al reloj y una mueca se compuso en sus labios. Tenía prisa. Se disculpó y se puso la chaqueta y se colgó el bolso del cuello, no sin antes sacar un bolígrafo de él y apuntar algo en una servilleta. Se inclinó mientras empujaba el pedazo de papel endeble en su dirección. Su sonrisa volvía a ser afable.


  Había imaginado que Caroline lo deseaba, aunque fuera un ápice, aunque no lo hiciera de forma consciente.


  —Esta es mi dirección y mi teléfono. Cuando sepas el día que te va bien, llámame.


  —¿Qué tal este viernes?


  —Estupendo.


  —Descuida —levantó una mano al ver cómo sacaba el monedero del bolso—. Invito yo.


  La sonrisa de Line se ensanchó como agradecimiento. Dawson no la miró cuando pasó por su lado y se fue. Miró el papel que tenía en la mano. Estaba algo arrugado por la presión que sus dedos ejercían en sus delgados bordes. Leyó el número de teléfono móvil de Caroline.


  Miró al techo unos momentos y olvidó dónde se encontraba.


  Line no era Ray. Eran muy distintas pese a compartir color de pelo y una pasión especial por los lápices y los trazos sobre el papel. Ray era arquitecta, Line maestra de plástica. Una era puro fuego, un caballo indomable. La otra era delicada como una flor con un lado rebelde que tenía muy buena puntería.


  Tal vez por eso le caía bien.


  Estando con ella, no veía a Ray por ningún sitio. No veía su temperamento, el constante movimiento de sus manos mientras gesticulaba.


  Era lo que necesitaba para reafirmarse en su posición. Si quería olvidar antes tenía que recurrir a toda la ayuda que el Universo le brindaba.


  Se levantó y dejó un par de billetes en la barra. La camarera asintió en su dirección con una leve sonrisa. La única persona del local que parecía no considerarle un apestado.


  No obstante, Dawson salió con la cabeza bien alta de la cafetería. Sus compañeros le traían sin cuidado, era un lobo solitario y trabajar por su cuenta se le daba bien porque su única preocupación era resolver el caso y cubrirse sus propias espaldas.


  El Mustang de Caroline pasó por su lado y levantó el brazo para saludarla. Ella hizo sonar la bocina como despedida y giró en una esquina, dejándolo solo de nuevo, sin su presencia. Caminó cabizbajo por la calle en busca de su coche de alquiler.


  Se preguntó por qué Caroline se apiadaba de él de aquella forma. Dawson no iba mendigando amistad. Había estado suplicando una oportunidad que lo hiciera ser el federal de antes y Suárez se la había dado. No necesitaba más, de verdad que no quería más.


  Dawson se había acostumbrado a la soledad. Pero aquella tarde, tal vez por haber aceptado cenar con Line, no le estaba resultando fácil apartar a Ray así como así de sus pensamientos. No pudo arrancarla de él durante el trayecto hasta casa. Mientras se duchaba y se preparaba una cena liviana su presencia seguía estando ahí.


  La última vez que se vieron, Dawson le había explicado que había roto su relación porque los tipos que habían matado a Fred y que él tenía en el punto de mira, la habían hecho su objetivo. Si no puedes con tu enemigo, ataca su punto débil. Y su Talón de Aquiles había sido Ray. Al dejarla, no le había contado la verdad, pero cuando la misión había acabado, había ido a buscarla a Blue Valley, su pueblo natal. En vano. Ella se había enamorado de nuevo de su primer amor. ¿Quién podía culparla por ello?


  Tras confesarle lo sucedido, Ray lo había perdonado al comprender por qué le había roto el corazón.


  Para ser honesto consigo mismo, Dawson no le guardaba rencor por amar y ser amada por a Nicholas Montgomery. Tenía derecho a ser feliz.


  ¿Entonces por qué sentía aquel nudo en el estómago? ¿Por qué la mala conciencia apenas le dejó probar bocado? Tiró la cena a la basura e ignoró el brandy que lo llamaba desde la estantería. Se fue a dormir frustrado. No se quitaba de encima aquel peso que le impedía respirar con normalidad. Necesitó dar muchas vueltas en la cama y contar más de cien ovejitas, así como controlar su respiración durante veinte minutos, para darse cuenta que estaba sintiendo un ataque de culpabilidad por Line.


  Iba a cenar con otra mujer cuando todavía amaba a Ray.


  Se frotó la frente, perlada de sudor frío y fue al baño para lavarse el rostro con agua. Tenía que llamar a Caroline y decirle que no podía ir a cenar. Que no podía ser su amigo, si bien estaba muy agradecido por su amabilidad y sus ganas de hacerle ser mejor hombre.


  Cerró los ojos y un suspiro se quedó suspendido entre su garganta y sus labios, sin llegar a la salida, muriendo en lo más hondo de su garganta. Ni siquiera era capaz de hacer frente a su reflejo. Era un cobarde y Caroline no merecía semejante desprecio.


  Pero… ¿qué otra cosa podía hacer?


  CAPÍTULO 7


  El trabajo últimamente estaba siendo muy duro. Cada día se le hacía más cuesta arriba ver según qué desgracias. Él ya había vivido la suya propia perdiendo a su mejor amiga, su amante y flamante esposa. Ya no le compensaba meter en la cárcel a asesinos y violadores. Cada suceso desgarrador descosía sus endebles costuras y hacía aflorar el dolor de una pérdida no muy lejana que jamás terminaría de dejar atrás.


  Hay demonios a los que no se puede combatir. Porque son fuertes. Y porque, pese a todo, son agradables de tener como compañeros.


  El hombre se pasó una mano por el pelo antes de entrar en la cocina. Se puso el delantal, como hacía cada noche, y empezó a preparar la cena. No era un gran cocinero, pero tenía varios libros con recetas en un estante, bajo los vasos. Había recurrido a ellos cientos de veces, si bien no recordaba apenas lo que ponía. Todavía necesitaba echarle un vistazo de tanto en tanto.


  Esa noche no le apetecía cocinar en exceso. Estaba cansado y una leve jaqueca amenazaba con mandarlo a la cama sin probar bocado. Por eso eligió un menú ligero que a su hija le encantaba. Le iría bien para comer rápido y ponerse a estudiar.


  Estaba muy orgulloso de Rosa. Su hija era todo un ejemplo a seguir de superación y esfuerzo. Estaba vivo gracias a ella. Era quien era porque su pequeña adolescente de diecisiete años le había demostrado lo que era luchar por sobrevivir y no rendirse jamás.


  Sacó los pimientos y la cebolla cortados de la sartén para dejarlos sobre un puñado de papel de cocina para que este absorbiera el aceite. Luego empezó a saltear el pollo.


  Lo hacía sin pensar en nada: ni en el trabajo, ni en su hija, ni en su viudedad. Estaba centrado en cocinar.


  Algunas personas hacían ejercicio. Otras leían. Otras se volcaban en el trabajo. Otras nadaban en una tarrinaXXL de helado de chocolate. Él cocinaba.


  Rosa lo saludó desde el recibidor y se asomó al pasillo para que, al pasar por su lado, le diera un beso en la mejilla.


  —Hay burritos para cenar.


  —¡Qué bien! —la chica casi gimió de placer. Había nacido en América y apenas había pisado el país natal de su padre, por no decir que los únicos rasgos latinos que había heredado de él había sido su tostado tono de piel, el pelo liso y color azabache y la pasión por la gastronomía mexicana—. Voy a cambiarme de ropa y te ayudo…


  —No hace falta —le acarició la cabellera y su hija le sonrió de aquel modo que relajaba sus músculos.


  Terminó de poner la mesa, puso las tortas en el horno y sirvió en platos hondos la cebolla, los pimientos y el pollo. Buscaba el queso en la nevera cuando Rosa apareció. Salvador tragó saliva al verla así. Con un pantalón corto, una camiseta ancha y el pelo recogido en lo alto de la cabeza, le recordaba mucho a su madre pese a las diferencias físicas entre ambas.


  Sin Rosa, su querida Maggie habría caído en un olvido solo encontrado en fotografías y recuerdos que, con el paso de los años, se difuminaban en su mente senil. Teniendo allí a aquella joven, podía revivirla una y otra vez.


  —¿Cómo te ha ido hoy el instituto?


  —Aburrido —reconoció la joven mientras terminaba de sacar la comida para ponerla sobre la mesa—. Qué ganas tengo de entrar en la universidad, papá. Allí podré estudiar lo que me gusta.


  —¿De verdad que no prefieres estudiar Derecho? O tal vez podrías ir con Mariah a estudiar Diseño Gráfico… —esbozó un intento de sonrisa—. Os conocéis desde que tenéis tres años y separaros ahora…


  Su hija lo miró con la intención en la mirada. Era una muchacha decidida para su edad, muy madura. La vida le había obligado a ser adulta de repente cuando solo tenía catorce años y su madre murió asesinada. Semejante hecho había marcado su rumbo, incluyendo el laboral.


  —Papá, quiero ayudarte —se acercó a él y le quitó la bandeja de queso de las manos para dejarla sobre la mesa—. Tú cazas a los malos porque la justicia es lo único que queda cuando el dolor lo arrasa con todo. Yo también quiero hacerlo —su vehemencia, su pasión, le recordaban a él cuando se marchó de su México natal para establecerse en California—. Quiero ayudar a la gente que ha perdido a sus seres queridos, a vivir tranquilos sabiendo que el país condena a sus malhechores.


  Por eso siempre aprobaba los exámenes orales con altas puntuaciones: sabía hablar muy bien.


  Había heredado ese don de Maggie.


  Era imposible resistirse a ella.


  Suárez no había sido capaz de ganarle ni una sola discusión a su esposa, tampoco podría hacer lo mismo con su hija.


  —Rosa…


  —Papá, cuando cumplí los dieciséis me dijiste que no podías prohibirme fumar porque tú lo hacías y no eras tan hipócrita —lo cogió de las manos con cuidado—. Esto es igual. No puedes pedirme que renuncie a mis ganas de ser criminóloga para entrar en el FBI cuando tú eres uno de los mejores federales.


  Sí, definitivamente no se podía luchar contra una persona que dominaba tan bien el don de la palabra. Su hija no debería ser federal ni agente de policía. La política o la abogacía se le darían mil veces mejor, sería capaz de ganarse a los votantes o a un jurado indeciso con un par de frases.


  —Verás… yo… —miró un momento al techo, sintiéndose desesperado y desnudo—. No quiero perderte.


  No solía llorar frente a ella, solamente se había permitido ese desliz cuando Mags murió. Pero desde entonces, aunque Rosa sabía que todavía sufría, lo hacía en silencio.


  Esa vez estaba a punto de romperse. Su hija lo era todo. Si le ocurría algo, si la perdía también a ella, se perdería a sí mismo. Moriría. Esta vez nada lo detendría y lo separaría del abismo de la muerte.


  —Ni yo a ti, papi. Pero cada mañana te veo anudarte la corbata y ser un superhombre y sé que puede ser que… no te vuelva a ver cuando regrese a casa —joder, la cría tenía razón. Él era el primero que ponía su vida en peligro por el deber y bien orgulloso estaba de servir a los Estados Unidos de América, aunque cada día fuera más frecuente tener jaqueca por culpa de los sucesos que investigaba—. El riesgo convive contigo y lo hará conmigo.


  —Tu madre estaría orgullosa de ti si te escuchara hablar.


  Rosa se secó una lágrima, ahora era ella quien se estaba ablandando. No era normal que su padre hablase de Maggie. Su muerte aun le dolía y no se atrevía a mencionarla ni siquiera cuando era su cumpleaños, el aniversario de su muerte o el día de Todos los Santos. Hipando, cogió el queso para ponerlo junto a los pimientos.


  Suárez suspiró cuando su teléfono móvil sonó en el bolsillo de sus pantalones. Su hija casi aguantó una carcajada. Era irónico que le sonase la melodía del trabajo cuando su padre criticaba su decisión de seguir sus pasos.


  CAPÍTULO 8


  No iba a ir. Lo sabía. Llegaba más de media hora tarde y no había llamado para decirle que no se pasaría con su apartamento. No es que tuviera mucho trabajo. Podía ser, claro, el FBI parecía ser exigente.


  No obstante, Caroline notaba en su interior que había algo más que dedicación por el trabajo. Algo mucho más fuerte que retenía a Dawson.


  Suspirando, recogió el plato, el vaso y la cubertería sobrante. Consultó el reloj de pulsera una vez más después de guardarlo en la cocina. No importaba cuánto mirara aquellas manecillas, tenía que perder la esperanza con cada movimiento del segundero.


  Dawson no se presentaría.


  Le dolía más que no la hubiera avisado que su ausencia.


  Cogió la cena, se la sirvió y se la llevó hasta el salón. Podría ir al estudio y seguir pintando, pero esa noche no quería evadirse. Quería ver el televisor y revolcarse en la pena que iba ligada a un desplante.


  No era una cita, por supuesto. Pero Caroline quería ayudar a aquel hombre de mirada taciturna. Que no le hubiera dado oportunidad de acercarse a él la irritaba.


  Al principio no había entendido qué le había llamado realmente su atención: su atractivo, su voz, su forma de caminar, como si fuera un mártir, su sonrisa ladeada o su extraño y oportuno sentido del humor.


  Ahora sabía que había sido el roto interior de Dawson.


  Lo había sospechado nada más verlo. En Lauren’s se había dado cuenta de su vulnerabilidad, había sido una percepción fugaz a la que había dado un par de vueltas mientras preparaba la cena.


  Era como uno de sus muchachos. Solo que gozaba de buena posición social y era adulto y muy guapo. Sin embargo, estaba tan desamparado como ellos. Había estado ciega. Pero ahora entendía lo que Madame le había dicho. Dawson estaba resquebrajado. Su interior era un mapa de grietas y cicatrices que Caroline deseaba sanar. Ella sabía lo que era estar hecha pedazos. No le gustaba esa sensación de pérdida, de odio hacia uno mismo. Era terrible, y Dawson no tenía que pasar por aquella congoja solo.


  Podía echarle una mano.


  Podía hacerle ver lo bonita que es la vida, pese sus crueldades e injusticias.


  Ella había salido del pozo de amargura y autodestrucción, había logrado salvar de sí mismos a futuros delincuentes. No era un alma caritativa ni una salvadora, tampoco se otorgaba títulos ni méritos. Pero su condición de mujer poco habladora le había enseñado a escuchar. Y como siempre había leído, desde pequeña, cualquier libro que cayera en sus manos, había cosechado un rico conocimiento sobre la humanidad y sus sentimientos. Leer te abre la mente hasta lugares insospechados. Y aquello le permitía aconsejar. No era la mejor, también se equivocaba y no seguía ninguno de sus consejos si era ella quien debía llevarlos a la práctica. Sin embargo, se le daba bien.


  Dejó el tenedor sobre el plato y lo abandonó en la mesa auxiliar. No tenía hambre. Lo mejor sería tirar a la basura su parte y guardar la de Dawson en una fiambrera. Lion daría buena cuenta del pollo al horno.


  Se tumbó cuan larga era en el sofá de tres plazas y miró al techo.


  Dawson era incapaz de plantarle cara para decirle que no iba a ir a cenar, fuera cual fuera el motivo. Curioso, dado que su vida peligraba todos los días en cuanto usaba la placa de federal.


  La mente humana es todo un entrañamiento de pensamientos extraños y contradictorios. Caroline no veía por qué era más difícil, o peligroso, enfrentarse a ella que a un lunático armado.


  Sintiéndose cansada, se cubrió los ojos con un brazo.


  —Olvídalo, Line.


  Era más fácil decir que hacer. No puedes, simplemente, borrar a alguien de tu cabeza. No eres un ordenador, eres un humano, y no existe esa tecla de suprimir sentimientos o recuerdos o personas.


  Caroline se dijo que era una estupidez sentirse mal por Dawson. Lo había conocido la semana pasada, lo había visto en contadas ocasiones. Claro que sería sencillo eliminarlo de su vida.


  Puso la mente en blanco para dar trazos de colores sobre ella. Imaginar cuadros que luego podría plasmar en lienzos siempre lograba relajarla. El problema fue que esa noche, no dibujó ningún paisaje, animales o personas totalmente desconocidas. Era el rostro de un hombre.


  No, se dijo. Céntrate en otra cosa. Intentó dibujar otro rostro. El de sus sobrinos. Eran un encanto, eran guapísimos. Tenían ese aire tejano que ni Lion ni ella habían heredado.


  Vivían lejos, pero los veía a diario por fotografía o videollamadas, bendita tecnología. Roth e Irina eran hijos del mayor y ahora también estaba Annie. Ese bebé era una preciosidad. También estaba el hijo de Remington. Cam tenía ya dos años y medio, apenas hablaba pero corría con tanta rapidez que era imposible alcanzarlo. Eran cuatro niños perfectos y preciosos. Ojalá pudiera pasar más tiempo con ellos…


  Volvió a distraerse. No eran ojos infantiles lo que trazaba. Dawson no merecía que estuviera pensando en él.


  Con un resoplido, Caroline se levantó, recogió las cosas y fue directa a la habitación. Se cambió de ropa y caminó hacia el estudio.


  Por suerte, el apartamento que compartía con Lion era grande. Ambos podían compartir espacio pues contaba con cuatro habitaciones. Usaban dos como dormitorio, otra como despacho del doctor, donde repasaba sus libros de medicina y donde colgaba sus títulos, mientras ella usaba un cuartito pequeño para pintar. Se plantó frente un lienzo que, en esos momentos, acaparaba todo su tiempo libre.


  Allí, rodeada de otras creaciones, podía ser ella misma. Deja atrás a ese federal, pensó, y haz tu trabajo.


  Apartó la sábana que había sobre el cuadro a medio hacer y la dobló de mala manera para dejarla sobre una silla. Observó los esbozos que tenía ante sí. Miró la fotografía colgada de la pared y siguió trazando líneas en el lienzo. El lápiz daba forma a lo que veía a pocos centímetros de distancia. Copiaba cada línea, cada curva, lo hacía a la perfección. La profundidad llegaría después, con las pinturas y sus tonalidades.


  Era difícil hacer un retrato, aquel más porque era especial e importante.


  Llevaba meses trabajando en él porque quería que el resultado fuera extraordinario.


  Se apartó del cuadro a los pocos minutos y apagó la radio que había encendido al entrar. Regresó sobre sus pasos y se cruzó de brazos mientras observaba los mechones de pelo que estaba dibujando. Había algo extraño en ellos.


  ¿Qué estaba mal? Examinó desde cerca el lápiz que había sobre la tela. Las líneas eran profesionales, poco profundas para que luego al pintar no se vieran. Estaban dando forma a un rostro bellísimo que se parecía muchísimo al de la fotografía. ¿Entonces por qué Line sentía que el cuadro estaba perdiendo calidad? ¿Por qué de repente la asaltaba aquella sensación que le decía que debía dejar de pintar por esa noche?


  —¿Qué falla? —se preguntó en voz alta, mientras ladeaba la cabeza y llevaba la goma del lápiz hasta su mejilla, donde se dio varios toquecitos sobre la piel. Movió la cabeza para el otro lado para ver el esbozo desde el otro lado—. ¿Qué?


  Rumió y miró sus cuadros como si buscase en ellos la respuesta, o inspiración divina. Eran acuarelas o pinturas al óleo. Paisajes, flores, retratos abstractos. No obstante, allí no halló nada.


  Suspirando, volvió a mirar la vista en el retrato. ¿Quizá no mostraba lo excepcional que había sido la mujer? ¿Acaso no era capaz de mostrar la aventurera y maravillosa vida que había vivido pese las adversidades?


  El timbre la sobresaltó hasta el punto que rompió el lápiz que sujetaba entre los dedos.


  ¿Quién demonios sería a esas horas? Miró el reloj de pulsera, lo único que no se había quitado al cambiarse de look. Eran las once de la noche.


  Dejando el lápiz roto sobre un mueble, con el corazón latiendo con fuerza por el sobresalto causado por el fuerte timbrazo, fue a oscuras hasta las ventanas del salón. Estas, así como las del dormitorio de Lion, daban a la calle. Apartó levemente la cortina. La farola que había más allá se había fundido, apenas se podía adivinar una figura masculina esperando en lo alto de las escaleras del portal. Tragó saliva. No le gustaba que hubiera un hombre en su puerta, llamando a su apartamento. Tal vez era un ladrón y comprobaba si había alguien casa. Cosas peores había oído por la radio…


  Un camión pasó por la calle haciendo temblar el alquitrán e iluminando la fachada con los faros.


  Caroline abrió la ventana con el ceño fruncido. Se apoyó en el alféizar.


  —¿Dawson?


  El grito lo hizo levantar la cabeza. O eso creía ella. La luz más cercana estaba a varios metros y al otro lado de la calle.


  —¿Te importa? —su mano tocó la puerta principal.


  Caroline cerró la ventana y se quedó unos segundos con la mano en el pomo. Miró su reflejo en el espejo. Sus ojos azules, sus labios secos, sus mejillas del color de las rosas blancas. No debería abrirle, lo sabía. Tenía que escarmentar, le había dado plantón y no se había molestado en mandarle un mensaje. Pero no le gustaba estar enfadada, fuera quien fuera, tuviera o no razón. Su mirada se lo recordó a través del efecto espejo del vidrio.


  Fue hacia el telefonillo encendiendo luces a su paso. Le abrió la puerta principal y giró las llaves de las cerraduras de la blindada que tenía delante. Dudó mientras los engranajes del ascensor resonaban por todo el edificio. Cerró los ojos, respiró hondo. Todavía tenía ganas de darle a probar de su propia medicina.


  Todavía estás a tiempo, Line, se dijo. Puedes volver sobre tus pasos y ponerte a pintar de nuevo.


  En su mente resonó el carboncillo reseguir el lienzo, un susurro que le hizo abrir los ojos de golpe. Mareada, se apoyó en el mueble del recibidor. Miró las flores que compraba cada semana para darle un toque hogareño a aquel piso de alquiler.


  Eso era. Por eso el cuadro no le parecía bonito, esa noche no estaba al cien por cien. Por culpa de Dawson. Fingía no pensar en él pero incluso su subconsciente estaba pendiente del dolor que le había causado su desplante.


  Abrió la puerta al mismo tiempo que él abría las del ascensor. Se quedaron inmóviles, parados en el sitio, frente a frente. Se sostuvieron la mirada en todo momento.


  Line era buena viendo lo que quería ver en las personas. Si te fijabas bien, incluso podías adivinar un poco sobre la vida y emociones de los desconocidos. Los ojos son el espejo del alma, en ellos se puede ver felicidad, tristeza, amor, desamor, arrepentimiento, satisfacción, emoción desmedida, orgullo.


  Sin embargo, no podía ver nada más allá del color azul de Dawson y sus pupilas dilatadas. Su trayectoria como federal le había enseñado a refugiarse en un búnker que le permitía entrar en el interior de las personas sin darles opción a entrar en el de él. Era injusto y aterrador.


  Injusto porque Caroline no podía recibir lo que daba. Y aterrador porque Dawson debía estar más perdido de lo que pensaba, si era capaz de anteponer constantemente su coraza.


  ¿No se daba cuenta de que esconderse del mundo no era sano por más que pensase que sí? Sufrir formaba parte de la vida. Aceptar aquello era clave para superar todo lo que esta te echaba en cara. Aceptar que las cosas son así, las emociones que te provoca, y perdonar aquello que te daña, es la única fórmula posible para resarcirse y tirar para adelante con fuerza y motivación.


  Dawson tenía que haber sido dañado a niveles insospechados para convertirse en alguien tan receloso y hermético.


  Caroline confiaba poderle enseñar que atreverse a amar y a ser amado implicaba riesgos. Riesgos que podían herir de formas afiladas y para toda la vida. Pero también traían consigo riesgos maravillosos que te llenaban el pecho de una felicidad infinita.


  —Supongo que te pagarán las horas extra —dijo ella al fin, apoyándose con el brazo y la cadera en el marco de la puerta.


  Dawson parpadeó. Tardó unos segundos en entender lo que acababa de decir. Se sonrojó, igual que la tarde que el todoterreno lo había dejado tirado frente al instituto. Estaba muy guapo cuando se sonrojaba, era como un niño al que acababan de reñir. Durante una milésima de segundo, Line estuvo tentada de sonreír, pues se le olvidó por qué estaba molesta. Por suerte, la sensatez regresó con la fuerza de un boomerang, tensándola de nuevo.


  No podía dejarse impresionar por él. El primer día, cuando se conocieron, había tenido sentido que soñase con él. Sus compañeros de trabajo no eran tan atractivos ni elegantes. Los amigos de su hermano ya eran como su propia familia, no los veía ni guapos ni feos; los veía personales, originales, fascinantes a niveles que iban más allá de lo físico. No conocía gente nueva y si se topaba con un hombre de belleza arrolladora en el transporte público o en alguna discoteca, estos nunca se fijaban en ella y era un enamoramiento pasajero, de unos segundos nada más.


  Pero ahora que había tratado con Dawson un par de veces, no tenía por qué dejarse atrapar por sus facciones duras, por su mirada cristalina, sus hombros anchos y fuertes.


  —Tú no eres así, Caroline.


  ¿Por qué tenía que enfatizar su nombre?


  —¿Así? —Line no pudo evitar ser mordaz—. No sabes cómo soy.


  —Me dedico a investigar a la gente —dio un paso hacia ella—. Sé cómo es cada persona solo mirándola. Si es buena o mala. Si es tierna o malvada. Si finge o es sincera.


  Caroline tragó saliva. No sabía a dónde quería llegar Dawson. Qué trataba de decirle.


  Cogió aire con disimulo y levantó el rostro cuando lo tuvo enfrente. Él había seguido avanzando hasta la puerta de su piso mientras hablaba y ahora los separaban apenas un metro. Un paso más y sus cuerpos se rozarían.


  Su corazón dio un vuelco. Quiso, o más bien anheló, que la besara. Qué pensamiento tan revelador y estúpido. Se quedó temblorosa en su sitio, dejó caer los brazos que había cruzado sobre su pecho. Desvió la mirada, no quería que Dawson fuera capaz de ver hasta sus más íntimos deseos.


  Sin embargo, él puso los dedos bajo su barbilla y la obligó a mirarlo. Line no opuso resistencia. Seguía enfadada, pero otra emoción, más turbia que la primera, nadaba también en la luz de su mirada.


  Esperó que no se diera cuenta de ello, sería vergonzoso que Dawson fuera consciente del efecto que provocaba en ella. Seguro que la creía patética, pues habían dejado claro que no había nada romántico en su amistad. Aquel pensamiento la desinfló. El patito feo fijándose en el cisne…


  Entornó los ojos mientras la verdadera Caroline se imponía a la tímida, a la pequeña, a la Caroline llena de cicatrices. Ella ya no era así. La vida era bonita si le sonreías. Con positivismo y ganas de luchar, el mundo brilla más y el Universo te ayuda a alcanzar aquello que buscas, sea lo que sea.


  Creía en sí misma. Creía en su belleza, tanto interior como exterior.


  Ignoró el nudo que se había formado en la boca de su estómago y le dijo a su alocado corazón que aquella situación no era superior a ella. No era menos que Dawson. Ni mucho menos.


  —Caroline, no sabes lo que es la maldad y dudo mucho que ese tono pegue mucho contigo.


  —Soy humana, Dawson. Y soy maestra en un colegio donde los chicos piensan en marihuana, sexo y dinero fácil, no en estudiar y ser algo más en la vida —se soltó de sus dedos moviendo el mentón—. Sé lo que es enfadarse con alguien y no me callo lo que siento si eso ocurre. El rencor y la rabia solo te corrompen y te devoran hasta que te conviertes en su prisionero.


  —Tú nunca podrías doblegarte ante nadie.


  Ella casi se rio, bastó una sonrisa carente de emoción.


  —No me conoces —se volvió lo justo para tomar la puerta y empezó a cerrarla—. Lo siento, Dawson, pero se ha hecho tarde. Lo mejor será que te marches a casa.


  —Espera, déjame explicártelo…


  Hablaba de por qué no se había presentado para cenar, claro. Prefería no tocar ese tema.


  —Buenas noches.


  La gran mano de Dawson se plantó con un golpe en la hoja de la puerta. Caroline por poco no pudo reprimir una exclamación de sorpresa.


  No le temió. En ningún momento se le pasó por la cabeza que su impedimento por cerrar la puerta fuera peligroso para ella. Había policías corruptos y maltratadores, pero había algo en los ojos de Dawson que le habían dicho que él no era de ese tipo de hombres.


  Quiso preguntarle qué demonios estaba haciendo —Caroline sí tenía carácter, pero su candidez solía anteponerse—, si bien la puerta que quedaba enfrente de la suya se abrió.


  B.T salió de ella con las cejas enarcadas. A Caroline el corazón se le detuvo durante varios segundos y juraría que se había quedado sin aliento.


  Big Tate había sido boxeador profesional hasta hacía cinco años. Se había retirado por amor, pero eso no significaba que hubiese dejado de ir al gimnasio. Si ya imponía con sus dos metros y un centímetro de altura, sus abultados músculos todavía le daban más ferocidad a su figura.


  Eran buenos amigos. No eran íntimos pero Line y B.T se tenían cierto aprecio. Su hermano y él se llevaban muy bien, algún sábado por la tarde iban a jugar al béisbol, y ella había tomado algún que otro café con su esposa Lissie.


  —¿Hay algún problema, Line? —lo preguntó con voz ronca, mirando con fijeza a Dawson.


  —¿Eres Big Tate? —el federal le tendió la mano—. Soy un gran admirador tuyo. Sentí mucho tu retirada de la liga profesional.


  Por supuesto, B.T no estrechó su mano ni hizo ademán de acercarse a Dawson. Lo miró de arriba abajo y el vello de la nuca de la mujer se erizó.


  —¿Quién coño eres tú?


  —Es un amigo, Tate —empezó diciendo Caroline, dejando de morderse el labio inferior e intentando sonreír—. Ha venido a verme, pero ya se iba.


  —Parecía poco dispuesto a marcharse.


  —¿Nos estabas espiando? —Dawson no parecía sorprendido.


  Tampoco estaba preocupado. De estarlo, sabía disimularlo muy bien, aunque si había tratado con asesinos, posiblemente un exboxeador no debía provocarle ni una sola taquicardia.


  En cambio, Caroline estaba al borde del ataque de nervios. Había tenido la situación controlada hasta que Tate había entrado en el ring, echándolo todo a perder y crispando el ambiente. La tensión podría cortarse con un cuchillo, por Dios. Si esos dos se liaban a puñetazo limpio, se desataría un caos para el que Caroline no estaba, ni mucho menos, preparada.


  —En este edificio los vecinos nos cuidamos los unos a los otros —B.T se cruzó de brazos—. Si molestas a Line, me estás molestando a mí. Así que, si la chica te dice que te marches, tú callas y obedeces.


  —Me gusta que Caroline esté tan bien protegida.


  B.T lo fulminó con la mirada y luego buscó los ojos de Line.


  —¿Me está vacilando? —se acercó a Dawson—. ¿Me estás vacilando, tío?


  —No. Lo digo de verdad —abrió la chaqueta de cuero y sacó una identificación—. Dawson Shame, FBI.


  Tate enmudeció y reculó el paso que acababa de dar en su dirección. Eso no se lo esperaba. Tampoco es que el hombre fuera de traje. Nunca había visto un agente federal con pantalones vaqueros, una camiseta blanca y una cazadora de cuero.


  —¿Es falsa? —señaló la identificación, el labio superior le temblaba.


  —Es federal, Tate —Caroline se relajó al punto al ver que su vecino también destensaba la mandíbula ante su afirmación—. No te preocupes, estoy a salvo.


  —Está bien —había titubeado, no del todo convencido de dejarla a solas con él, pero finalmente B.T se pasó una mano por la cabeza rapada y señaló a Dawson, que seguía impasible—. Si te atreves a ir contra Line, conocerás mis puños y te arrepentirás toda la vida de haber molestado a alguien que me importa.


  Caroline asintió conteniendo una sonrisa. B. T cerró la puerta sin perderles de vista, parecía vigilar cualquier paso que diera Dawson.


  Cuando este se giró hacia su ella, la mujer meneó la cabeza y abrió la puerta mientras, con la mano izquierda, levantaba el índice.


  —Tienes un minuto para hablar. Luego, si no estoy conforme con lo que me dices, te marcharás.


  —¿Para siempre?


  Joder, Dawson no se lo ponía fácil.


  Hazlo, Caroline. Demuestra quién manda, no dudes, no caigas.


  —Para siempre.


  Él asintió, conforme. Sabía que se lo tenía merecido y no iba a quejarse si Caroline decidía darle una patada en el trasero para echarlo de su vida y de su apartamento. Qué menos.


  CAPÍTULO 9


  —¿Qué hay ahí?


  Caroline se volvió justo a tiempo para ver cómo Dawson hacía amago de entrar en su estudio. Llegó junto a él en dos zancadas, logró colarse por su lado y cerrar la puerta antes que pudiera cruzar siquiera el umbral.


  Posiblemente había visto que había cuadros en su interior, pero no pensaba dejarle pasar.


  Ni siquiera Lion entraba allí. Su santuario era su lugar de refugio y nadie podía entrar en él.


  Se giró para encarar a Dawson y se quedó sin aire al darse cuenta de lo cerca que estaban. Dawson no se apartó, algo sorprendente dado que había insistido en que no buscaba una cita con ella ni con nadie.


  Caroline necesitaba alejarse lo justo para poder respirar con tranquilidad, aunque su ritmo cardíaco había vuelto a aumentar considerablemente. Se apoyó en la puerta, las manos notaron la frialdad de la madera y quiso hundir las uñas en la hoja hasta hacerse daño.


  Esperó unos pocos segundos, pero Dawson no se hacía a un lado. ¿Por qué?


  La miraba a los ojos como si quisiera sumergirse en ellos y nadar hasta sus profundidades. ¿Qué buscaba en ellos?


  El corazón de Caroline ardía con cada latido, nunca había sentido ese cosquilleo frío recorrerle la columna vertebral. Se asustó. Al conocerle, había soñado con él como si tuviera quince años y se hubiera enamorado del chico más popular del instituto. Momentos antes había querido que la besase. Y ahora estaba arrinconada entre su cuerpo y la puerta y deseaba exactamente lo mismo.


  Se dijo que ansiaba aquel beso porque llevaba mucho tiempo sola. Tres años sin pareja estable era mucho tiempo para una mujer de veintinueve años. Pero estaba contenta sola.


  Dawson agachó la cabeza y Caroline entreabrió los labios, expectante. Iba a besarla. No le miraba la boca, pero una de sus manos estaba sobre la puerta, junto a su cabeza, mientras que la otra había buscado apoyo en la cadera femenina.


  Nunca se había sentido así de nerviosa por un beso. Nunca ningún hombre la había hecho sentir tan viva, tan temblorosa, como si fuera una flor ante un huracán que iba a arrancarle cada pétalo hasta dejarla vacía. Quería quedarse vacía, hueca, si era él quien le arrancaba todo lo que quedaba de Caroline.


  Era un pensamiento loco. Los escépticos dirían que se había enamorado como una estúpida. Los románticos que era amor a primera vista y que empezaba a reconocerlo. Los sensatos lo achacarían a su poco contacto físico con el género masculino. Line no coincidiría con ninguna de las tres teorías posibles.


  Si fuera otro hombre quien la tuviera aprisionada contra una puerta, posiblemente estaría satisfecha, deseosa de seguir adelante con la tensión sexual que los abrazaba. Pero con Dawson no existía esa conexión. No era capaz de notarla. Estaba nerviosa porque se trataba de él, porque había algo en sus ojos que no solo le decía que estaba roto, sino que era capaz de elevar a una mujer hasta el séptimo cielo.


  Dawson respiró entre dientes y su respiración le rozó los labios. Estaban tan cerca que el calor que emanaba el cuerpo del hombre traspasaba su sudadera y se colaba en su interior haciendo que toda ella ardiera. Era increíble que pese a ir vestidos pudiera sentir semejantes sensaciones sobre la piel.


  Había leído muchas novelas románticas y lo que sentía era lo que las autoras definían como deseo. Si aquello era realmente querer ser acariciada y besada hasta la saciedad, bien podía decir que había tenido unos amantes pésimos y había conocido hombres poco entendidos. Nunca se había sentido de aquel modo.


  En el último momento, el hombre ladeó la cabeza, se encorvó aún más y apoyó la frente en su hombro, dejándola noqueada. Todo su cuerpo se quedó flojo, como si la hubieran hinchado con aire y luego la hubieran pinchado para arrebatárselo.


  —Ya no… forma parte de mi vida.


  Caroline frunció el ceño. Fuera quien fuera la persona que lo había dejado atrás, le había hecho tanto daño que Dawson había creado a su alrededor un muro. Aparentemente, era perfecto. Hecho a su medida. Pero estaba lleno de grietas. Line sabía que se podía entrar a través de alguna de ellas. Nadie podía protegerse del mundo y las relaciones sociales. El ser humano existía para relacionarse con sus semejantes, no para encerrarse en uno mismo. Dawson no era diferente. Por más que se refugiase en aquella coraza, siempre habría alguien capaz de despojarlo de ella con pasmosa facilidad.


  Levantó los brazos y los apoyó en su espalda. Una mano trepó hasta su cabeza y los dedos se hundieron en su pelo. Era sedoso y su olor a champú se mezclaba con una colonia masculina que llegaba hasta la nariz de Caroline.


  Pero el hechizo se había roto. No habría beso, claro que no. Él no la deseaba ni la veía de aquel modo. No porque no fuera su tipo. No estaba interesado en mujeres, lo había reconocido la tarde anterior en la cafetería. Su objetivo no era tener una relación sentimental con nadie, menos con Caroline.


  Quien lo había herido de forma tan honda… había sido una mujer.


  La fiebre que la había asaltado se enfrió. El deseo que se había colado entre sus piernas se apagó.


  —¿Qué pasó? —se atrevió a preguntar.


  —Esa gente era más peligrosa de lo que pensábamos. Amenazaron con llegar hasta mí a través de ella y la dejé —le había costado mucho abrirse a Caroline. Había tardado tanto en responder que la muchacha había creído que no llegaría a contestarle—. No le expliqué el verdadero motivo por el cual rompía nuestra relación. Cuando conseguí meter a todos los asesinos de Fred en la cárcel, fui a buscarla.


  Line no preguntó quién era Fred, ni quién era ella. Todo a su debido tiempo. Era mejor sacárselo todo con pinzas que obligarle a explicarle la historia desde cero. No era eso lo que Dawson necesitaba. Si fuese así, habría acudido a un psicólogo, no a ella.


  —Todos hemos venido al mundo por algún motivo —le había dicho Iñigo una vez, en la biblioteca, mientras repasaban un examen que tendría a última hora—. Y creo que usted ha venido para ayudarnos, señorita Reeves. Sin usted, seríamos almas perdidas, descarriadas.


  En ese momento solo había podido sonreír, algo conmovida por lo que su alumno le había dicho. Pero ahora se hacía preguntas. Tal vez Dawson no había llegado a aquel suburbio por casualidad, en el momento en que lo hizo.


  Caroline no creía en el destino. El azar no existe, todo está amañado. Los humanos son quienes lo controlan. Igual que el futuro. Tú tomas tus decisiones, no lo hace nadie por ti.


  Sin embargo, ahora empezaba a cambiar de opinión.


  Era extraño tener esa revelación cuando estaba abrazando a un hombre que la superaba en peso y tamaño y que se mostraba tal y como era con ella, allí, entre sus brazos.


  —¿Y ella no te aceptó?


  —Creí que los amores de verdad duran toda la vida, que no importa el tiempo que pase o las personas que se crucen en tu camino —sonrió con cinismo pero Line no lo vio—. Estaba equivocado. Yo no era ese amor para ella. Lo era otro hombre.


  Entendía a qué se refería. Uno de sus hermanos, Nicholas, había amado durante toda la vida a su primera chica. Ella se había marchado del pueblo donde vivían y él se había quedado solo. La había amado durante una década hasta que la vida volvió a juntar sus caminos de una forma tan sorprendente que cualquiera diría que su historia, en realidad, no era real y que pertenecía a un libro. O a una película. La había recuperado, si bien había sido muy complicado para ambos volver a sentir, volver a confiar el uno en el otro. Su cuñada era una mujer que también había sufrido lo suyo. Line la admiraba. Ray Montgomery London era muy valiente, toda una superviviente.


  Caroline se mordisqueó el labio inferior, cohibida. Dawson también lo era aunque en esos momentos no lo viese, tan ofuscado estaba en autodestruirse.


  Debía ser duro haber vivido todo aquello. La muerte de ¿un amigo?, el tener que alejarse de la persona amada.


  —Vaya. ¿Se fue con otro novio entonces?


  —Sí. Su primer amor. Y parece ser que el único, el último…


  Dawson la apretó contra su cuerpo. Line hizo una mueca cuando una punzada la atravesó a la altura de las costillas. No se quejó, pero. A saber desde cuándo no recibía Dawson un abrazo, a saber cuánto hacía que nadie le escuchaba.


  Era un lobo solitario, se había dado cuenta, por eso había querido ser amiga suya. Nadie merecía estar solo. Y ahora empezaba a entender por qué.

  


  Dawson no sabía cómo había pasado de beber whisky con poco hielo a tomar infusiones relajantes en tazas con mensajes positivos escritos en ellas. Miró la tila que Caroline le había preparado como si fuera una serpiente venenosa que estaba enrollada sobre sí misma y dormitaba. Luego, sus ojos ascendieron hacia la anfitriona.


  Caroline se había sentado frente a él, en una butaca reclinable. Estaba sentada a lo indio y se estaba recogiendo la melena en un moño alto y despreocupado. No lo miraba. Apenas lo hacía, aunque se comportaba con él con delicadeza. Le había ofrecido un té caliente para calmar sus convulsiones y para ser su hombro sobre el que llorar.


  Pero no te mira, pensó. Quiere conversar contigo, ayudarte, aconsejarte. Pero te esquiva.


  Dawson no podía culparla.


  Había estado a punto de besarla. Joder. No sabía en qué estaba pensando cuando la acorraló contra aquella puerta. Por qué había buscado su calor, su contacto. Pero lo había hecho como si nada más importase. Su raciocinio lo había abandonado y, cuando se había dado cuenta, sus labios estaban prácticamente sobre los de ella.


  La culpabilidad lo había asfixiado y había recapacitado en el último segundo. Ray había acudido a su pensamiento. Su sonrisa lo había iluminado todo. No podía besar a Line porque sentía, de nuevo, que estaba siéndole infiel a Ray. Y porque Caroline no merecía ser tratada así, como un segundo plato al que se acude cuando el primero apenas sacia tu apetito.


  Dios, estaba avergonzado por su comportamiento.


  No sabía cómo afrontar la situación. Sobre todo porque, si era sincero consigo mismo, el momento compartido con Caroline era el más erótico que había protagonizado jamás.


  Con Ray todo era delicado, suave. Nunca había sido explosivo. Era una pasión lenta y contenida que explotaba junto el orgasmo. Pero cuando se había apretado contra Caroline, sabiéndola apoyada contra la puerta, todo su cuerpo se había contraído de deseo. Había tenido que apartarse para que no notase lo excitado que estaba. La expectación, provocarla, había despertado en él todas y cada una de sus terminaciones nerviosas.


  ¿Qué habría sentido ella?


  No, imposible que Caroline hubiera sentido el ramalazo de la pasión golpeándola. Solo se había quedado petrificada porque la había asaltado de repente. Además, si hubiera querido besarlo o algo por el estilo, ahora no se la vería tan relajada… ¿no?


  Carraspeó.


  —Me has dado un minuto.


  Caroline dejó de remover la infusión con la cucharilla. Se había echado dos terrones de azúcar. Levantó la vista hacia él con lentitud.


  —Creo que te has excedido hace rato —su sonrisa apenas tironeó de la comisura de su boca—. ¿Qué quieres contarme primero? ¿La cena o tu corazón roto?


  Que estuviera tan segura de sí misma mientras que él estaba deseando que se lo tragase la tierra, lo crispó.


  —¿Qué te hace pensar que estoy dispuesto a contarte lo que me pasa?


  —Porque hace unos minutos estabas abrazándome y hablando de ello —Caroline movió la mano con un ademán antes de probar la tila. Hizo una mueca porque estaba más caliente de lo que había pensado—. Puedes no hacerlo, si quieres. Pero si te has abierto a mí es porque necesitas que te escuchen —le aseguró—. Un desconocido no te juzga.


  —No sé si considerarte desconocida, Caroline.


  Era cierto. Aquella mujer le estaba dado alas para ser él mismo de nuevo. La decisión había sido de Dawson, pero ella le daba los empujones que a su determinación le faltaban de tanto en tanto. Su personalidad, bondadosa a la par que rebelde, lo hacían pensar. Su candidez le hacía sentir el hombre más especial del mundo por tenerla en su vida, aunque fuera como una conocida que se preocupaba por él.


  —Bobadas. Solo sé que te llamas Dawson Shame, que eres federal y que no eres californiano.


  Dawson suspiró, dio un trago a la infusión y por poco la escupió. Era turbador que un hombre como él tuviera que beber algo tan suave.


  Cuando la miró, se dio cuenta de que Caroline se había apoyado en el brazo de la butaca y lo miraba con el puño bajo la barbilla. Estaba esperando. No presionaba. No parecía ni especialmente interesada ni terriblemente aburrida. Le daba espacio, eso era todo. Decía mucho de ella.


  Volvió a suspirar.


  Aquella mujer era superior a sus fuerzas. Y, por extraño que resultase, allí, en la penumbra del salón, se sentía a salvo. Como si solo Caroline pudiera echarle una mano y ayudarlo a entender por qué las cosas habían sucedido de aquel modo.


  Quizá estaba en lo cierto y no conocerla de mucho hacía que fuese más fácil contarle sus problemas. O tal vez era la paz que le transmitía.


  —Está bien, tú ganas. En cierto modo, ambos temas están relacionados.


  Caroline no dijo nada, ni siquiera le respondió que se lo imaginaba. Aguardó con paciencia a que Dawson encontrase la posición en el sofá y se decidiera a contarle lo sucedido.


  Le explicó que su familia y él nunca habían sido muy apegados y que siempre había sido un niño solitario, ya que era hijo único.


  —Me apoyé en Fred. Era mi vecino, mi mejor amigo, mi hermano —notó la humedad de las lágrimas escociendo tras sus párpados—. Entramos juntos en la academia, queríamos ser compañeros en el FBI y lo logramos…


  Le contó que Fred había entrado en una investigación peligrosa junto a otros federales. Cuando habían empezado a tirar de la manda y a desenredar los hilos que mostraban quienes los movían en realidad, los habían matado a todos. Sin misericordia. Por aquel entonces, Dawson tenía pareja y estaba dispuesto a pedirle que se casara con él.


  —La muerte de Fred lo puso todo del revés. Me refugié en el trabajo y en ella. Cuando mi superior me dio la oportunidad de cazar a esos hijos de puta, acepté —se pasó las manos por el pelo, quiso tirar de él hasta arrancarlo de raíz. No se arrepentía de haber ido a por esos tipos, pero no le gustaba saber todo lo que había perdido por hacer justicia.


  —Entonces la amenazaron y tú la dejaste para que esos tipos creyeran que no te importaba.


  —Es más complejo que eso —Dawson se levantó, consciente de que Line estaba llevándose a los labios su taza, pues hacía rato que había apurado la suya. A él le daba igual. No pensaba tomárselo—. No podía decírselo porque se negaría a marcharse. Es muy orgullosa. No le gusta que le digan qué debe hacer o sentir. Hubiera sido un suicidio.


  Para Caroline estaba siendo duro estar sentada en la butaca y mantenerse imperturbable. Estaba concentrada en mantener la cara de póquer, en no llorar, emocionada por lo que le contaba Dawson.


  —Y tampoco podía dejarla sin más. Tenía que cortar toda relación con ella. Si seguía interesándome por cómo estaba, si mostraba que seguía siendo mi debilidad, irían a por ella de todos modos —gruñó y se desplomó en el sofá, respirando hondo—. Así que tuve que inventarme una excusa patética para que se largara y la perdí.


  —Pero me has dicho que fuiste a por ella.


  La voz del hombre empezaba a temblar, sus hombros también. Quién le diría a ella que vería a un federal derramar una lágrima.


  No quería que Dawson cayera en el agujero de destrucción en el que había estado sumido hasta hacía poco, así que fue directa a cuando regresó a la vida de esa chica para intentar solucionar las cosas.


  Cuando lo había conocido, su aspecto le importaba poco y era un huraño, apenas parecía tener humanidad. En las pocas veces que se habían visto había visto un hombre atractivo, que tenía buen gusto para la ropa, la higiene y que tenía un fondo sabio, inteligente e incluso divertido.


  Esos recuerdos que ahora revivía no podían volver a sumergirlo en aquel lago helado donde estaban todos los sentimientos rotos que coleccionaba. Porque ya había salido de él. Sí, Line había apreciado el cambio en Dawson.


  —¿Qué pasó? —insistió, la voz lo más plana que pudo.


  Él la miró con los ojos inyectados en sangre. Parecía contener el llanto, apenas pudo esconder una mueca que le torció la boca.


  —Se marchó de Washington y yo me quedé en la ciudad —meneó la cabeza y se echó hacia atrás—. ¿No tienes alcohol? ¿Del fuerte?


  Dawson supo que Caroline no iba a entregarle ni una sola gota de alcohol. Acababa de poner los ojos en blanco ante su repentina pregunta. Pero, para su sorpresa, se levantó, se arremangó las mangas de la sudadera y abrió un armario. Escuchó cristales entrechocar, líquido verterse. Imaginó que estaba sirviéndole un vaso de…


  —Whisky —se volvió hacia él levantando dos vasos y dejó el suyo frente a él, en la mesa del café. Le dio un sorbo al suyo y enarcó las cejas al ver cómo Dawson la observaba, estupefacto—. ¿Qué? ¿Nunca has visto a una mujer beber?


  Sí, claro que lo había hecho. Había conocido a todo tipo de mujeres a lo largo de su vida.


  No obstante, nunca había creído ver a alguien como Caroline bebiendo algo con tanta intensidad. No solo porque tenía ángel, sino porque el whisky pedía resistencia al calor del licor y sus efectos sobre el sentido común. Y ella estaba como si nada, como quien toma un zumo.


  —No dejas de sorprenderme.


  ¿Lo había admitido en voz alta?


  Ella se sentó de nuevo y miró el whisky, parecía no prestar atención a lo que acababa de decir.


  Lo cierto era que Caroline estaba haciendo grandes esfuerzos para no dejar caer las facciones y preguntarle a qué se refería. Se moría de ganas por hacerlo. Pero no estaban allí por eso y no podía desviarse de lo que estaban hablando. Aquella extraña terapia improvisada le iba bien a Dawson y era lo único que importaba.


  Cuando osase ser más atrevida y egoísta, y el ambiente fuera más distendido y menos gélido, entonces le preguntaría a qué se había referido. ¿En qué lo sorprendía?


  —¿Cogiste a esos malnacidos? —preguntó, volviendo a mirarlo.


  —Tardé muchísimo y estuve a punto de morir varias veces, pero sí —meneando la cabeza, Dawson regresó al presente y gruñó—. Seguro que sabes qué caso es. Salió en los diarios durante semanas, en las noticias. ¿Sabes quién es Denver Bax?


  Los ojos de Caroline se abrieron como platos. Por poco tiró la copa al suelo. Tuvo que dejarla sobre la mesa, el horror le cruzaba el rostro.


  —Dios mío, Dawson…


  Todo el mundo había oído hablar de aquel caso. Denver Bax era un político podridamente rico que había creado una red de trata de blancas, droga y alcohol que había involucrado a todo tipo de famosos. Muchos de ellos habían terminado condenados.


  Todo un escándalo.


  Todo un peligro.


  —Cuando la pesadilla pasó, la busqué. Removí cielo y tierra para encontrarla y fui a pedirle que me perdonara —Dawson miró hacia atrás, una de las ventanas estaba sobre el sofá.


  Apartó la cortina con la mano que no sujetaba el whisky y observó la calle desierta. En aquella zona los edificios apenas contaban con tres pisos y eran bonitos, sencillos, con escaleras para subir al portal.


  —Se había reencontrado con su primer amor y ya no quería saber nada de mí. Conseguí que entendiera por qué había roto lo nuestro. Me perdonó. Admito que yo me comporté como un energúmeno —recordó lo cruel que había sido con ella después de saber que estaba enamorada de Montgomery.


  Aquel día había sentido que todo su ser se resquebrajaba. Los pedazos que habían quedado, no habían vuelto a encontrar su lugar. Formaban parte de un rompecabezas que nunca más se reconstruiría de nuevo.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Más de un año.


  Pero llevaba mucho más tiempo sin Ray. Llevaba doce meses sin verla cuando había ido hasta Texas para decirle que seguía amándola.


  Caroline se levantó y se sentó a su lado. Había notado cómo la temperatura de la casa descendía varios grados a causa de la congoja que desprendía Dawson por cada poro de su piel.


  Dejó su vaso sobre la mesa y le quitó el suyo de las manos. Dawson tragó saliva cuando sus dedos, que tan bien sabían dibujar, acariciaron las palmas. Resiguió las líneas que cruzaban su mano sin alzar el rostro.


  —Es el momento de dejarlo pasar, Dawson —sonrió con dulzura al mirarlo al fin, tomó sus manos y entrelazó sus dedos. Él tuvo que acallar el cosquilleo que lo asaltaba y le mordisqueaba los hombros—. No puedes vivir anclado en el pasado. Aprende de él pero no dejes que te esclavice.


  Line sabía bien de lo que hablaba.


  Había tardado muchos meses en perdonar a su madre por privarle de una familia, de un padre y unos hermanos mayores encantadores. Se había perdido muchas cosas porque ella había preferido esconderse y asegurarles que su padre no los quería. La había odiado tanto después de su muerte, al descubrir la verdad, y se había odiado tanto por ser capaz de sentir tanto aborrecimiento hacia una persona que ya no podía defenderse…


  Ahora entendía que su madre había sido egoísta, pero que no por eso había amado menos a sus dos hijos. Y se había arrepentido. Tal vez tarde, pero Lion y Line se habían reencontrado con sus hermanos. Podían recuperar lo arrebatado.


  —Ni tú ni yo podríamos ser esclavos, Caroline.


  Ella resopló por la nariz mientras movía la cabeza. Fue como un suspiro de resignación.


  —Tú ya eres esclavo de una mujer que no siente nada por ti —aquella verdad le detuvo el corazón a ambos—. Déjala marchar. Quédate con los momentos en que te ayudó a mejorar como persona. Quédate con lo fuerte que serás una vez superes del todo vuestra ruptura. Pero no decaigas.


  —Siento que le debo fidelidad.


  Las palabras escaparon de su boca antes de poder detenerlas.


  —Por eso no has venido esta noche.


  —Te dije que estaban relacionados —él también se terminó el whisky. Se levantaron a la vez—. Lo siento, Caroline. Vine porque creí que merecías una explicación.


  —Y me las has dado —la mujer intentó sonreír—. Creo que es mejor que te marches.


  —No, espera —la tomó del brazo cuando pasó por su lado para ir hacia el recibidor y abrirle la puerta. Ella contuvo la respiración, Dawson también lo hizo. Estaban tan cerca como antes. No fue capaz de soltarla. No quiso preguntarse por qué—. No solo he venido para disculparme. Quiero pedirte un favor.


  —Dawson…


  —Quiero que seamos amigos —le aseguró—. Por eso me he atrevido a coger el coche y venir hasta aquí. Tienes razón cuando dices que debo pasar página. Yo quiero hacerlo pero a veces flaqueo.


  —Eres humano —susurró ella.


  —Tengo derecho a ser feliz, a tener amigos y a enamorarme de nuevo. No sé si es posible, pero si ella ha logrado superarme… —dolía aceptar que los besos de Ray eran para otro, pero ya no era como si le perforaran el esternón hasta agujerearle el corazón—. No puedo hacer nada.


  Ella le sonrió y le acarició el rostro, parecía estar orgullosa de él y no tenía motivos para hacerlo. No pudo preguntar por qué lo miraba así. La luz estaba enjaulada en el mar de sus ojos. Como dos faros, dos velas.


  —¿Cómo sabes tanto de superación? —se encontró preguntando, en cambio.


  Ella se soltó y la dejó marchar, aunque no le hizo gracia que se hiciera a un lado así como así. El deseo de desgastarle los labios se hacía más intenso, ojalá no hubiera sentido la culpa antes, podría estar saboreando su lengua y acariciar su cuerpo.


  Acalló aquella vocecita interna y se centró en Caroline. Había palidecido y se tambaleaba. Dawson sabía que había tocado un tema espinoso. Había visto cientos de veces esa expresión. Caroline había regresado a una época peor donde aprendió todo lo que aplicaba ahora. No sabía nada de ella ni de su vida pero su instinto le aseguraba a Dawson que tenía algo que ver con la poca confianza que tenía en su talento, en lo poco atractiva que se veía a sí misma.


  Si tan solo pudiera mirarse con sus ojos, se daría cuenta de lo bella y altruista que era.


  —Sufrí acoso escolar en el instituto —reconoció al fin, volviendo a la realidad cuando Dawson le apartó un mechón de la frente—. Fueron años complicados.


  Quiso meter en prisión a aquellos que la habían hecho dudar. Se veían las cicatrices en sus ojos, podían apreciarse como pelusas blancas y diminutas en sus pupilas. Y ella no lo merecía. Seguro que, aun sin haber sufrido ese tipo de crueldad, Line seguiría siendo generosa como ninguna.


  Nadie merecía ser considerado menos de nadie. No importaba el motivo que usaban como excusa. El color de piel, la forma de los ojos, el aspecto, la ropa, algún rasgo físico, los gustos, la orientación sexual, la religión, la personalidad, la inteligencia. Eso era lo que hacían a uno único y nadie podía arrebatarte el amor propio así como así solo porque tenías algo distinto que te hacía especial.


  —Caroline…


  Se acercó un paso, quería abrazarla para reconfortarla como ella había hecho antes, frente aquel estudio de pintura que a duras penas había podido divisar.


  —No me tengas lástima, Dawson —exigió la mujer, regresando al sofá y sentándose en él—. Hace mucho comprendí que la gente llega a tu vida para aportarte algo o para que tú les aportes. En su caso, yo no les importé. Yo no era nadie —se encogió de hombros como si la indiferencia de sus antiguos compañeros despertase la misma emoción en ella—. Dudo que recuerden quién era Caroline Reeves. Pero yo sí les recuerdo a ellos, porque me aportaron sufrimiento. Y también una lección que nunca olvido cuando cada mañana me miro al espejo: me hicieron fuerte.


  No obstante, ella no lo era tanto como le aseguraba a Dawson.


  Como federal y hombre tremendamente observador, se había quedado con conversaciones y miradas que demostraban todo lo contrario.


  Tenía fisuras en la autoestima, conservaba recuerdos que la asaltaban de forma inconsciente y que la hacían creerse menos bella, menos inteligente…


  Podía tenerlo superado, pero la alargada sombra de aquella crueldad seguía allí, cubriéndola con su fría negrura. Como un abrazo lleno de traición.


  —Todavía quedan retazos de inseguridad en ti, Caroline —musitó con suavidad, como quien da una mala noticia.


  Los ojos de la mujer refulgieron como si hubiera un incendio tras ellos, por supuesto que Line lo sabía. Aun así, que le dijera que había descubierto su debilidad no le había gustado. Entornó los ojos como un gato y no pudo evitar fulminarlo con la mirada.


  Era habitual que la chica que había vivido insultos y risotadas por parte de sus compañeros de clase apareciera. Pero vencerla cada vez que la visitaba era lo que le demostraba que tenía una fuerza interior descomunal. Y que creía firmemente que estaba equivocado tratándola como si no valiera nada, cuando ella tenía muchas cosas buenas que podía ofrecer y explotar.


  ¿Dawson no era capaz de verlo?, se preguntó Caroline.


  —No vas a negarlo —fue una afirmación más que una interrogación.


  Ella sonrió de medio lado, demostrando confianza. Una que de verdad sentía.


  Dawson se contagió y se encontró sonriendo, aunque no de forma tan seductora. No, Caroline no sabía que estaba siéndolo. Le salía así y eso todavía afectaba más al sistema nervioso de Dawson.


  ¿Cómo había pasado de verla como una desconocida a desearla con tanta fuerza?


  El celibato te pasa factura, colega. No hay otra explicación.


  —Negar algo que has vivido es negarte a ti mismo —se levantó y le tendió la cazadora. Dawson la había dejado en un brazo del sofá para estar más cómodo—. Yo no estoy dispuesta a convertirme en otra persona solo porque no soy capaz de aceptar lo que me pasó. He aprendido a perdonar y a aceptar que todo pasa para ganar experiencias. La pregunta es… —dejó su chaqueta contra su pecho, él la tomó y sus dedos se rozaron. Para su sorpresa, Caroline mantuvo allí la mano y él tampoco hizo intento de apartar la suya—. ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar para olvidar a esa mujer?


  CAPÍTULO 10


  Durante todo el mes de junio, las cenas dos veces por semana y los paseos los sábados por la tarde fueron sagrados para Dawson y Line. A veces incluso iban al Lauren’s y competían en los dardos. Los chavales que acompañaban a la maestra habían dejado de desconfiar en él; todavía no lo consideraban uno más, pero lo tenían en cuenta porque Line le tenía aprecio y porque no parecía estar engañándola para llegar hasta camellos o proxenetas del barrio.


  Ambos se lo pasaban bien cuando estaban juntos No obstante, había una serie de reglas que no habían mencionado jamás que no olvidaban cada vez que se veían. No importaba los interrogantes que los asaltaban cuando estaban a solas.


  Él no insistía en hablar del estudio que ella siempre tenía cerrado a cal y canto.


  Ella no preguntaba cómo iba el mal de amor que lo tenía atado a un velero a la deriva.


  Hablaban de todo sin tocar esos dos temas tabús. La familia, los amigos, el cómo Line había acabado en un instituto en un suburbio.


  Dawson la admiraba. No era fácil ganarse a según qué personas y ella había conseguido tener un ejército de seguidores que habían dejado de lado las travesuras para ponerse a estudiar. Aquella mujer tenía un don y Dios podría asegurar que no lo estaba desperdiciando. Tenía la capacidad y la facilidad de insuflar energías y positivismo a aquellos que no poseían brújula para encontrar el norte. Era una persona que te hacía soñar, desear ser más.


  Él se sentía así desde que había empezado a relacionarse con ella: quería mejorar como persona, como federal. Era increíble cómo alguien podía ayudarte solo confiando un poco en ti, igual que Suárez. Su superior había empezado a darle casos cada vez más interesantes y complicados y Caroline era la que se encargaba de recordarle que era capaz de soportar tantas horas de trabajo incansable, porque el resultado valía la pena. Y porque sentirse realizado en el trabajo le hacía dejar atrás la pena.


  Caroline había tenido razón, era sabia y tal vez por eso le era tan sencillo ganarse a la gente.


  No ganaba nada usando el pasado como muletas, al contrario: perdía constantemente. Tenía que dejar de apoyarse en él. No importaba si cambiaba de dirección, de nombre o se operaba el rostro para ser otro Dawson Shame. Sus experiencias seguirían estando allí. No lo abandonarían jamás. De él dependía usarlas como trampolín o permitir que cavasen su propia tumba.


  Estaba aprendiendo a lamerse sus heridas de la forma correcta, los meses anteriores había estado demasiado ocupado diciéndose que era un mierda que no merecía felicidad.


  Eso se había acabado. Él no era menos que nadie. Él no era débil.


  Así que, con la ayuda de Line, se había impuesto unas normas que cumplía a rajatabla y que en unas semanas lo hacían sentirse más vivo, más joven y le había ayudado a perder peso y tonificar sus músculos.


  No más alcohol, no más autocompasión, no más dejadez, no más recrearse en besos perdidos y aventuras que nunca regresarían. Todo se basaba en trabajo duro, ejercicio diario, leer, ver series y salir de tanto en tanto para desconectar de todo aquello que podía impedirle conciliar el sueño.


  Y se lo debía a ella.


  Liberarse de la carga de Ray, aquella noche donde su vecino por poco le había partido la cara, lo había unido a Caroline de una forma especial. Le recordaba a la conexión que había tenido con Fred.


  Era como estar en casa de nuevo por Navidad. Ella era sus galletas de jengibre, la chimenea encendida, la luz que rodeaba el balcón y la resplandeciente estrella que coronaba el árbol.


  No habían vuelto a acercarse más de lo necesario, aunque eso no significase que Dawson estuviera ciego. Era célibe y todavía había en su pecho resquicios de fidelidad a Ray, por más absurdo que sonase. Pero los vestidos, los pantalones cortos y las camisetas de tirantes que el verano californiano hacía vestir a Caroline empezaban a afectarlo.


  A veces se encontraba mirando su escote o resiguiendo sus piernas con la mirada. Rezaba para que Line no se hubiera dado cuenta del descaro.


  Se sentía sucio por ello. Caroline no era un pedazo de carne, no era la típica mujer que se acostaba con el primero que pasaba, ni mucho menos. Solo por su forma de ser merecía ser tratada con una devoción que Dawson no podía entregarle.


  Seguía estando roto. Iba por el buen camino, pero eso no significaba que todavía estuviera listo para dar un paso más allá. Fuera con quien fuera.


  Debía admitir, por supuesto, que si alguna vez se veía preparado para empezar a salir de nuevo con mujeres, le pediría una cita a la chica que tenía a su lado en esos momentos.


  Line estaba sentada en un banco, junto a él. Había sacado su cuaderno de hojas gruesas y dibujaba a toda prisa el paseo marítimo que tenían ante sí. Ese día habían decidido ir a Santa Mónica, hacía un día estupendo para pasar la tarde, comer helado y charlar un poco.


  Era increíble cómo había captado en cuestión de segundos la esencia de un niño sujetando un globo rojo. Había sido lo primero que había llegado a la hoja. Antes de empezar a trazar las líneas de la barandilla, del suelo, de dibujar farolas y personas, así como sombrear nubes y demás, había sacado un rotulador rojo para darle ese toque colorido al globo.


  —Dame un minuto —no levantó la vista del dibujo.


  Dawson sonrió mientras le daba otro sorbo a su café helado. Le quedaba poco en el vaso con su nombre grabado en él. Había ido a por uno en cuanto ella le había susurrado que tenía que dibujar una cosa con urgencia. De eso hacía un cuarto de hora. No pensaba entrometerse ni protestar por ser ignorado de aquel modo. Le gustaba verla así de concentrada. Era pura pasión y a Dawson siempre le había gustado la gente que disfrutaba de lo que tenía entre manos.


  —Acabé —murmuró ella mientras extendía los brazos al máximo y observaba su creación con la cabeza ladeada—. ¿Qué te parece?


  —Que deberías firmarlo y regalármelo. El día que estrenes tu décima exposición y tus dibujos se vendan a veinticinco mil dólares el ejemplar, podré subastarlo por el doble y me haré de oro.


  Le tomaba el pelo, claro.


  Ella lo había captado al momento y le había sacado la lengua. Para su sorpresa, lo firmó, puso la fecha y arrancó la hoja con cuidado. Se la tendió.


  —Caroline, no lo decía en serio —le explicó, azorado.


  —Lo sé. Pero quiero que te lo quedes —le robó el vaso de café, le dio un sonoroso trago por la pajita sin importarle que Dawson hubiera bebido antes y le dejó la lámina en el regazo para no mancharla con las gotas de agua fría que resbalaban por el exterior del plástico—. Si no lo guardas rápido, volará.


  —Está bien, tú ganas… —cogió su cuaderno, que ahora estaba entre los dos, guardó el papel y le guiñó un ojo—. No pienso doblarlo para ponerlo en el bolsillo trasero de los vaqueros. Si se arruga, pierde valor.


  Sus pensamientos volaron al pantalón vaquero que llevaba. Le quedaba tan bien…


  Diablos, no debería estar pensando en él de ese modo.


  Aunque el casi beso contra la puerta de su estudio todavía seguía fresco en su memoria. Había tardado una semana en entrar en aquella habitación sin que se le erizara el vello de los brazos.


  Dawson, ajeno a lo que pasaba tras sus sienes, le guardó el cuaderno en el bolso con total confianza y luego echó la cremallera. Se levantó y le tendió la mano para ayudarla.


  —¿Vamos?


  Ella vaciló. Se mordió el labio inferior. Dawson notó un tirón en la bragueta y lo ignoró a sabiendas que era lo mejor para los dos. Finalmente, Caroline le devolvió la sonrisa y aceptó su mano. Sus dedos se encerraron. Presionaron. Y tironearon del cuerpo de la mujer. Se entrelazaron por el brazo como una pareja anciana.


  Ella había asumido varias veces el papel de guía. Se notaba que había vivido toda su vida en Los Ángeles, conocía cada rincón a la perfección, no se molestaba por no poder fotografiar según qué emblemas a causa de turistas y no parecía estar impresionada si se cruzaba con algún actor de Hollywood.


  Estuvieron unos minutos en silencio. Dawson carraspeó y le preguntó por su hermano.


  —¿Cuál de ellos? Tengo cuatro… —Dawson la miró como si estuviera loca—. Fallo mío, federal. Solo te he hablado de Lion, pero en realidad somos unos pocos más en la familia.


  —¿Tienes más hermanos?


  —Tres —ella asintió. Se detuvo frente la barandilla del paseo y se giró para encararlo, apoyando la espalda en ella—. Lo descubrí hace un tiempo. Aún no me acostumbro a decir que somos más que dos. Por eso no te lo había contado antes…


  —Está bien, Caroline.


  No se sentía engañado ni nada por el estilo. Comprendía lo que acababa de explicarle, no necesitaba ver la vergüenza cubriendo sus pómulos para creerla.


  —Lion y yo somos… ilegítimos, aunque a nadie de la familia le gusta que nos veamos de ese modo.


  Sintió un pellizco de celos. Sabía que era absurdo sentirse así, pero él también quería tener una familia en la que apoyase. Sus padres no le querían y ver el contraste entre una familia y la otra era doloroso, no importaba el tiempo que pasase, lo viejo que se hiciera.


  —Si no quieren que os veáis así, será porque os quieren.


  —Son encantadores, Dawson —miró un momento al horizonte, el gris del cielo se mezcló con su mirada, que parecía tener la lluvia en su interior—. Sé que debí habértelo dicho antes pero…


  —No pasa nada, Caroline —le acarició la sien unos momentos, pero dejó caer la mano al notar una llamarada de fuego bajo sus dedos—. Tendrás que presentármelos algún día.


  ¿Por qué había dicho eso?


  Conocía a Lion, pero porque habían coincidido una vez. Él salía del apartamento y Dawson del ascensor, así que de forma inevitable se habían encontrado en el rellano y no habían podido negar que uno salía de donde el otro iba a entrar en unos pocos segundos.


  No tenía razones ni motivos para querer conocer a sus tres hermanos. Quiso abrir la boca, disculparse. La verdad es que no sabía de dónde había salido ese comentario. Pero no quería que Caroline creyera que iba tras ella y que quería conocer a su familia, como cuando se tiene novio y antes de dar el paso de ir al altar se presenta de forma oficial a todo el mundo.


  —Están un poco lejos —Caroline habló, adelantándose, parecía que sus palabras no le habían parecido extrañas—. Pero si algún día no sabes dónde ir de vacaciones, Texas no es mala opción.


  Un temblor lo recorrió por entero y una parte de su corazón se endureció. ¿Había dicho Texas? ¿De todos los estados que había en Estados Unidos… tenía que ser Texas?


  Caroline notó que Dawson se tensaba de pies a cabeza y adoptaba esa pose de federal que imponía cuando tenías secretos que confesar.


  —¿Pasa algo?


  —¿Recuerdas la chica que me rompió el corazón?


  —¿A la que dejaste para salvarte la vida? —le preguntó ella a su vez, enarcando las cejas.


  —Sí. Ella. Vive en Texas.


  La escuchó resoplar. Dejaron de pasear y se apoyaron en la barandilla de madera. Observaron el mar, olía a sal y el pelo se enredaba con la brisa húmeda.


  —Yo voy por allí cada vez que puedo y cada vez conozco a decenas de personas —meneó la cabeza—. El estado es muy grande. No tienes por qué encontrártela si un día pasas por allí. Tienes un montón de ciudades que visitar.


  —Supongo que tienes razón… si lo comparas con el mundo —la miró de reojo y se encontró con que su ceño estaba levemente fruncido, pero apenas lo miraba—. Tengo muy mala suerte, Caroline. Si regreso a Texas algún día, el destino la pondrá en mi camino.


  Y era cierto. El universo parecía tenérsela jurada, muy cruel tendría que haber sido en otra vida para ahora recibir tantos golpes seguidos. Si iba a Texas, por más lejos que estuviera de Blue Valley, la casualidad volvería a juntarlo con Ray.


  —¿A quién echas de menos en realidad, Dawson? —Line se apartó los mechones de melena de la cara por enésima vez y lo encaró con ojos entornados—. ¿A esa mujer que tanto amabas o estar con alguien que te miraba como si fueras su héroe?


  —Aún la amo.


  Le ofendía que Caroline pusiera en entredicho sus sentimientos cuando Ray era su mundo. Pese a todo, seguía siéndolo. La distancia y el paso del tiempo no había difuminado sus sentimientos, seguían tan vivos como el primer día y nunca se libraría de ellos.


  La carcajada desnuda de emociones que se escapó de la boca femenina le heló la sangre.


  —¿La amas a ella o al recuerdo de lo que tuvisteis?

  


  A Dawson no le había sentado muy bien su pregunta sobre el sentimiento que todavía lo unía a esa misteriosa mujer. Se había cerrado en banda y, rígido como un poste, había mirado su teléfono móvil en busca de una salida. Se había inventado que había olvidado que tenía plan para esa noche y habían vuelto al coche en silencio.


  En el vehículo apenas habían hablado, suerte de la radio. Sino, Caroline le hubiera pedido que detuviera el coche y habría regresado a casa en transporte público o parando un taxi.


  Caroline no entendía por qué, de repente, no quería hablar con ella sobre esa mujer. Ya había salido a colación varias veces. Esa era la primera que lo veía encerrarse en sí mismo otra vez, como si quisiera guardarse cosas para él y no compartirlas con nadie más. Por un lado estaba bien tener secretos. Por otro, debería contarlo para librarse de un peso que solo no podía seguir sosteniendo.


  Cuando llegó a casa, no miró atrás. Escuchó el rugir del motor del coche de Dawson y se obligó a no volverse. No había hecho nada malo. Solo podía disculparse por la risa cínica que se le había escapado. Todo lo demás… dudaba haber metido la pata. Ella no era culpable de que Dawson no supiera gestionar sus emociones tras tanto tiempo.


  Al entrar en el apartamento, escuchó a su hermano reír y unas voces distorsionadas envolverlo. Line las conocía. Eran las vocecitas infantiles e informatizadas de sus sobrinos, debían estar haciendo alguna videoconferencia con tío Lion.


  Dejó las llaves en el cuenco del mueble y fue al salón esbozando una sonrisa en los labios. Se dijo que lo mejor era olvidar lo que había pasado en el paseo. Si Dawson quería hablar sobre ello sabía dónde localizarla. No podía permitirse ser orgullosa y rencorosa, no le gustaba la toxicidad a su alrededor.


  Entró en el salón decidida. La decepción se había quedado en el rellano, no pensaba abrirle las puertas. Se peinó el pelo hacia atrás y moduló la voz hacia una más divertida y aguda.


  —¿Quién hay ahí?


  La risa de los niños traspasó la pantalla del portátil y Lion se apartó un poco para que su hermana pudiera usar una de sus piernas de silla. Caroline se sentó y le guiñó un ojo a Lion mientras Roth e Irina preguntaban por ella a todo pulmón.


  —Hola, enanos —les sonrió. Cuánto quería estar con ellos en esos momentos y revolverles el pelo—. ¿Cómo estáis?


  —¡Bieeeeen! —chilló Irina.


  Charló con ellos durante unos minutos. La distancia era palpable, pero cuando se veían de aquel modo, Line podía dejar atrás el dolor que implicaba no estar junto a sus hermanos mayores. El amor no entiende de quilómetros. Sobre todo aquel que une una familia que se quiere y se aprecia, aunque sus nuevos miembros no hayan formado parte de ella toda la vida.


  Cuando sus cabecitas se giraron para hablar con su madre, que les decía algo desde la cocina, Line miró a su mellizo. El hombre le había cogido la mano por debajo de la mesa y le había dado un ligero apretón. Ahora Lion había cambiado la expresión divertida que usaba con los niños para observarla con preocupación.


  Como hermanos que habían nacido al mismo tiempo, eran capaces de notar en todo momento cómo se sentía el otro, como una punzada en el pecho que habían aprendido a descifrar con el paso de los años: felicidad, tristeza, decepción, dolor, placer. Sin duda Lion había captado algo de su cambio de humor a raíz del paseo con Dawson.


  Le sonrió para tranquilizarlo y se inclinó para darle un suave beso en la frente.


  —Vaya, vaya, mirad quién tenemos al otro lado del ordenador…


  Ambos se volvieron hacia Tanner, cuyo rostro ahora ocupaba toda la pantalla. Estaba más bronceado que la última vez que se vieron, se había afeitado y sus ojos resplandecían. Line se empapó de ese brilló y pensó que era afortunada por tener gente que se preocupaba por ella, que la quería, que le regalaba sonrisas y apreciaba las suyas.


  —Hola, guapo —Line le guiñó un ojo—. ¿Dónde te has dejado el sombrero hoy?


  CAPÍTULO 11


  Lion levantó los ojos del libro que estaba leyendo y sonrió. Caroline acababa de salir de su dormitorio, los tacones resonando contra el suelo de madera. Se la veía segura de sí misma, nada recatada y poco maestra. El doctor todavía se sorprendía del cambio que hacía su melliza cuando guardaba en el armario las camisas, los jerséis y los tejanos.


  La observó ir y venir, del baño al dormitorio. A veces cargaba con el neceser de maquillaje, otras estaba cogiendo lo que necesitaba para guardar en el bolso. Se preguntó cuándo había sido la última vez que se había detenido a mirar cómo se arreglaba su hermana.


  Dejó a un lado el libro cuando ella se acercó para despedirse. Se estaba poniendo los pendientes.


  —Estás espectacular.


  —Cómo te gusta exagerar…


  Line, pero, debía admitir que estaba diferente. Esa noche había optado por un mono negro con escote pico y sin mangas, acompañado por tachuelas planas en los hombros y en los lados del pequeño pantalón hasta la cintura. Había acompañado el look con botines oscuros y una cazadora de cuero roja. Se había recogido el pelo en una cola de caballo. El maquillaje, que combinaba negro y grana, era rompedor hasta para ella.


  —No te espero despierto, supongo —Lion se levantó y le arregló la chaqueta. Ella no protestó cuando abrochó la cremallera hasta dejarle sin aire en los pulmones.


  —Deberías descansar. Anoche doblaste turno y por un día libre que tienes… —Line se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Lion era más alto, no lograba alcanzar su altura ni usando zapatos de once centímetros de altura—. Buenas noches.


  —Pásatelo bien, hermanita.


  Caroline asintió antes de darle un golpe de cadera que los hizo reír a los dos. Tomó su móvil y su pequeño bolso antes de salir al rellano. Tate entraba con comida rápida en bolsas de papel. Tenía cara de fastidio mientras buscaba las llaves de su piso.


  —Qué aproveche.


  B.T resopló y luego la recorrió con la mirada. Line sostuvo la puerta del ascensor, esperando lo que fuera que iba a decir.


  —¿Sales con tu amigo el federal?


  —Nop —se rio, intentando que la acidez no se notase en su voz.


  No sabía nada de él desde hacía unos días, desde la tarde que pasaron en Santa Mónica. No había marcado su número pues él era quien se había sumido en la ley del silencio, quién había puesto la excusa de marcharse a toda prisa para no abordar la pregunta que le había hecho Line. Era estúpido estar enfadada con él, por no decir que en verdad no lo estaba. De hecho no sabía por qué no se hablaban.


  Los sentimientos que Dawson despertaban en ella eran ilógicos y la irritaba no tener el control sobre ellos. A Caroline le gustaba la paz, vivir tranquila. Era de carácter apacible, casi se la podía considerar pasiva, hasta el punto que nunca se peleaba con nadie. Por eso no encajaba bien las discusiones. Los momentos de tensión e incertidumbre revolucionaban sus pulsaciones.


  Abrió la puerta del portal tras un leve trayecto en ascensor y por poco chocó con un hombre. Lo sostuvo de la pechera de la camiseta gris de manga corta para que no cayera por las escaleras que daban a la calle. No porque ella fuera fuerte y pudiera tumbarlo, sino porque él había trastabillado para sujetarla por los codos.


  Sus piernas se volvieron gelatina y tuvo que buscar un punto de apoyo para sostenerse. Estaba inestable, apenas se sostenía sobre sí misma. Solo por tal nerviosismo, supo que no estaba soñando y que la figura que había ante ella era real. Masculina, imponente.


  ¿Qué posibilidad había entre todos los días y horas que tenía una semana…?


  —Dawson…


  Él parpadeó como si tampoco se creyera que la tenía delante.


  Caroline quiso hablar pero se mordió la lengua a tiempo. No sabía por qué pero tenía la sensación que, de hablar ahora, antes que él, todo se iría al traste. Así que tragó saliva y esperó con paciencia, intentando relajar los latidos de su corazón; si seguía así, Dawson oiría también cada vuelco que daba.


  —Perdona, no quería molestarte. No pensé que saldrías hoy —reculó con cuidado y bajó un escalón, ahora quedaron a la misma altura.


  —Voy al Lauren’s. A echar una partida de dardos.


  Él asintió, parecía estar en trance. Su silencio hizo que los minutos pasasen de largo entre ellos, Dawson en medio de los escalones de su portal y ella apoyada en la puerta abierta de este.


  —¿Quieres venir?


  —Caroline…


  Dawson desvió los ojos y contuvo una sonrisa. Line se mordió el labio inferior mientras el calor se arremolinaba en sus mejillas. Habían hablado a la vez como dos adolescentes nerviosos.


  Él seguramente no, pero lo cierto era que ella estaba hecha un flan.


  Se había enfrentado a chiquillos maleducados, que llevaban navajas en sus bolsillos. Incluso había tenido reuniones con sus padres, que eran más incompetentes que ellos, cosa que los hacía mucho más peligrosos que los chavales. Siempre había salido airosa de cada encuentro. Nunca le había temblado la voz y el pulso, como si hubiera nacido para tratar con gente sin posibilidades que recurría antes a los insultos y a las amenazas.


  Sin embargo, esa vez tenía todas las de perder.


  —Me encantaría acompañarte, si no es molestia.


  Durante unos segundos, Line se permitió perderse en su mirada. No era azul ni transparente, la oscuridad de la noche reciente les rodeaba y sus ojos eran ahora dos pozos negros, turbios.


  Logró recuperarse con disimulo. Dawson no se había dado cuenta de que se había quedado sumida en sus pensamientos. De haberlo notado —cosa que tenía sentido, dado su oficio— lo estaba disimulando muy bien, qué caballeroso por su parte.


  —¿Quién habla así en pleno sigloXXI?


  Devolverle la pulla que le había lanzado con frecuencia lo hizo sonreír. A ella también. Los nervios empezaron a disiparse, mas Line seguía en estado de shock y no sabía qué decir. La situación en la que estaban sumergidos era extraña, nunca había vivido nada igual.


  Tampoco le había gustado un hombre de aquel modo.


  Lo reconoció tragándose un suspiro tembloroso, Dawson no podía enterarse jamás de lo que acababa de descubrirse.


  Siempre se relacionaba con los mismos hombres, algunos le iban detrás sin éxito. Era lógico que el que acababa de llegar, que además era guapo a rabiar y la necesitase como muleta para salir de una situación delicada, terminase por adueñarse de su ser. No le gustaba saber que había caído en un tópico tan típico, pero era así. De seguro que incluso Lion esperaba que ocurriera y se atreviese a confesárselo.


  Demonios, Line odiaba terminar sintiendo, haciendo o diciendo lo que la gente suponía que iba a pasar. Era como ser esclava de algo que todos conocían menos ella y no se creía ni tan simple ni tan mansa.


  —Quiero hablar contigo de lo que pasó la otra tarde.


  —¿Nos vemos en el bar? —preguntó, levantando el rostro—. No creo que este sea un buen lugar para… bueno…


  Unos minutos conduciendo, escuchando música, le iría bien para despejarse. Ya que no podía echar marcha atrás, regresar sobre sus pasos y encerrarse en el estudio para pintar, lo mejor sería adaptarse a la situación. Era eso o desmayarse allí mismo, esperando la muerte en vano.


  —No hay problema —él le concedió lo que le pedía escondiendo las manos en los pantalones vaqueros—. ¿Allí en quince minutos?


  —Me parece bien.


  Lo observó dar media vuelta y cruzar la calle hasta su todoterreno de alquiler. Hasta que no lo vio encender las luces y arrancar, no bajó ella también las escaleras. Hizo grandes esfuerzos para no sostenerse en la única barandilla que tenía. Respiró hondo mientras iba hacia un parquing privado que le costaba una fortuna al año, pero que guarecía de la calle y la meteorología a su precioso tesoro del año 67.


  Acarició el Mustang preguntándose si la piel de Dawson también sería de satén, si sería caliente y olería a esa colonia tan suya mezclada con su propio olor.


  Dios, deja de pensar en él de ese modo.


  Estaba enamorado de otra mujer, no quería olvidarla y ella no podía luchar contra un fantasma. Era como luchar contra un imposible, intentar escalar una pared demasiado alta.


  Dawson no iba a salir adelante. Superaría todo lo ocurrido y esperaría toda la vida el regreso de una mujer que posiblemente ni siquiera pensaba en él.


  Era muy romántico si lo pensabas fríamente, pero una mala jugada para una mujer como Line, que estaba interesada —ahora sí— en tener una cita con él.


  Se sentó tras el volante y salió del garaje con dedos temblorosos.


  Muchas compañeras de trabajo decían que cuando alguien empezaba a atraerte a todos los niveles, tu mundo entero saltaba en mil pedazos y solo quedaba fuego. Un fuego que podías avivar con el mejor sexo del mundo o que podías aniquilar echándole jarros de agua fría hasta hacerlo desaparecer.


  El camino estaba claro: tenía que olvidarse de Dawson Shame, no soñar con él ni caricias furtivas y delicadas y dedicarse únicamente a ser su amiga.


  Subió el volumen de la radio nueva que Iñigo le había instalado con mucho mimo. No logró acallar ninguno de sus pensamientos y, al detenerse en el último semáforo, que lo llevaría al club, apagó la música.


  Aparcó a una manzana del Lauren’s. En verano era habitual que se llenase más de lo normal y aparcar era imposible. Caminó hacia allí cabizbaja. Lo había estropeado todo. No tendría que haberse fijado en alguien como Dawson.


  Se detuvo en medio de la calle. Una parte de ella, la más sensata posiblemente, la instaba a girar sobre sus talones, regresar al apartamento, apagar el móvil y olvidarse de la partida de dardos que había prometido a sus chicos. Pero Caroline tenía otra voz, una más emocional y masoquista que se había aliado con la que la obligaba a cumplir sus promesas, aunque fuera a desgana. Y esas vocecillas le decían que siguiera adelante, que no tenía que cambiar sus planes ni su vida por un arañazo en el corazón.


  Ni que estuvieras enamorada, se dijo.


  Lo vio nada más entrar. Estaba en la barra. Una nueva camarera estaba al otro lado de la pegajosa madera e intentaba convencerlo de pasar a la trastienda.


  Line le lanzó un billete de veinte a Cat. La amiga de Madame cogió los veinte dólares, se los guardó en el escote y sonrió como una felina que hacía honor a su apodo. Se largó sin rechistar.


  —¿A qué ha venido eso, Caroline?


  —A nada.


  —Te he pedido una cerveza —le explicó él mientras le tendía un botellín, sorprendido por la agresividad que Caroline parecía guardar en su interior. Era comprensible que estuviera tan descolocado, no tenía motivos para esconderlo. Incluso ella estaba sorprendida por el cambio que había sufrido en apenas unos segundos.


  —Gracias —se tomó la mitad de una tirada, por poco se atragantó. Levantó la mano para llamar al camarero—. Emy, por favor, necesito unos nachos.


  —Ya sabes que no te sienta bien beber tan rápido —su exalumno sonrió mientras sacaba un cuenco y lo llenaba de nachos antes de buscar la salsa en la nevera y ponerla en otro cuenco más pequeño—. Nunca aprendes la lección, parece mentira siendo maestra.


  —Ríete ahora que no puedo suspenderte —refunfuñó Line, fingiendo estar enfadada con él, pero le terminó sonriendo.


  —Invita la casa —aclaró el chaval mientras ponía una bola de queso fresco sobre el guacamole.


  Line había cenado una ensalada con frutos secos, así que unos nachos calentitos y con salsa casera —Emy tenía unas manos mágicas para la cocina— eran el cielo ahora mismo. Y necesitaba comer. Cuando la ansiedad la golpeaba atracaba la nevera, el frutero, los armarios de las chucherías y el cajón de los helados.


  —Gracias.


  Cogió un nacho, lo mojó en el guacamole y se lo llevó a la boca. Aquella mezcla de sabores que explotó en su lengua era justo lo que necesitaba.


  —¿Puedo? —Dawson señaló el cuenco y Caroline lo puso entre los dos con una sonrisa. Tal vez estaba inquieta, pero eso no le impedía seguir disfrutando de su compañía—. Están ricos.


  —Mucho.


  —Tenemos que hablar, Caroline. Lo del otro día… —nervioso, miró su cerveza y luego a ella otra vez—. No sé qué me pasó. Me diste algo en lo qué pensar, algo que me hizo sentir extraño y me vi acorralado. Lo siento muchísimo. Debí haberte dado una respuesta o decirte esto mismo aquella tarde.


  Caroline cerró los ojos un momento. Cuando hablaban, se entendían. Cuando la comunicación fallaba, los malentendidos se daban y ambos sufrían por imbéciles.


  —No sabía cómo decírtelo. Me daba miedo tu reacción.


  Line enarcó una ceja, no le gustaba ni una pizca lo que Dawson estaba insinuando. Ella no tenía mal carácter, su paciencia era conocida por todos. ¿Por qué le temía? No mordía, podría haberle echado a patadas de su rellano la noche que no se presentó a cenar y no lo había hecho.


  —Quiero decir, la he cagado otra vez y no merezco ni un segundo de tu tiempo. Es lógico que…


  —A veces piensas demasiado —lo interrumpió ella.


  Dawson siempre se creía poco digno de su amistad, como si tuviera que pagar algún precio por ella. No era así. Y Line tenía que demostrárselo. Se tragó un puñado de nachos, pensando que si su hermano Nicholas estuviera allí ya se hubieran terminado hacía rato —era adicto a todo tipo de patatas fritas—. Y apuró lo que le quedaba de cerveza. Comer y beber eran la mejor fórmula para alejar el nudo que se había alojado en su garganta. Cayó en picado hasta el estómago, provocándole una náusea momentánea, pero lo prefería ahí a no tener voz ni para hablar.


  Tenía que disimular. Dawson no estaba listo para saber que había una chica que lo veía atractivo y sexual. Entonces sería él el que tendría miedo, porque Line estaba totalmente aterrorizada por lo que pasaría si le confesaba que le encantaría besarlo, morderle el cuello y colar las manos bajo esa camiseta de manga corta que marcaba de forma pecaminosa cada músculo de su torso y sus brazos. Todo apuntaba a que Dawson saldría corriendo.


  Y Line, en esos momentos, no podía ni quería perderlo.

  


  Decidieron echar una partida de dardos. Habían terminado con los nachos y la primera cerveza y ninguno de los dos quería seguir hablando. Line no parecía estar muy charlatana esa noche, sus ojos estaban más sumidos en sus pensamientos que en él. Y Dawson detestaba mostrar su lado emocional, no estaba hecho para los sentimientos. Era mejor dejar el tema y hacer algo productivo, algo divertido.


  Sus antiguos alumnos ya llevaban varias rondas en el panel y había corrido tanta cerveza y tantos chupitos de tequila que ya no atinaban ni a coger el dardo.


  Dawson no se sorprendió al ver cómo Caroline reñía a los chicos. Todos parecieron avergonzados y agacharon la cabeza ante sus palabras afiladas, pero sin tono de voz elevado. Estaba claro por qué era tan buena en su trabajo. Era recta y no les faltaba el respeto. No los trataba como si fueran insectos, a diferencia de otros maestros que sin duda se creían mejores por tener una carrera universitaria y poder permitirse una visita anual a Rodeo Drive. Para Caroline, esos chicos eran sus iguales. Eran sus protegidos. Y ejercía de madre, de maestra y de amiga al mismo tiempo. Era increíble. Aquella mujer era demasiado especial como para ser real, pero lo era. Estaba allí.


  Su perfume estaba pululando a su alrededor. Dios, cuando llegase a casa tendría que ducharse y meter la ropa en la lavadora con tres litros de suavizante. Su colonia se había adherido a él de tal forma que no era ni capaz de encontrar la suya.


  Era peligroso.


  Aquella mujer estaba rodeada de carteles luminosos que advertían a Dawson que debía mantenerse bien lejos de ella. No podía. Lo había intentado todos esos días, pero cada vez le había sido más complicado no coger el teléfono y llamarla para pedirle perdón e invitarla a cenar.


  ¿Qué demonios había hecho Caroline con él? ¿Por qué la deseaba cuando antes había mirado a cientos de mujeres y no se había excitado? ¿Qué tenía de sexy aquella rubia de voz suave y maneras sofisticadas?


  Caroline suspiró, les dejó la chaqueta y el bolso a cargo y se dirigió hacia él. Llevaba los dardos en la mano, el tal Mike se los había entregado con las mejillas sonrojadas y alargando las r y las l cuando hablaba.


  Estaba muy guapa esa noche, más que la primera vez que habían coincidido en el Lauren’s. El verano le sentaba bien, la noche la favorecía.


  Cuando era maestra parecía una mujer más seria.


  Cuando salía con él, se vestía con vestidos floreados, faldas y tops escotados, dejando claro que era atrevida y que le gustaba disfrutar de la moda.


  No obstante, la ropa que usaba esa noche para cubrirse era pecaminoso. El mono se le ajustaba al cuerpo como una segunda piel que resaltaba sus sinuosas curvas; cualquier hombre se estrellaría en ellas gustoso sin necesidad de dar positivo en un control de alcoholemia.


  Echó un trago a su segunda cerveza. Joder, empezaba a obsesionarse con Caroline y no le hacía ni pizca de gracia saber que su cuerpo buscaba el de ella. Al no encontrarlo despierto, la buscaba dormido y la invocaba entre sus sábanas. Era vergonzoso a su edad, pasaba de los treinta y tenía sueños eróticos con una mujer inalcanzable cuya bondad la hacía merecedora de un hombre sin fisuras, recto, divertido, que no fuera prisionero de sus propios miedos.


  —¿Como la última vez?


  —Hagamos algo diferente, Caroline. Quien haga más dianas en una ronda de diez, gana.


  Ella ni dudó. Aplaudió, le parecía una idea estupenda. Era refrescante no repetirse demasiado. Además, decidieron apostar. No optaron por el dinero, ella odiaba ganarle y desplumarle.


  —Quiero saber qué escondes tras esa puerta de tu apartamento.


  Caroline lo miró como si estuviera loco mientras le daba otro trago a su propio botellín, que en esa ocasión ya era sin alcohol.


  —Si ganas, quieres entrar en mi estudio —lo afirmó más que preguntar.


  Dawson le guiñó un ojo y brindó a su salud, tan convencido estaba de que iba a ganar esa ronda. Caroline cogió aire, como si dudase, pero una mirada nueva le entrecerró los ojos. Su sonrisa fue devastadora. Dawson casi se dobló sobre sí mismo, aquella curvatura de carmín tan perfecta había hecho que empezase a tener una erección.


  —Acepto, pero… Si yo gano, irás a un partido de béisbol benéfico que organizan Mike, Iñigo y otros chicos junto con Lauren’s.


  Tan altruista como siempre. ¿No se cansaba nunca de dar tanto y no recibir nada?


  Eso no era cierto. Recibía cariño infinito, respeto ganado a pulso y amistades de verdad. Todos esos chicos y chicas la miraban con devoción, estarían dispuestos a interponerse entre una bala y su antigua profesora de arte si con eso le salvaban la vida.


  —¿Dónde irá el dinero?


  Ella sonrió, saltaba a la vista que estaba orgullosa. Sin embargo, Dawson vio un halo de tristeza cubrir sus ojos hasta volverlos blancos.


  —El hijo de los dueños del pub era alumno mío. Lo ayudé a estudiar y a conseguir una beca buenísima para que pudiera estudiar telecomunicaciones. No iría a la universidad, pero tendría formación —se encogió de hombros, intentaba disimular el dolor pero Dawson podía apreciarlo en la humedad de sus ojos, en su piel de gallina, en el pulso errático que latía en su cuello—. Intenté sacarlo de las drogas, no lo logré. Murió de una sobredosis poco antes de graduarse de secundaria.


  —Lo siento, Caroline.


  Le acarició la mejilla y ella cerró los ojos, ladeando la cabeza en busca de calor. Dawson ignoró el río de fuego que lamió todo su ser, desde la punta de los pies hasta su cuero cabelludo. No importaba si el tirón en su bragueta empezaba a hacérsele insoportable, en esos momentos las ganas de arrinconarla en la pared y succionar la suave piel de su cuello estaban en un segundo plano.


  Quería consolarla. No le gustaba verla tan triste. Una mujer como Caroline no podía perder la sonrisa. Deberían condenar a cadena perpetua a todo aquel que osase derribarla y borrarla de sus labios.


  Caroline suspiró y se separó de él con las lágrimas empapando sus pestañas cubiertas de rímel. Pero estaba serena cuando abrió los ojos, ya no se tambaleaba ni estaba helada.


  —Sus padres, el instituto y algunos talleres de mecánica donde trabajan los chicos organizan un partido anual, en verano —le explicó, dejando sobre una mesa alta su bebida—. Todo lo que recaudan en entradas y comida lo entregan a un centro de desintoxicación que hay en las afueras y que es el único que la gente de este barrio se podría permitir si decidieran dejar atrás sus vicios…


  —Puedo donaros cincuenta veces lo que vale la entrada, Caroline. No necesitas forzarme a ir, pienso pagar de todas formas —le aseguró, tomándole la mano y vio cómo a la mujer se le cortaba la respiración de pura emoción. Era preciosa—. Merecéis todo el dinero que podáis recoger.


  —Eso sería genial, Dawson. Pero quiero que juegues. Hemos tenido un par de bajas este año y falta gente en uno de los equipos —hizo una mueca.


  Dawson le besó la mano, no supo por qué, pero posó los labios sobre el dorso de su fina mano. Podía oír el pulso latir bajo su vena. La miró a los ojos mientras se enderezaba.


  —Si ganas, jugaré y donaré. Si gano yo, donaré e iré a ver quién patea el culo a quién.


  —Qué rudo —gimió una mujer que estaba observando, como el resto de espectadores, a que aquel duelo empezase.


  Caroline la miró con cara de amigos y la prostituta —su ropa dejaba claro a qué se dedicaba y por qué estaba allí— pestañeó con rapidez, coqueta, como respuesta a la otra.


  —Me parece justo —aceptó finalmente su oponente, perdido el tono mordaz y mordiéndose el labio inferior.


  Decidieron que él lanzaría primero los diez dardos. Hizo siete dianas dobles, una simple y falló dos tiradas. Gruñó cuando vio que el último se clavaba bastante lejos del círculo central.


  Fulminó con la mirada a Caroline, que había bufado a su espalda al ver que el noveno tiro era una diana doble y eso le fastidiaba, pues se le reducían las posibilidades de ganar. Oírla tras él lo había puesto nervioso, su miembro había despertado de nuevo y no era sencillo concentrarse en un punto concreto con una erección descomunal apretando contra unos vaqueros apretados.


  —Tu turno, nena.


  Caroline puso los ojos en blanco y lo apartó de un fingido empujón con la mano.


  Millie había recuperado los dardos y se los entregó. Los sopesó, empapándose de su peso, concentrada. Estaba más interesada que él en ganar la partida. Si ganaba, se ahorraba mostrarle su espacio personal e íntimo a un desconocido y ayudaba económica a una familia rota de dolor que se había volcado en la comunidad para evitar que otros padres vivieran en su piel el sufrimiento por una pérdida semejante.


  Pero él también había ido a por todas. Quería ver los cuadros de Caroline. Lo que había hojeado en el cuaderno eran obras de arte, estaba muerto de ganas de descubrir lo que se escondían en sus lienzos.


  Por supuesto, pensaba participar y donar en el partido pasase lo que pasase esa noche. Caroline parecía haber encontrado su camino ayudando a los demás a superar situaciones dolorosas como la que ella había vivido de joven. Posiblemente era su guía y había llegado a su vida para redimirlo. Si era así, la tomaría como ejemplo y empezaría a ser menos egoísta y a pensar más en qué necesitaban los demás.


  Dawson la estudió a sabiendas que era un grave error hacerlo, porque entonces tendría más ganas de meterla en su cama o de arrastrarla hasta el lavabo, apoyarla en la pared y enrollar sus desnudas piernas alrededor de sus caderas.


  Basta, Shame, se dijo. Mírala jugar y céntrate en cuántas dianas hace.


  Nueve tiros más tarde, todo el bar estaba expectante. Como era costumbre cuando jugaba Caroline, la música se había detenido. Era la estrella particular del Lauren’s y cuando hacía magia con los dedos, el silencio reinaba en el lugar y no había nadie que no estuviera pendiente de lo que ocurría en la tarima.


  Una gota de sudor frío corrió por la sien de Dawson. Estaba jodido, Caroline era buena y no le temblaba el pulso.


  —¿Listo para batear fuerte, Dawson? —bromeó Caroline mirándolo por encima del hombro antes de posicionarse de la forma correcta.


  Todos aguantaron la respiración cuando su mano se adelantó con gracia. El dardo salió disparado de sus dedos y se clavó justo en el centro, como los otros. Otra diana doble que hacía un total de diez, superándolo con creces y proclamándola ganadora con honores de aquella apuesta tan extraña.


  Sus chicos gritaron y se abrazaron a sus chicas. Muchos clientes levantaron los puños y gritaron, otros brindaron y no dudaron en tragar una buena ronda de chupitos a su salud. El DJ puso de nuevo la música, que tenía algo de electrónica, y muchas chicas saltaron y cantaron al unísono para celebrar el triunfo de su chica.


  Caroline, para su sorpresa, gritó de alegría y se dobló sobre sí misma para reírse unos pocos segundos. Parecía que no había confiado en ganarle.


  Dawson se levantó del taburete alto donde se había sentado para poner una mano sobre el bulto que había en sus pantalones, ahora había disminuido y ya nadie tenía que percatarse de lo que ocurría.


  Debía imaginar que el destino, si es que existía, no se lo pondría fácil. Caroline se giró hacia él con una gran sonrisa en el rostro y con otro grito de felicidad y victoria, se lanzó a sus brazos. Tuvo que sujetarla fuerte para que no cayera y joder, aunque estaba encantado de tener que agarrarla del trasero, no le ayudaba una mierda que sus piernas estuvieran abrazándole las caderas. Y tener sus pechos rozándole la clavícula tampoco era muy útil.


  —Te he ganado —canturreó Caroline, a dos centímetros de su rostro, el pelo que se había soltado de la cola enmarcándole el rostro.


  —Y sin hacer trampas.


  —Y sin hacer trampas —corroboró ella, encogiendo un hombro mientras se reía de nuevo, las manos apoyadas sobre sus hombros.


  —Supongo que me tocará practicar un poco para no hacer el ridículo con tus muchachos —no quería soltarla, de verdad que no, y que Caroline no hiciera ademán de querer bajar lo llenaba de dicha.


  Era tan natural tenerla así, contra su cuerpo, que se sintió extraño. Demasiado feliz para ser verdad, muy despreocupado.


  Era la primera vez en mucho tiempo que no se sentía culpable hacia Ray. Y aquello era tan liberador como las ganas que tenía de acostarse con Caroline. Hacía meses que aquella parte de su cuerpo estaba en coma, ahora estaba bien despierta…


  ¿Qué cojones estaba haciendo esa chica de pelo dorado y ojos oceánicos con él?


  —Tendré que invitarte a una ronda de cerveza para celebrarlo, ¿no crees, Caroline?


  Su rostro se iluminó. De por sí, toda ella brillaba. Era un puto faro, para él era su salvación después de más de un año naufragado. Pero en esos momentos parecía absorber la luz de todos los faros del mundo.


  Al asentir, sus frentes por poco chocaron y fue entonces cuando Caroline se dio cuenta de lo cerca que estaban, de lo sencillo que sería para alguno de los dos iniciar un beso.


  Se había quedado seria de repente y había temblado entre sus brazos. Dawson incluso diría que estaba conteniendo el aliento, como hacía él.


  Quiso besarla, quiso probar sus labios. Hacía tiempo que sentía esa tentación latir con su corazón cada vez que una pulsación se marcaba contra las costillas. Pero era la primera vez que se planteaba seguir aquel impulso y no pensar en las consecuencias.


  No sabía si estaba listo para dar aquel paso, aunque desde hacía semanas sabía que cuando quisiera darlo, sería con Caroline. No podía ser de otra manera, no había tenido otra opción. Ella lo acaparaba todo. Al conocerla, esa mujer había cambiado la percepción de su mundo y de su vida, como una apisonadora. Y se había encargado, sin darse cuenta de ello, de que ninguna otra mujer pudiera hacerlo sentir… bien.


  Caroline estaba ahí.


  CAPÍTULO 12


  Caroline miró el cielo mientras se frotaba los brazos para entrar en calor. En aquel punto de Los Ángeles la contaminación lumínica no era tan exagerada como en el resto de la ciudad. Pudo observar las estrellas.


  Estaban muertas pero brillaban, como la estela de su hermana. Caroline no había conocido a Brenda. La primogénita de la familia tejana había muerto hacía unos años, antes de que los Reeves conocieran a los Montgomery. El cáncer se la había llevado muy pronto, no le había dado la oportunidad de saber que Lion y Line existían. Pero Caroline había oído hablar maravillas de ella y la quería pese no haberla visto jamás.


  Las pocas veces que podía ver las estrellas sobre su cabeza, reales y titilantes, se sentía menos sola. Como si su hermana estuviera a su lado.


  Ojalá tuviera su figura cerca para contar con su consejo.


  Encogió las piernas y apoyó la frente contra las rodillas, se cubrió la cabeza con los brazos. Gruñó, si bien quería gritar hasta quedarse afónica.


  Aquella noche había supuesto un cúmulo de sensaciones y emociones que la habían dejado fuera de combate. Todavía no podía asimilarlo todo, no sabía manejar lo que le ocurría.


  Se había dado cuenta de que empezaba a sentir algo por Dawson y, por Dios, rezaba que fuera mera atracción física agravada por un gran intelecto y una sonrisa de anuncio. El amor con un hombre como él no podía acabar bien.


  Y por poco se habían besado.


  Como la otra vez.


  Ella había saltado sobre él al ganarle la partida. Le gustaba ganar, pero aquella noche había sido distinta. Si era ella quien salía vencedora, una organización que necesitaba más apoyo se vería recompensada económicamente. La alegría había mandado sobre su sentido común. Solo había recuperado a la Line no emocional al darse cuenta que estaba enredada a él como una hiedra y que, de agachar el rostro, podría besarlo.


  Se había quedado en blanco al darse cuenta de dónde y cómo estaba. Solo había sido consciente de su olor, de su calor y del latido de su propio corazón. Tan alocado. Tan desesperado. Había estado a cero coma de bajar los labios y adueñarse de los de Dawson sin compasión, qué importaba qué ocurriera después, cómo quedaría su alma después de entregarle una parte de sí misma a ese hombre.


  Por suerte para su cordura, Madame los había interrumpido y Dawson la había dejado en el suelo.


  Line no sabía si llorar porque aún le ardía el trasero, allá donde él la había sujetado contra su cuerpo para que no cayera; porque él también había mirado su boca con anhelo y no había hecho ademán de besarla… otra vez; porque el federal se había marchado al poco rato, poniendo una excusa y Line apenas había tenido tiempo a despedirse; o porque su precioso coche la había dejado tirada a las dos de la mañana.


  Dado que el coche lo había restaurado Iñigo, estaba esperando que viniera a buscarlo. Había hablado con él hacia veinte minutos. Caroline esperaba que no tardase mucho en desperezarse, vestirse y buscar un cable con gancho que pudiera llevar al Mustang hasta el taller. Era julio, pero la madrugada no era exageradamente cálida y la cazadora de cuero no la protegía demasiado a esas horas.


  También esperaba a Sam. Era el mejor amigo de su hermano y, por extensión, también el de Caroline. Él estaba despierto, estaba ocupado con su restaurante y era habitual que se acostase pasadas las tres. Lo había llamado a ver si podía pasarse a recogerla y este le había asegurado que llegaría en poco tiempo.


  Caroline no pensaba llamar a Lion a cuatro horas de que sonase el despertador. Trabajaba hasta agotarse y Sam podría dormir hasta media mañana. Era su mejor opción.


  Recurrir a Dawson no lo era, estaba claro.


  Antes llamaría a un taxi.


  De nuevo, se encontraban sin hablarse sin saber por qué. Era una encrucijada de caminos sin sentido que la abatía. Era cómo si atreverse a sentir aunque fuera deseo hacia Line asustase al federal.


  El coche de Iñigo se detuvo frente al suyo. Su alumno y un amigo suyo —que era del suburbio, pero que no iba al instituto porque le parecía aburrido e inútil— bajaron del vehículo. Iñigo le tendió la mano mientras Caroline se esforzaba por sonreír.


  —¿No arranca? —preguntó el chico como saludo mientras la ayudaba a bajar del capó, donde se había sentado.


  —No. No creo que sea la batería, ya le he echado un ojo. No sé qué le debe pasar.


  —Mejor será que me lo lleve al taller —Iñigo intentó encender el motor, pero no lo consiguió. Él y su amigo revisaron el coche durante varios minutos—. Sí que es verdad que no parece cosa de la batería. Esto es más serio, señorita Reeves.


  —Lo suponía.


  Observó cómo Iñigo y su amigo cogían el coche y lo ataban bien al suyo para poder arrastrarlo. No le gustaba nada aquel tipo de sujeción. Pero la grúa no se atrevería a meterse en aquel barrio sino estaba acompañado de dos coches de policía. Y el taller de Iñigo no contaba con una todavía, así que el gancho bastaría.


  Una moto negra rugió desde el final de la calle y se detuvo tras ella, las ruedas marcándose con virulencia en la calzada. Line hizo rodar los ojos. Sam no sabía lo que era la discreción, todo tenía que hacerlo a lo grande.


  —Me ha llamado una damisela en apuros, ¿la has visto? —bromeó al quitarse el casco sin bajar de la moto.


  Caroline se cruzó de brazos y enarcó una ceja. Aquel amigo era su antídoto para una mala noche. Lion era el hombro sobre el que llorar. Pero Samuel era aquel que tenía el don de hacerle reír aun entre lágrimas.


  —Prefiero decir que necesito ayuda —replicó, sonriendo.


  Iñigo y ella quedaron al día siguiente en el taller y lo abrazó como agradecimiento. Era tarde y que hubiera ido a echarle una mano era todo un detalle. Había asistido a su graduación hacia dos semanas y todavía lo veía como a su alumno, pero al verlo marchar con su Mustang tras el coche, Caroline se dio cuenta de que era el momento de dejarlo ir. Tenía que volar libre.


  —¿Me has traído un casco? —preguntó al volverse hacia su amigo. Sam levantó otro más pequeño, también negro.


  —Este es tuyo —bajó de la moto y la ayudó a ponérselo. Se lo ató—. Ya te dije que tenía una vitrina con tu nombre en casa. Pero nunca quieres dar un paseo conmigo… así que he tenido que ir a buscarlo antes de venir aquí.


  —Es que pisas demasiado el acelerador.


  —Qué poco aventurera eres —se rio antes de sentarse sobre aquel mastodonte de hierro y ponerse su casco. Line se sentó tras él. Cabían de sobra en la Yamaha—. ¿Estás de vacaciones?


  —Sí.


  —Entonces no tienes que levantarte pronto —Sam la miró por encima del hombro, una mano en la visera para bajarla.


  Al verla negar con la cabeza, sus pómulos se hincharon. Line adivinó una sonrisa bajó el casco y recordó el chico con el que había salido en el instituto, tan rebelde, tan guapo, tan dispuesto a sentarse en la banqueta del tatuador antes de cumplir los dieciocho.


  Sam le bajó la visera con un golpe seco y Line bufó. Él bajó la suya e hizo rugir el motor varias veces para ponerla nerviosa. Le gustaba chincharla tanto como a ella le gustaba tomarle el pelo con sus cuadros —una vez le había asegurado que quería usarlo como muso para un desnudo, pero él no había insistido—.


  —Agárrate a mí, princesa —ordenó a través de los micrófonos que llevaban incorporados los lujosos cascos.


  Line jadeó y se tuvo que abrazar a Sam cuando la moto saltó hacia delante y se puso a no sé cuántos quilómetros por hora. Escuchó la risa de Sam y ella quiso golpearlo e insultarlo para dejarle claro lo mucho que lo odiaba en esos momentos.


  A su alrededor todo era luz y el zumbido del aire amortiguado por el casco. Era un espectáculo digno de disfrutar. Pero ella estaba muerta de miedo, temblorosa. No le gustaba la velocidad desde que Sam y ella por poco se habían estrellado después de romper aquel extraño romance adolescente. No le temía a las motos y mucho menos si la conducía Sam, más el recuerdo que guardaba de aquella tarde la ponía taquicárdica.


  Un repentino traqueteo, así como que la moto cambiase la dirección en cuesta arriba, la hizo chillar.


  —Por Dios, Line, tranquila.


  En algún momento se preguntó si Dawson era tan temerario y sonrió mientras abría los ojos.


  Los minutos que llevaba dando bandazos no había pensado en él y en lo rechazada que se sentía por su causa.


  —Hay que dejar la moto aquí —anunció su amigo deteniendo la Yamaha. Line necesitó que la ayudase a quitarse el casco y a bajar de la moto para situarse. La coleta se le había soltado por completo por la rudeza de Sam—. Intenta subir y luego te bajaré a caballito. Esos zapatos no están hechos para caminar por aquí.


  —Es que… a quién se le ocurre.


  Tomados de la mano ascendieron la empinada cuesta. Terminaron jadeando.


  —Ya llegamos, te lo prometo.


  —Más te vale —no supo de dónde le había salido la voz; tenía la garganta seca y los ojos llorosos. Él tironeó de Line conteniendo una risa.


  Samuel se detuvo en lo alto de un montón de tierra y ella por poco chocó con su espalda. Estaban por encima de la ciudad. Caroline suspiró, emocionada por las vistas y se echó el pelo hacia atrás mientras observaba la ciudad a sus pies.


  Estaba en la montaña de la Señal de Hollywood y la oscuridad les rodeaba, mientras que millones de luces se plantaban ante ellos como un lago iluminado de blanco, amarillo, rojo y azul. No subía allí desde hacía más de diez años y nunca más se había planteado regresar de noche para descubrir la otra cara del lugar.


  —Sabía que te gustaría —Sam la abrazó por la cintura y apoyó la barbilla en su cabeza—. Antes de que tuvieras el problema con el coche, yo ya sabía que andaba algo mal contigo. Lion me ha llamado a medianoche. Decía que notaba algo extraño y que debía pasarte algo. La última vez que me llamó para decirme que sentía esa sensación sobre ti, acababan de decirte que te destinaban a ese instituto marginal.


  Ella suspiró, tanto de placer por las vistas, como por la culpabilidad que sentía ahora por haber juzgado un sitio y a su gente sin haber ido jamás allí.


  —Me llevé una sorpresa luego. Es un buen sitio para trabajar.


  —No te justifiques, princesa. En ese momento fue un fiasco y no eres peor persona por admitir que no te hizo ilusión que te destinasen allí —la estrechó más fuertemente contra sus brazos y Line odió no poder emocionarse por su proximidad como cuando Dawson la había tomado contra su torso esa misma noche—. Espero poder animarte.


  —De noche es mágico, Sam —se revolvió lo justo para poder alzar el rostro y mirarlo—. Gracias por traerme.


  Él le besó la frente hasta que los labios se le quedaron blancos y Line cerró los ojos, agradecida por la perspicacia de Lion y por el apoyo de Sam. Sin ellos, se sentiría coja.


  —¿Vas a contarme qué te pasa? —le preguntó mientras la cogía de la mano y se sentaba en una roca, haciendo que ella se sentase en su regazo, de lado, para que pudiera esconder el rostro en la curva de su cuello—. Venga, mi pequeña Picasso…


  Se separó un poco de él y miró Los Ángeles a sus pies, en la lejanía. Se perdió en aquellos puntos luminosos. Dawson estaba en algún punto indeterminado de allí, en su apartamento, tal vez con una copa en la mano, o duchándose o ya en la cama, sin pensar en lo que había sucedido entre ellos. O quizá sí.


  Le gustaba pensar que había huido con tanta premura porque Line rompía sus esquemas, esos donde solo tenía cabida esa exnovia suya a la que había querido tanto que la había dejado ir para que no la matasen.


  —He conocido a un hombre.


  —El federal —adivinó su amigo.


  Line resopló y puso la mano sobre el rostro de Sam, hizo intento de empujarlo como si quisiera apartarlo, algo imposible dado que las manos masculinas estaban agarrándola por la cintura. Además, necesitaría más que eso para borrar la sonrisa de su cara. Cuando dejó de molestarlo, los ojos verdes de él relampaguearon como dos esmeraldas.


  —¿De verdad crees que no me entero de todo lo que pasa en tu vida? Tu hermano no sabe guardar un secreto.


  —Por el amor de Dios, sois peor que dos quinceañeras —se cruzó de brazos, fingiendo estar ofendida hasta la médula. La pose no le duró demasiado—. Está bien, está bien. Hablaré.


  —Imagino que no debe ser fácil para ninguno de los dos —aceptó su amigo después de que le contase todo lo que sabía de Dawson y lo que había vivido a su lado, que podía ser poco, pero que para ella ya era mucho—. Es complicado estar en tu lugar.


  —¿Ahora eres Doctor Amor?


  —Princesa, cuando nuestra relación terminó, me quedé hecho polvo —Line parpadeó y abrió la boca en una pequeña O. Sam no bromeaba. La seriedad predominaba en su rostro y la rigidez se había apoderado de cada centímetro de su cuerpo. Lo notaba duro bajo ella, los dedos que la mantenían sentada en su regazo se clavaban en su piel de forma posesiva—. Fue duro ver que tú no estabas realmente enamorada de mí mientras que yo no podía dejar de pensar en cómo se tomaría mi mejor amigo que estuviera loco por su hermana.


  —Sam, tenías a todas suspirando por ti —intentó salir del paso—. Lo nuestro duró poco porque seguíamos siendo amigos y apenas nos besábamos. Fue un amor de instituto…


  —Probamos por probar, sí, lo sé. Pero eso no significa que yo no sintiera nada —sonrió con tristeza y Line se odió por haber estado tan ciega al respecto—. ¿Recuerdas que después de estar contigo no volví a salir con nadie hasta que no fui a la universidad?


  Ella asintió, tragando saliva.


  —No me gustaba que se metieran contigo. Te defendí y te defenderé hasta la muerte. Lo sabes: nos curaste a tu hermano y a mí cientos de veces.


  —Nunca admitisteis que esas peleas fueran por mí…


  Y era cierto. Lion y Samuel eran los populares del instituto y ella la bicho raro. Ser melliza del quarterback no le había garantizado una adolescencia tranquila por más que contara con su protección.


  —Los rumores estaban en todos los pasillos, Line.


  —Lo sé…


  —Cuando vi que nuestra ruptura había avivado las críticas hacia tu persona, odié a cada uno de ellos. Hubiese descubierto donde vivían y habría ido puerta por puerta a romperles la cara si me lo hubieras pedido —le acunó el rostro entre las manos y le borró las lágrimas del rostro. Line no se había dado cuenta de que había empezado a llorar—. Y a ellas las rechacé. No soportaba estar al lado de alguien que te hacía daño. Y verte tan vulnerable solo me hacía quererte más.


  —Sam, nunca me lo dijiste —no fue un reproche.


  —No hubiese ganado nada contándote mis sentimientos.


  —O sí.


  —¿Estabas enamorada de mí?


  Agachó la cabeza, ruborizada. Dijo que no sin alzar los ojos hacia Sam.Para su sorpresa, él se carcajeó y la hizo levantar el rostro para que pudiera mirarlo.


  —Line, no puedo mandar sobre tus sentimientos igual que tú no puedes mandar sobre los tuyos. Y tampoco puedes mandar sobre los de Dawson. Si lo que sientes por él va a más, ni tú ni nadie podréis ponerle freno.


  —¿Y qué debo hacer?


  —Lo que hice yo: estar a tu lado y dejar que fuera el amor el que mandase sobre mí —ahora fue Sam el que miró por encima de su cabeza para perderse en la ciudad—. Si el amor crecía, me contentaba con tenerte como amiga y con abrazarte de vez en cuando, en tomarte el pelo. Y si vacilaba, entonces suspiraba tranquilo porque el sufrimiento pronto terminaría.


  —No pretendí herirte —le aseguró Line, un sollozo muriendo en su garganta.


  No le gustaba hacerle daño a nadie. Pero si esa persona era alguien tan querido, el dolor era inmenso. Peor, en resumen.


  Una parte de ella, tal vez la Caroline más joven que recordaba aquel breve noviazgo como algo bonito y divertido, se resquebrajó. Escuchó el sonido del cristal romperse en su interior, como quien estrella un palo de golf contra un espejo. Las piezas cayeron sobre un suelo blanco, los tallos eran tan desiguales que Line supo que nada ni nadie podría volver a armar de la forma correcta aquel pedacito que le pertenecía solo a Sam y a ella.


  Esa noche de verdad que estaba siendo espantosa.


  —Nunca te culparé de nada, Line. Igual que tú tampoco puedes culpar a Dawson de no corresponderte.


  —Lo sé.


  —Y quién sabe, puede que no todo esté perdido —rumió su amigo.


  —¿Por qué dices eso?


  Él volvió a secarle una última lágrima y le sonrió con picardía.


  —Soy indomable, princesa. Ninguna mujer puede ganarse mi corazón, pero tú lo lograste con diecisiete años. Y no eras tan devastadora como lo eres ahora —levantó una mano en son de paz, haciendo que Line se mordiera el labio inferior—. Prometo que ya no estoy enamorado de ti y que cuando nos acostamos es solo sexo, ¿vale?


  Sus mejillas se tiñeron de color escarlata y tuvo que volver a mirar al horizonte. No podía sostenerle la mirada a Sam, le era imposible. Pensaba en todas las veces que se había abrazado a su espalda en la moto, en todas las bromas, en todas las veces que habían compartido cama —sin que Lion lo supiera, por supuestísimo—. Nunca había sospechado nada de todo lo compartido esa noche en aquella cima.


  —Vale…


  —Quiero decir que tú no eres como las demás mujeres. Destacas —añadió—. Y si tú rompiste mi coraza de chico malo, posiblemente seas la única que puede romper la coraza en la que Dawson se ha escondido.


  Line negó con la cabeza, no creía en nada de lo que decía su amigo. Sam no conocía a Dawson, sus ideas férreas eran inamovibles. No se fijaría en ella mientras mantuviera las distancias con el mundo, porque en él mandaba un fantasma.


  Se levantó y su amigo se quedó en el sitio. Miró la ciudad a sus pies; no se sentía la reina del mundo por encontrarse en lo más alto.


  Le daba pavor poder terminar odiando a alguien y que esa persona fuera Dawson. Si la hería y la volvía retraída y pequeñita, como cuando tenía diecisiete años, podría terminar detestándolo. Quizá no el primer día o la primera semana. No obstante, después lo culparía por preferir el recuerdo de un amor imposible a darle una oportunidad al amor… con ella.


  —Tienes que confiar, princesa.


  Caroline meneó la cabeza, optó por callar. Pateó un par de piedras y caminó hacia él.


  —Volvamos —le cogió la cara y le dio un suave beso en los labios. Samuel le devolvió la sonrisa y le apartó un mechón de los ojos—. ¿Te parece?


  —Sí, será lo mejor.


  Cumplió su promesa y la bajó a caballito. Terminaron riendo, cubiertos de polvo, pero al menos no cayeron al suelo rondando. Caroline terminó con las piernas temblorosas. La ayudó a ponerse el casco. A Sam le gustaba cuidar de ella y Line no pudo evitar preguntarse si era a causa de las cenizas que quedaban del fuego que había asegurado sentir por ella. Se abrazó a él en cuanto la Yamaha tembló entre sus muslos.


  Cerró los ojos y contó las respiraciones para no pensar en la velocidad… ni para darle a su mente vía libre nuevamente para pensar en Dawson.


  No debería buscarlo tanto en sus pensamientos, pero por poco se habían besado en dos ocasiones. Era imposible no pensar en ello. Las oportunidades perdidas siempre perseguían más que las aprovechadas.


  Se dijo que tenía que disfrutar del paseo, de la brisa fría que le acariciaba la piel por encima de la ropa. Abrió los ojos. Ahora podía ver las calles y las luces con más facilidad, la Yamaha no corría tanto como una hora atrás.


  Era increíble lo que dos adultos podían confesarse a la luz de la luna. La noche siempre invitaba a sincerarse.


  El camino de vuelta fue más corto.


  —Sam…


  —Es una pena que Lion no tenga guardia esta noche…


  La tensión sexual que los rodeaba como un abrazo electrizante cada vez que decidían irse a la cama empezó a crepitar entre ambos. Line tragó saliva mientras su mirada descendía de los ojos de Sam a sus labios. Los conocía tan bien como el resto de su cuerpo.


  Esa noche había sido tan extraña que sería muy fácil arrojarse a sus brazos, invitarlo a subir arriba sin hacer ruido y permitir que se marchase antes de que Lion se despertase.


  Sam la tomó de la cintura sin darle tiempo a reaccionar. Tal vez habían dicho demasiadas cosas en la colina de Hollywood. Quizá había sido un error profundizar tanto en sentimientos y no seguir como hasta ahora, charlando de las cosas menos importantes de la vida. Remover el pasado no era buena idea, Line lo sabía bien, pero esa noche había hecho una excepción. Y ahora Samuel y ella estaban a punto de besarse.


  Una parte de ella quería recibir esas atenciones. Que Dawson fuera un imposible para ella, como lo es alcanzar una cometa una vez se suelta, la impulsaba a buscar a alguien que no la rechazase.


  Otro pedacito de Caroline quería saber si tenía un futuro con Samuel. Habían tenido una historia corta que para él había sido importante. A lo mejor también lo había sido para ella y no se había dado cuenta. Desde que su amigo le había dicho que había estado enamorado de ella, el corazón le latía con un retumbar distinto. Más pesado.


  Y un rincón de su alma se negaba a que todo aquello siguiera adelante. No quería herir a Sam. Ni a Dawson. Ni a ella misma. Cometer un error de forma premeditada, movida por el egoísmo, no le gustaba.


  No pudo echarse atrás. Sam la apretó todavía más contra su cuerpo y la besó. Line se quedó paralizada, las manos en su imponente torso. Por un momento estuvo tentada de investigar sobre la ropa, bajo la chupa de cuero que olía a él y a salvajismo.


  No obstante, la Line razonable y que sentía algo por Dawson le recordó que aquello no estaba bien. Podía cerrar los ojos, podía permitir que fuera su amigo quien dominase la situación y la desplumase de todo raciocinio. Eso no quitaba que se estuviera traicionando a sí misma, dándole la espalda a sus principios y a sus sentimientos.


  Se sentía sucia, extraña en tu propio cuerpo. Daría lo que no tenía por desterrar la culpabilidad. Por salir de su propia piel y ser otra persona. Una más libre, sin tanta carga emocional. Era de admirar que hubiera personas que, al ver que su amor no era correspondido, podían salir a un bar o de discoteca y besarse o acostarse con la primera persona que creyeran atractiva.


  Se separó de su mejor amigo con cuidado. Él también se lo permitió, si bien no la soltó. Había notado que no le respondía, pero tampoco pensaba echárselo en cara.


  Line apartó la mirada, no sabía cómo enfrentarse a sus ojos verdes. Vio al otro lado de la calle una figura alta y fornida. Un hombre los observaba desde las sombras. Al entrecerrar los ojos para descubrir quién los espiaba, el tipo desapareció. Fue como si girase sobre sus talones y se marchase calle abajo.


  Su amigo le acarició el pelo, llamando su atención, y buscó una de sus manos para besarle la muñeca. El pulso latió unos momentos contra sus labios. Samuel le sonrió. Bastó saber que todo estaba bien, que nada cambiaba entre ellos, para que Caroline se olvidase del extraño voyeur. La soltó con mimo.


  Quién diría que bajo esa fachada de magnate de restaurantes y motero tatuado había un gran hombre. Line deseó de todo corazón, más que nunca, que encontrase pronto una mujer que lo llenase en todos los sentidos. Merecía a alguien bondadoso que lo amase sin límites, que lo protegiera y desease por encima de todas las cosas. Caroline no era esa mujer, los dos lo sabían. Se refugiaban en sexo sin compromiso sin dañar su amistad de toda la vida, no había nada más entre ellos. No había amor. Line estaba convencida de que no estaba enamorada de Sam. Y que él la hubiese querido tiempo atrás no significaba que ese amor siguiera vivo una década más tarde: no la miraba como lo hacían sus hermanos con sus mujeres.


  —Deberías subir y descansar, princesa.


  Asintió. Había sido una noche extraña y larga, lo mejor sería acostarse.


  —Toma, será mejor que te lo quedes —Samuel le puso el casco entre los brazos y le guiñó un ojo. Había vuelto su actitud de canalla, la fachada volvía a erigirse a su alrededor. El tierno y abierto Sam había vuelto a esconderse—. Ya te dije que era tuyo. No te mentía: lo he comprado para ti.


  —Está bien —le sonrió, era todo un detalle—. Te llamaré cuando me apetezca dar una vuelta.


  —Y si te apetece un paseo más salvaje…


  —¡Sam! —se rio, sonrojada. Le dio un golpe en el hombro—. Basta.


  —Prometo comportarme —el brillo pícaro de sus ojos dejaba claro que él no sabía lo que era ser un caballero. De serlo, no la hubiera besado minutos antes. Se inclinó para susurrarle al oído—. No me siento rechazado, mi pequeña Picasso. Tu cabeza tiene a otro hombre viviendo en ella y eres consecuente con ello. No nos engañas, ni a ti ni a mí. Eso me gusta. Tú me gustas —le dio un último beso, esta vez en la mejilla—. Cuando quieras pasártelo bien, llámame.


  Lo observó subirse a la moto. Él la instó a que entrase en el edificio, hasta que no la viera a salvo tras la puerta cerrada del portal, no se marcharía. Line le dijo adiós con la mano y subió los tres escalones al trote. Ahora hacía frío, la chaqueta le protegía los brazos pero no las piernas desnudas, cuya piel estaba de gallina.


  Escuchó el rugir de la Yamaha. Puso los ojos en blanco y no se molestó en esconder una sonrisa. Samuel era llamativo, había llegado dando espectáculo y se marchaba del mismo modo. Los vecinos lo odiarían por haber hecho gruñir ruidosamente el motor varias veces antes de arrancar. Ese hombre estaba loco.


  Sacó el móvil mientras esperaba el ascensor. Aquel cacharro de hierro era lento, muy viejo. Tendrían que cambiarlo, pero la comunidad nunca encontraba el momento. Line necesitaba distraerse para no pensar en el frío que ascendía de sus muslos hasta sus costillas.


  ¿Por qué no lo había oído sonar? Se le secó la boca. Tenía cuatro llamadas perdidas de Dawson, eran de esa madrugada. Él sabía que podía llamarla cuando fuera, incluso de noche. Siempre lo tenía en sonido, por si alguno de sus chicos se metía en problemas. La mayoría confiaban en ella cuando había un problema con la poli o terminaban en urgencias, aunque fuera por un simple resfriado. Line era su referencia así que estaba operativa las veinticuatro horas. Dormía a pierna suelta, acostumbrada a los mensajes que recibía. Solo se despertaba con el tono de llamada o del despertador.


  La última vez que la había llamado había sido hacía treinta minutos y tenía una grabación en el buzón de voz de esta. Escuchó el mensaje que le había dejado en el contestador.


  —Me dijiste que podía llamarte cuando fuera y… —al otro lado, él había carraspeado como si quisiera aclararse la voz—. Tenemos que hablar. Algo nos está pasando. Y… Caroline, somos adultos. Podemos… afrontarlo. ¿No crees? —un suspiro—. Por favor, si escuchas esto, asómate a la ventana o baja a la calle. Estaré esperándote. No tengo prisa, este fin de semana libro.


  Line cerró los ojos y apoyó la cabeza en la fría puerta del ascensor, que acababa de llegar al vestíbulo. Se sentía desfallecer mientras, en su cabeza, la verdad brillaba con luces de neón de cinco metros de altura.


  El tipo que la había visto besarse con Samuel era Dawson.


  CAPÍTULO 13


  Dawson entró en el gimnasio. Olía a sudor y a polvo acumulado. Era un lugar que destilaba rudeza. No entendía por qué Suárez se lo había recomendado hacía dos semanas, cuando le había comentado que quería entrenarse de nuevo. Gym’n’Gym no era un lugar exclusivo, apenas contaba con maquinaria nueva. O eso había podido apreciar durante el basto tour que le había hecho la recepcionista, una chica de veinte años con dos coletas que vestía como si fuera profesora de aerobic y cuya pasión por el maquillaje se basaba en copiar el look a Amy Winehouse.


  Sería suficiente hasta que encontrase uno más cerca de casa. Tal vez el encanto del gimnasio residía en que estaba a tres manzanas de la oficina. La chica de recepción le había explicado que el noventa por ciento de socios eran agentes federales.


  Se inscribió para un mes. Cuando la chica hizo una pompa de chicle, alzando una sola ceja, intentó sonreír.


  —De prueba.


  —Está bien, está bien, bombón —aceptó la solicitud firmada y le entregó una copia con el sello del establecimiento.


  Fue al vestuario con aquel papel en la mano, sintiéndose estúpido. Debería estar corriendo por algún parque, no en aquel nido de humedades. Pero necesitaba algo más intenso que correr más de diez quilómetros durante la mañana. Si no caía agotado cuando se pusiera bajo el chorro de la ducha, pensaría.


  Y pensar en un hombre que no quería sentir nada era un peligro.


  ¿Cómo había pensado siquiera que podía regenerar el daño que Ray le había provocado? ¿Cómo se había atrevido a imaginarse siendo feliz en vez de un simple desecho?


  Dejó las cosas en una taquilla que le habían asignado al darle el carnet provisional, se guardó la llave en el bolsillo del pantalón de deporte y fue hacia una instalación en concreto. Quedaba en el sótano y la chica apenas se la había enseñado desde el pasillo que llevaba a la sauna y al jacuzzi.


  Los golpes ahogados se escuchaban desde la lejanía y el corazón empezó a retumbarle al ritmo que los otros socios se golpeaban unos a otros, o usaban a un saco como contrincante.


  —Quiero boxear.


  El que parecía dominar el cotarro se volvió hacia él. Era tan hosco como lo era el Gym’n’gym, sin duda era el dueño y había creado el lugar a su semejanza. El sudor manchaba su camiseta blanca sin mangas, aunque ahora era de un gris desgastado. Los pantalones cortos necesitaban ser reemplazados cuanto antes mejor y su barba pedía a gritos que también se le prestase atención.


  —¿Y tú eres?


  —Dawson Shame, FBI.


  —Ah, un federal —el hombre sonrió. Cuando sus labios se curvaban, su aspecto desagradable desaparecía. Su instinto le decía que no era mal hombre y se fio de él al momento. Tampoco creía que Suárez le hubiera encomendado aquel sitio de no ser de confianza—. Bienvenido a bordo, chaval. ¿Boxear dices? ¿Sabes golpear o eres una niñita que quiere aprender a defenderse?


  A Dawson le gustó que se creyera superior. Esa barrera le iba bien para no encariñarse con sus clientes y para obligarles a dar lo mejor de ellos mismos en el ring. El boxeo no era una broma. Había que tomarse aquel deporte muy en serio. Era una actividad exigente que pedía el doscientos por ciento de uno mismo: se necesitaba ser ágil y fuerte al mismo tiempo. Un fallo y estaría acabado. Y el resultado podía a llegar a ser doloroso.


  —Veamos qué saber hacer. Ponte las protecciones y los guantes, federal —gritó el hombre. Los pocos socios que había en el recinto gritaron y levantaron los puños. Luego volvió a mirarlo—. Por cierto, soy Tuck.


  —Vamos allá, Tuck.


  El otro sonrió con la decisión dibujada en la cara. El federal tenía cojones, seguridad en sí mismo y se ponía los guantes con una determinación que solo poseían aquellos que consideraban el boxeo un arte y lo dominaban y veneraban como tal. Sería un contrincante fuerte. Y todo un placer verlo golpear. Tenía un don para eso, los calaba al momento y sin duda Dawson Shame era un as en el ring.


  Lo vio moverse sobre los pies. Parecía una bailarina; es decir, tenía técnica y sabía que no podía quedarse quieto, o recibiría golpes por todos lados y terminaría vencido. Por cómo levantaba las manos frente su cabeza, aquel tipo conocía cómo moverse durante una pelea cuerpo a cuerpo.


  Tuck pensó que iba a ser divertido pelear contra alguien como él, no era habitual contar con tipos que ya supieran de boxeo.


  —Sal de ahí, Tuck —una voz intensa tronó por el lugar, Dawson ya la había oído antes. Miró a B.T. Este subió al ring con la misma naturalidad con la que respiraba. Aquel era su ambiente—. Yo me enfrentaré a él.


  —Tate —Dawson inclinó la cabeza como saludo—. Es un honor pelearme contra ti, aunque me vas a hacer morder el suelo varias veces.


  Era cierto. Le gustaba el boxeo y apreciaba su liga profesional. No había mentido cuando le había dicho que era un gran admirador suyo. B.T era toda una leyenda y tener un cara a cara contra él solo lo vivían pocos afortunados. Iba a terminar molido, sin poder moverse, lleno de moratones y con dolor en músculos que desconocía que existían. Pero habría valido la pena.


  —Estaba deseando ponerte contra las cuerdas, federal —el boxeador profesional golpeó sus puños para demostrarle que no iba a ser blando con Dawson—. Quiero saber si puedes proteger realmente a Line.


  No pienses en ella, pensó mientras apretaba la mandíbula hasta hacerse daño en las muelas.


  —¿Acaso has enseñado a boxear a su hermano? —preguntó el agente.


  O al tipo que la estaba besando la noche anterior, en la calle, frente su puerta.


  Por eso estaba ahí. No quería pensar y el boxeo requería de máxima concentración.


  No sabía si no quería pensar en aquel beso en concreto o en por qué detestaba tanto estar celoso cuando no estaba enamorado de Caroline.


  La deseaba, por Dios que sí. Había sido la única mujer que había despertado cada terminación nerviosa de su cuerpo y le había hecho plantear romper su celibato después de darse cuenta de que el sexo por despecho no lo llenaba y no le daba el placer que debería sentir.


  Pero eso no le daba razones para enfadarse si la veía bajar de una imponente moto negra, acompañada de un hombre, que la besaba y le decía, en voz suficientemente alta, que ojalá fuera posible subir a su dormitorio.


  Que hubieran estado a punto de besarse no significaba nada. Que él quisiera meterla en su cama no significaba que Caroline quisiera lo mismo.


  Era libre de hacer lo que quisiera, con quien quisiera. Y Dawson no podía cuestionárselo, no le debía nada porque solo eran amigos. Nada más y nada menos. Dejarse llevar por aquella opresión oscura que lo arrastraba a un infierno hasta ahora desconocido para él no era sensato y carecía de sentido.


  —Lion la protegería de cualquier forma. Los hermanos hacen lo que sea por amor —Tate sonrió de medio lado mientras empezaba su trote ligero y levantaba las manos—. Tú… no sé.


  Que estuviera enfadado consigo mismo no significa que la odiase o que no hiciera nada por Caroline.


  No estás cabreado con ella, pero no respondes a sus llamadas ni a sus mensajes, le recordó una voz interior que era algo así como su Pepito Grillo. La hizo a un lado. En esos momentos, no había cabida para sentimientos si no era para canalizarlos en cada golpe.


  Recordó que B.T era zurdo, así que tendría que moverse hacia la izquierda para alejarse de su brazo fuerte. En cambio, Dawson jugaba con ventaja porque su oponente todavía no sabía qué brazo era el que usaba para golpear.


  —Hace más de cuatro meses que no boxeo, B.T —le informó. Era justo que supiera que, aunque desconocía si era diestro o zurdo, tenía más posibilidades porque se mantenía más en forma sobre un ring—. Pero no seas benévolo.


  Hablar con el protector en la boca quedaba ridículo. Por suerte, B.T estaba acostumbrado a ello y no solo no le importó, sino que entendió a la perfección lo que le decía.


  —Espero que hayas seguido haciendo ejercicio pese a todo, federal —le devolvió la carcajada—. Si no tienes fondo, te venceré en nada y no me gustará ganar si no tienes buena preparación de cardio.


  El boxeador fue el primero en lanzar un golpe. No recurrió a un jab para empezar de forma suave y luego ir subiendo de nivel. Directamente, atacó.


  Fue un gancho de izquierda envidiable. Por algo aquel tipo había hecho historia y el día que anunció su retirada fue uno de los más tristes del mundo del deporte. Dawson pudo bloquearlo a tiempo alzando ambas manos, los guantes tocándose. Se echó hacia atrás y hacia un lado antes de lanzarle un golpe cruzado. Tate lo esquivó, era jodidamente bueno anticipándose a sus movimientos. Lo analizaba y veía en sus ojos lo que pretendía hacer, los años de experiencia le daban ese tipo de poder sobre Dawson.


  A medida que ataque y defensa lo hacían centrarse más en la actuación de B.T, Dawson empezó a recordar todo lo que había practicado en Washington D.C. Su cuerpo empezó a responder solo, su cabeza pensaba como antaño. Había boxeado durante tres años. No era tan bueno como para ser profesional, pero sabía golpear y protegerse, y aquello le había salvado de algún apuro en el trabajo. Fue fácil recuperar agilidad y recordar dónde y cuándo ser fuerte, no solo contra Tate, sino con su propio cuerpo.


  A medida que recibía golpes y repartía otro tanto de puñetazos, el sudor empezó a correrle por la piel. El agotamiento físico que provocaba el boxeo en él era brutal y lo agradecía. En cuanto llegase a casa, se tumbaría en el sofá y se echaría una siesta de tres horas a pierna suelta.


  Perdió fuelle. No lo hizo porque ya hubiera dado lo mejor de sí, sino porque quería hacerle creer a Tate que estaba vencido y que después de meses lejos de un ring, ya no contaba con reflejos ni la fuerza necesaria para combatir.


  —Venga, federal —lo animó casi con rabia B.T antes de golpearlo hasta tres veces en los costados con una rapidez digna de un atleta olímpico. Dawson jadeó y Tate sonrió sin dejar de mover los pies—. ¿No puedes más? ¿De verdad?


  Los cardenales que decorarían sus costillas y su torso al día siguiente serían dignos de ver, parecerían tatuajes a color.


  Dawson respiró hondo. Le golpeó con dos jabs seguidos en respuesta, no le gustaba que le provocasen en el cuadrilátero. Tate no los había visto venir y se echó para atrás, visiblemente atónito. Dawson aprovechó su desconcierto para avanzar y asestarle un buen gancho. El otro también gruñó ante el ramalazo de dolor que lo atravesó. No era habitual que llegasen a rozarle. Era tan bueno que, cuando había tenido un mal día en la liga, terminaba el combate con tres puñetazos limpios.


  Cuando sus ojos se encontraron, Dawson recordó que B.T no confiaba en él por lo sucedido en el rellano de Caroline. Todo era por ella. Tenía un enemigo por ella, él estaba hundido por ella. No porque fuera culpable de nada, sino porque todo giraba a su alrededor sin Line ser consciente que estaba en órbita.


  Recordó el beso entre ella y aquel chico rubio y la rabia empezó a mandar en él. No era correcto permitir que las emociones condujeran el combate, pero había aprendido a canalizarla cuando Fred había muerto y ahora le era sencillo usarla para coger ímpetu y fuerza.


  Usó los celos y la ira que dirigía contra su propia persona para combinar golpes certeros y punzantes. B.T se vio obligado a retroceder y apenas podía esquivar o bloquear los guantes de Dawson.


  —Joder, tío, me has tenido engañado todo este tiempo —y ahí vino un gancho por parte del boxeador profesional que el agente pudo esquivar haciéndose a un lado—. Muy bien, entendido. ¿El golpe definitivo?


  —Me parece bien.


  Tate se confió y fue el primero en golpear, otra vez. Su fijación era el lateral izquierdo de Dawson, en ese momento estaba desprotegido y, con la fuerza justa, podía vencerle. No contó con que el federal se adelantaría a sus intenciones, se haría a un lado con una rapidez impresionante y le lanzaría un golpe cruzado con impacto.


  Todo el gimnasio enmudeció. Hasta el momento gritaban y jaleaban aquella falsa pelea, pues el boxeo no era más que una pelea fingida, controlada.


  Tuck subió al ring, tambaleándose. Incluso él había perdido todo color. Nunca, nadie, había vencido a B.T desde que se había inscrito al gimnasio hacía cosa de un año. Era intocable, invencible. Los osados que querían pelear contra él perdían a los dos minutos y el boxeador se aburría tanto que terminaba por entrenarse única y exclusivamente con sacos de arena.


  —Me cago en la puta —susurró Tuck, pasándose la mano por la cabeza antes de palmearle el hombro a Dawson, que se había apoyado contra un lateral del ring y había escupido la protección de los dientes—. Los has conseguido, federal, has machacado a un grande.


  B.T lo señaló con el guante izquierdo; también se había quitado la protección de boca. Noestaba enfadado. Al contrario, le gustaban los oponentes difíciles y Dawson Shame era un tipo a tener muy cuenta para pasárselo bien.


  —Quiero la revancha.


  Dawson sonrió. Se había divertido y había descargado tensiones. Era importante practicar deporte porque la mente sanaba las heridas que la dañaban.


  —Cuando quieras, Tate.


  Dawson también se quitó los guantes mientras tosía. De verdad estaba cansado. Se iba a arrastrar hasta el jacuzzi para relajar los músculos, se sentía apaleado y no era para menos. Desde que había llegado a Los Ángeles solo había salido a correr un mes y tres veces por semana. Treinta quilómetros semanales no servían para prepararlo, el boxeo pedía muchísimo más. Tendría que marcarse otra rutina, una que le pidiera más y que él estuviera obligado a cumplir.


  —Me alegra ver que Caroline está en buenas manos.


  —No estamos juntos, Tate —le aclaró mientras le estrechaba la mano. Empezó a quitarse las vendas de las manos, B.T le imitó mientras se reía—. ¿No te lo crees?


  —Sé reconocer a un hombre encaprichado de una mujer.


  ¿Por qué todos se empeñaban en insistir que ya no estaba enamorado de Ray?


  Fue hasta el vestuario cabizbajo. Estaba hecho polvo. Apenas tuvo fuerzas para ponerse el bañador. Había pensado que después de golpear sacos durante un rato, podría hacer unos largos y poner la mente en blanco. Solo de pensar en tener que mover piernas y brazos, le temblaba todo el cuerpo.


  La bañera de hidromasaje lo recibió solo y sin burbujas. Lo reguló y se relajó dentro, notando aquellos golpes suaves en la piel, que al principio no paraba de protestar. Estaba bastante maltratada.


  Igual que su corazón.


  —Eres bueno con los puños, federal.


  Dawson abrió los ojos y se topó con B.T. El boxeador también iba en bañador, acababa de dejar la toalla en una banqueta. Si no le preocupase más la caótica maraña de emociones que lo saqueaban, disfrutaría de aquel momento. No cualquiera puede charlar con familiaridad, de igual a igual, con uno de sus ídolos.


  Tate se metió en el otro extremo del jacuzzi y se frotó la mejilla donde Dawson le había golpeado un par de veces. No llevaba anillo de casado. Pese su piel oscura, se apreciaba una ligera marca en el anular.


  —Me lo quito para entrenar porque no quiero perderlo —aquel tipo sería buen agente, era tan observador como él—. Cuando salga del gimnasio volveré a ponérmelo. Pero es extraño. Sin él me siento desnudo.


  —Cuando uno se acostumbra a un complemento…


  —El amor no es un complemento, tío —lo interrumpió Tate. Una mezcla de diversión, cinismo y ternura le llenaban la sonrisa—. Es un estilo de vida.


  —Eres todo un romántico.


  —Lo dejé todo por ella. Cada vez que salía a pelear me acordaba de la primera vez que me curó —su sonrisa se suavizó, Dawson lo envidió porque hacía mucho tiempo que él solo dormía con la soledad—. Fue tras un combate donde me dieron una paliza. Lloró mucho pero no me pidió que dejase el boxeo. Ahí supe que era la mujer de mi vida.


  Dawson se removió, incómodo. Suerte que las burbujas cubrieron su malestar.


  —Se nota que la amas.


  —Toda mujer merece ser amada. Y eso incluye a Line.


  —No estamos enamorados ni estamos juntos, Tate…


  El otro se carcajeó.


  —¿De verdad esperas que me lo crea, Shame? —golpeó el borde del jacuzzi con el puño, divertido—. El único que sube al apartamento de los Reeves es un amigo de la familia. Sam es un buen tío, pero no es el hombre de su vida. Tú eres el primero que veo en nuestro rellano.


  Aquella verdad se le clavó muy hondo, más de lo que le gustaría admitir. Tal vez estaba perdido y no estaba tan dispuesto a admitirlo. ¿Cómo iba a aceptar que Caroline era más importante de lo que creía? Toda ella era fuego. Si se acercaba tanto como realmente anhelaba hacer, acabaría ardiendo y apenas acababa de renacer de sus cenizas.


  —Ayer la vi con otro hombre.


  No supo por qué se lo decía. Quizá porque llevaba demasiado tiempo relacionándose solo con Caroline y echaba de menos una figura masculina en su vida. Extrañaba a Fred y le entristecía darse cuenta de lo solitaria y hueca que estaba su vida. Extrañaba tener un amigo con quien contar y B.T parecía dispuesto a escuchar sus problemas y a contarle sus intimidades.


  Tate rumió unos momentos.


  —¿Era rubio?


  —Sí —apretó los puños bajo el agua, de nuevo dándole las gracias al constante burbujeo que escondiera las ganas que tenía de partirle la cara a ese tipo.


  —Samuel —Tate asintió varias veces, recalcando la obviedad—. Es el chico que te digo que…


  —La estaba besando.


  El boxeador silbó. Luego le palmeó el hombro con fuerza, haciendo que el cuerpo de Dawson se estremeciera. Al día siguiente tendría agujetas, suerte que era domingo y podía pasarse el día en el sofá, viendo películas.


  —Si esos dos quisieran estar juntos, ya se hubieran casado hace años —le aseguró Tate antes de levantarse, coger su toalla y secarse enérgicamente las piernas—. No sé qué le pasa por la cabeza a ese chico, pero si te gusta Caroline, y estarías loco si no sintieras nada por ella, lucha. No dejes que nadie te quite la oportunidad de descubrirla.


  Dawson fijó la vista en el agua revuelta. Los celos estaban allí. Lo habían atropellado la noche anterior, por eso había sido incapaz de ir hacia la pareja. No importaba cuánto había querido hablar con Caroline, no había podido mover los pies en su dirección.


  Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Hacía mucho que las pulsaciones de su corazón no estaban motivadas por la supervivencia. Ahora era Caroline Reeves quien le daba alas para volar, de él dependía aceptarlas o romperlas.


  Decidido a ir a verla, regresó al vestuario. Se dio una ducha rápida, el tiempo ahora se le hacía pesado. Estaba ansioso por verla, por besarla y por pedirle una cita.


  No estaba enamorado, por Dios que el amor no estaba hecho para él.


  Sin embargo, quería saber que era tomarle la mano por la calle y, quién sabe, hacerle dar una vuelta sobre sí misma con los dedos entrelazados, como si bailasen. Quería verla sonreír, ruborizada, por algún comentario prometedor. Quería acariciar cada pulgada de su cuerpo y encerrar su esencia en su interior, hacía mucho que no quería meter una mujer en su maltrecho interior para cobijarse en su calidez.


  Una compañera del FBI lo detuvo en la puerta. Las noticias corrían y que Dawson Shame había combatido con el invencible B.T y lo había ganado limpiamente ya era conocido por todos los que estaban apuntados al gimnasio.


  —Lo siento, Beverly, ahora no puedo hablar. Tengo prisa.


  Ella le sonrió y le golpeó el hombro con el puño cerrado. Fue delicada, algo que contrastaba con su vestimenta de deporte, que resaltaba lo fibrada que estaba.


  —No quiero entretenerte, Shame. Quiero pelear contigo. ¡Avísame cuando vuelvas! —gritó mientras lo veía alejarse por la calle.


  Dawson se subió al coche y cogió aire. Su corazón palpitaba a un ritmo descarriado que acabaría por matarlo de seguir así. Se agarró al volante y se echó hacia atrás.


  Estaba acojonado.


  Durante año y medio había vivido como un autómata. Trabajar, beber y dormir. Luego había aparecido Caroline. Brillaba con luz propia y había llenado de luz un mundo lleno de sombras, incluso en las grietas más profundas y estrechas. Solo estando con ella, Dawson se había permitido no ocultarse del mundo. Si bien ahora ese mundo estaba cambiando. Su actitud estaba cambiando, la gente del trabajo ya no lo miraba como si fuera un parásito y Shame se había atrevido a decorar con más personalidad su piso mientras no encontrase algo mejor.


  Ella había hecho que aquel cambio fuera posible. Ella había provocado un punto de inflexión en su forma de comprender el día a día, incluso lo que había pasado tiempo atrás.


  Caroline estaba ahí.


  No tenía sentido seguir huyendo de Caroline y de todo lo que despertaba en él.


  Vaciló, le temblaba la mano mientras intentaba meter la llave en el contacto.


  Cerró los ojos y se concentró en ser valiente después de mucho tiempo escondiendo la cabeza bajo la arena.


  Salió del hueco donde estaba aparcado con un chirrido. Condujo como un loco para cruzar la ciudad. Qué le importaba si lo multaban o la policía lo detenía, su única meta ahora llegar hasta Caroline.


  Bajó del coche y cruzó la calle sin mirar. Un Jeep por poco se lo llevó por delante. Dawson se disculpó levantando una mano. Entró en el edificio porque una mujer embarazada salía y le sujetó la puerta para que pudiera pasar tras ella. El ascensor era, para Dawson, una pérdida de tiempo. Subió los tres pisos por las escaleras. De dos en dos, engullía los escalones ignorando las punzadas de dolor que sacudían sus músculos agarrotados.


  Golpeó la puerta de Caroline mientras cambiaba el peso de pie.


  Fue ella quien le abrió. Dawson ni se fijó en su ropa ancha manchada de pintura, ni en su pelo recogido con un lápiz.


  Tomó su rostro con las manos y la besó. La abordó de tal forma que la obligó a caminar hacia atrás. Cerró la puerta de un puntapié y no se detuvo hasta que la espalda de Caroline chocó contra el marco de la puerta que daba al salón. La oyó jadear. Caroline no era inmune a Dawson, le había respondido el beso desde que su boca asaltó a la suya sin preaviso.


  Le quito la camiseta, dejándola en sujetador. Era una imagen que lo hizo ver todo borroso, rojo. El color del fuego.


  La bestia interior de Dawson vibró cuando las manos femeninas treparon por su cuerpo. Una se enredó en su mandíbula, la otra en su cintura. Lo atraía hacia su cuerpo sin mediar palabra, en aquel momento no hacía falta hablar. Él se acercó, apoyó las manos en la pared, en lo alto de la cabeza. No podía parar de besarla, como si fuera adicto a sus besos. Coló una pierna entre las de ella, obligándola a separar las rodillas.


  Movió las caderas con desesperación para hacerle notar lo excitado que estaba. Caroline gimió y boqueó. Dawson aprovechó para besarle la mejilla, la barbilla y descender por su cuello mientras las uñas de la mujer le arañaban los costados por encima de la ropa.


  Era puro fuego, pura pasión. No podía contener el febril deseo que lo atropellaba cada vez que la tenía cerca. Negarlo era negar que el sol salía cada mañana a pesar de tener el cielo cubierto de espesas nubes.


  Dawson abrió los ojos y suspiró cuando la realidad lo golpeó. El escenario no podía ser más diferente al que había en su cabeza: seguía en el todoterreno, aparcado cerca del gimnasio.


  Se inclinó hacia delante esa vez para golpearse la frente con el volante. La apoyó allí mientras con una mano se acomodaba los pantalones. Aquello era lo único común con su fantasía: su longitud estaba endurecida y suplicaba por Caroline.


  —Mierda —susurró, maldiciendo el destino y su decisión de abandonar Washington D.C.—. No puedes enamorarte, Dawson. De nuevo no.


  CAPÍTULO 14


  Caroline cerró el cuaderno con un gruñido. No lograba concentrarse. Había recibido un mensaje de Dawson la noche anterior. Lo había estado llamando a lo largo del sábado, siempre el maldito contestador. Por suerte, él había dado señales de vida y la había citado en una cafetería que solían frecuentar.


  Ella había llegado antes de media tarde. Necesitaba tomarse algo antes de verle, tratar de distraerse dibujando cualquier cosa antes de enfrentarle. Aquel mensaje no sonaba muy bien.


  No le gustaba pensar que Dawson quería echarla de su vida. No tenía motivos, solamente la había visto con otro hombre. Él la besaba, pero ella se había mantenido rígida.


  Por no decir que no le debía nada. Dawson estaba enamorado de una mujer que nunca volvería a sentir nada por el federal. Y cada vez que la había tenido entre sus brazos, Caroline había saboreado un casi beso, pues jamás habían llegado a ocurrir. Sin citas ni besos, Line podía ver, besar y acostarse con quien le diera la gana.


  No podía enfadarse cuando era el primero en no tomar cartas en el asunto…


  Pero en el corazón no manda la razón y, aun sabiendo que tenía motivos para mantenerse férrea y no disculparse ni suplicar, el dolor que le provocaba su posible marcha era insoportable.


  Se cubrió la cara con las manos, los codos sobre la mesa. Aquel hombre había puesto su mundo del revés. Lo curioso es que Line tenía la sensación de que Dawson había llegado para dar el orden correcto a todo lo que le rodeaba. Estaba rompiendo sus esquemas para formar uno nuevo y, qué demonios, el miedo podía ser su compañero de cama cada noche, pero Caroline quería saber más.


  Un escalofrío le acarició la nuca, como si fuera el toque de un amante que le ponía la piel de gallina. Levantó la cabeza, estaba segura que su cuerpo reaccionaba de aquel modo porque reconocía a Dawson y sabía de su proximidad. Acertó. Acababa de entrar en el café. Estaba guapísimo, con aquella camiseta blanca de manga corta y aquellos vaqueros rotos. Se estaba quitando las gafas de sol de estilo aviador y por Dios que parecía un modelo. Salvaje y decidido.


  Tragó saliva y le dio un sorbo a su té helado. El limón fresco no la calmó y escondió las manos en el regazo, retorciéndolas.


  —Hola, Caroline.


  Sus ojos azules se levantaron para chocar con los de él, tan cristalinos como los propios.


  —No vas a hacerme sentir pequeña —exclamó, sin saber bien por qué.


  Tal vez necesitaba demostrarse que era fuerte para no seguir encogiéndose sobre el asiento, como una niña a la que riñen por la travesura de un amigo.


  Dawson perdió un poco de color en las mejillas bronceadas. Desde su llegada a California, el sol se había pegado a su piel como si le perteneciera y no quisiera dejarlo ir. Buscó su mano por encima de la mesa, dejando la palma abierta sobre ella. Sus ojos la instaban a aceptarla. Claudicó con un suspiro. Puso la suya sobre la de él. Sus dedos se entrelazaron y así se quedaron.


  —No quiero que creas que de los dos tú eres la frágil, Caroline. Te equivocas —le aseguró, los ojos parecían brillarle por la emoción—. Cuando te conocí me dijiste que es sencillo encontrar una rosa en un mundo lleno de espinas.


  —No sé si fue exactamente así…


  —Me encontraste a mí —siguió diciendo Dawson, como si su murmullo ronco no le hubiera cortado—. Tan destruido, tan destructivo. Si alguien es débil, si alguien debe sentirse pequeño, soy yo. Eres toda luz, puro fuego, te creces ante la adversidad y sabes verlo.


  Abrió la boca para responderle mientras acallaba los desesperados latidos de su corazón, que se había ruborizado, sonrojando así sus mejillas.


  —Te vi la otra noche. Estabas con un hombre y…


  —Lo sé —ella quiso apartar la mano, pero los dedos de Dawson se afianzaron contra los suyos—. Dawson, sé lo que parecía pero…


  —No le devolviste el beso.


  Se había dado cuenta. Line se llenó de alivio y su cuerpo se destensó, quedándose blando sobre la silla. Cogió aire.


  —Sam es un buen amigo.


  La sonrisa de Dawson fue afable, aunque sus ojos se habían entrecerrado; los lobos debían sonreír así, depredadores que los humanos considerábamos preciosos en vez de peligrosos.


  De seguro que su mente estaba trabajando como si fuese un reloj al que le habían dado cuerda. No debía hacerlo de forma consciente, pero el instinto policial debía de estar alerta. Era increíble cómo tenía arraigada aquella faceta de su vida.


  —A veces os acostáis, ¿verdad?


  Line notó un nudo en el estómago y un leve cosquilleo en las piernas. Si se pusiera de pie, caería redonda. Hablar de su vida sexual con Dawson la ponía nerviosa, no porque fuera culpable de vivir con libertad con quien quisiera, sino porque era algo muy privado.


  Bajó los ojos, no podía enfrentarse a su mirada.


  —Sí.


  Dawson soltó el aliento que había estado conteniendo.


  —Tú y yo por pocos nos besamos.


  —Lo sé —musitó ella. Se puso de color escarlata. La otra noche había estado entre sus brazos y a las pocas horas habían sido otros labios los que la habían besado.


  —Voy a pedirte una cosa —le susurró antes de rechazar el servicio de la camarera, que le traía una carta plastificada—. Sé que no tengo derecho a hacerlo y que puedes negarte ahora o en cualquier momento si accedes a…


  —¿Acceder? ¿Quién habla así ahora? —lo pinchó.


  Él sonrió, pareció menos alicaído que segundos antes. Estaba más guapo así, aunque la tristeza seguía velando sus ojos. Estaba agitada y el corazón se le había caído hasta la boca del estómago, pero Line quiso inclinarse para acariciarle la mejilla y notar la barba de pocos días bajo las yemas de los dedos.


  —Muy listilla, Caroline —bromeó Dawson, antes de menear la cabeza. La sonrisa no le llegó a los ojos, estos eran dos lagos serios e inescrutables—. ¿Crees que podrás estar un tiempo sin acostarte con él ni con… nadie?


  Caroline pestañeó varias veces y ladeó la cabeza, como si así entendiera mejor lo que Dawson acababa de pedirle. Su mente estaba tan confusa que tuvo que darle un trago a su té para aclarar las ideas, no esperaba aquello cuando había entrado en la cafetería una hora antes.


  ¿Estaba el federal preguntándole si estaría dispuesta a ser célibe? ¿A no tener relaciones íntimas con ningún hombre? Se zafó de su agarre.


  —¿Qué?


  —Mi corazón es de ella, lo sabes.


  Ella.


  Siempre era ella, nunca pronunciaba su nombre. Le era imposible llamarla con tanta familiaridad; Line desconocía la identidad de aquella mujer misteriosa que lo tenía embrujado desde hacía años.


  Una vez le había preguntado por qué no le decía quién era su enamorada. Dawson le había respondido que pensar su nombre era duro, pero pronunciarlo en voz alta amenazaba con provocarle un infarto fulminante. Se le inundaban los pulmones de recuerdos si saboreaba su nombre en la lengua.


  Deseó que alguien la quisiera así algún día. Pero si iba a tener una relación tan profunda, que no terminase nunca. No quería ser cuchillo ni dejar herida, ni que la acuchillasen a ella y la dejasen marcada de por vida, como estaba Dawson. Si existiera una forma fiable de saber el futuro, Line aceptaría ser conocedora de todo lo que pasaría. Le gustaría saber si el amor valía la pena, o si terminaría en una relación conformista, sin apenas pasión, empujada por el miedo a la soledad, que finalmente se habría apoderado de ella.


  —Cuando nos conocimos —siguió diciendo Dawson, ajeno al picotazo de celos que sentía Line—, yo estaba encerrado en mí mismo. Tú me has ayudado a salir a flote y no te voy a negar que… —de sus labios escapó un suspiro acompañado con su ceño fruncido—. Joder, esto es difícil.


  —¿Por qué no quieres que me vea con Sam o ningún otro?


  —Porque quiero que me des una oportunidad.


  Incrédula, Caroline se atragantó con su propia respiración si es que eso era posible.


  De acuerdo, aquel no era el rumbo que había esperado para aquella conversación.


  —¿Cómo dices? —se pasó una mano por el pelo—. No voy a ser tu segundo plato, Dawson.


  Él la agarró de nuevo de la mano.


  —Me siento atraído hacia ti. No estoy listo para una cita, aunque me encantaría ser valiente y pedirte que salgas a cenar conmigo esta noche. No porque seamos amigos, no porque quiera que me salves —aseguró, su vehemencia corroboraba que estaba siendo sincero—.Y odio no poder darte lo que un hombre cualquiera podría. Por eso puedes negarte.


  —Dawson…


  —Dame unas semanas. Deja que me acerque a ti un poco más, necesito… yo solo… —las palabras se atascaron en su garganta y Caroline lo entendió, a ella también le era complicado hablar de sus sentimientos. No le era fácil abrirse a nadie. Una cosa era contar cosas del pasado, pero exponer lo que se encerraba en el fondo del alma era harina de otro costal y nunca era tarea sencilla.


  Line volvió a parpadear y durante unos segundos miró sus manos entrelazadas, preguntándose si era buena idea lanzarse a una piscina que estaba medio vacía. Él mismo no le daba garantías de que fuera a funcionar. De ser así, le hubiera exigido una oportunidad y hubiera luchado para que se fijase en él, solo en él, y se olvidase de otros hombres.


  Le gustaba Dawson. Le atraía su físico, su intelecto, su voz ronca, que estuviera tan roto que cada momento de felicidad era un tesoro que cobijar. Su cobardía solo lo hacía más humano y Line no podía negar que la echaba hacia atrás saber que podía terminar agrietada por su culpa. Ese era su mayor miedo. Convertirse en una mujer difuminada, como lo era él.


  No obstante, el miedo siempre había sido para ella una forma de canalizar la vida. Era su trampolín hacia la superación personal. Cada vez que temía algo, buscaba la forma de superar el obstáculo que le paralizaba el cuerpo y oprimía el corazón.


  Y alguien debía ser valiente por Dawson, ¿no?


  —Olvídalo —susurró él. Caroline levantó la vista cuando sus manos dejaron de estar unidas. Dawson se levantó y se frotó la nuca, su rostro estaba pálido pero sus mejillas sonrojadas por la vergüenza—. Ha sido una mala idea. Ni siquiera sé si te gusto.


  Si Dawson no había captado su mirada anhelante al alzarla en brazos en el Lauren’s, su instinto de poli estaba empezando a fallar.


  —Dawson, espera…


  —Lo primero que aprendí de ti es a no ser egoísta y es lo que estoy haciendo —continuó diciendo, pero esa vez hablaba para él mismo.


  Lo vio girar sobre sus talones. Quiso llamarlo pero no pudo moverse de la silla.


  ¿Era egoísta pedir paciencia para aprender que se puede ser feliz sin la persona a la que una vez se lo llevó todo? ¿Es egoísta pedir algo de espacio y tiempo para no perder la oportunidad de ser feliz? ¿Qué haría ella de estar en su lugar? ¿Qué haría si cada minuto que pasase fuera consciente de cada rotura de su alma y pudiera reconstruirse gracias a un hombre paciente y bueno?


  Dios, estaba cometiendo una locura. Una locura que podía terminar en éxito rotundo o en un fracaso absoluto. Y no estaba a su alcance saber qué ocurriría, algo que le causaba una ansiedad desmesurada. Pero qué otra cosa podía hacer. Tanto Shame como ella merecían ser felices y empezar a prepararse para una cita tal vez era la mejor forma de romper con todo aquello que les impedía alcanzar la felicidad total que cualquier ser humano busca.


  Respiró hondo mientras cerraba los ojos.


  Se levantó, dejó un billete en la mesa y salió tras él. Su instinto de supervivencia la instaba a ir en dirección contraria, pero rechazó los consejos de su sensatez.


  Lo alcanzó en la esquina, lo tomó de la mano para que se detuviera. Lo logró. Sin embargo, Dawson no se atrevió a mirarla, ni siquiera de reojo.


  —¿Dawson?


  Sus dedos se apretaron alrededor de los de ella.


  —¿Sí? —el miedo impregnaba su voz, dándole un toque infantil que le derritió el corazón.


  —Está bien —se colocó frente a él para poder encararlo. Le sonrió con ternura y le acarició la mandíbula como había deseado hacer desde que lo había visto entrar en la cafetería—. Vamos allá.


  CAPÍTULO 15


  Line se apartó para observar la esquina del cuadro que estaba pintando. Hacía poco que había empezado a usar el pincel, había sido muy exigente consigo misma y no había dejado de lado el lápiz hasta que no se había asegurado de que el rostro de su hermana Brenda era idéntico al de la fotografía que sus hermanos les habían dado para que la tuvieran presente.


  Sus hermanos lloraban aún la pérdida de Brenda. Caroline y Lion no eran sus sustitutos, estaba claro. Los tres Montgomery los adoraban y habían aprendido a quererlos y a contar con ellos, pero eso no significaba que no arrastrasen una herida abierta con el nombre de su hermana mayor.


  Caroline los comprendía. Si Lion muriera, nunca lo superaría. Se hundiría en la oscuridad más abismal que puede existir y se dejaría morir, posiblemente.


  Su mellizo lo era todo para ella, desde pequeñitos. Había hecho de padre, dada la ausencia de dicha figura. Había sido su compañero de aventuras y la había aceptado en el pequeño dúo que había hecho con Sam en parvularios hasta que sus caminos se separaron en la universidad. Nunca la había excluido de su vida ni se había portado mal con ella, al contrario. Era demasiado protector.


  Además, tenían esa conexión especial y si esa luz titilante, que cambiaba de humor según el de Lion, se vaciase por completo, Line perdería parte de su esencia.


  Podía imaginar el dolor de sus hermanos tejanos.


  Por eso mismo quería regalarles aquel cuadro. En el rancho familiar había una cabaña, era una especie de santuario para ellos. En ella había vivido Brenda mientras el cáncer la apagaba y era un lugar especial. Caroline había pensado en regalarles un cuadro realista para colgar en la pequeña edificación, llamada La Cabaña Azul.


  Esperaba de todo corazón que el cuadro les hiciera ilusión, si bien para eso tenía que parecerse a la fotografía, ya que en el papel estaba encerrada la vitalidad de su hermana mayor.


  Line era perfeccionista desde pequeña. Sus cuadros tenían que ser el doscientos por ciento de lo que ella esperaba. Y ese tenía que superar con creces ese nivel de autoexigencia.


  Sonrió mientras untaba el pincel con pintura, la paleta bien sujeta con la mano izquierda. Buscó el bote de aceite de linaza. Rebajó el óleo que había en la punta para que pudiera extenderse bien sobre la tela.


  Desde que Dawson estaba en su vida, las musas estaban más presentes que nunca.


  Había pensado pasarse las vacaciones visitando la playa para tostar un poco su blanca piel, pasarse las noches viendo películas que tenía pendientes y disfrutar de libros en la azotea mientras el sol se ponía. La mayoría de esos planes se habían visto truncados por la inspiración: estaba llena de ella y sus ganas de dibujar y pintar mandaban en una época donde era totalmente libre para dedicarse a su pasión.


  Dio unas pocas pinceladas, pero el pulso le tembló y dejó pincel y la paleta sobre una banqueta. Se limpió las manos con un trapo que antiguamente había sido una camiseta. Estaba llena de pintura, le daba igual mancharse.


  Se sentó en el suelo, rodeada de sus creaciones y fijó los ojos en los de Brenda. Todavía eran esbozos, esperando a ser llenados de color y una vida diferente.


  Desde aquella tarde en la cafetería, hacía casi tres semanas, habían vivido muchas cosas juntos.


  Habían ido a la playa y, mientras Line tomaba el sol y leía un buen libro, Dawson hacía surf —un hobbie escondido que no practicaba desde los dieciséis, según le había confesado—. Habían ido a cenar, al cine, a un concierto. Incluso la había llevado a su gimnasio y había combatido contra Tate delante de Line, que había sufrido con cada golpe. Por supuesto habían ido a echar unas pocas partidas al pub, los dardos eran sagrados para ella y Dawson compartía su afición, sobre todo porque estaba decidido a ganarle: ¡cómo si eso fuera posible!


  —Si juegas con fuego, terminarás quemándote —le había dicho Madame un momento en el que la había pillado sola, pues Dawson estaba en la barra pidiendo nachos y otra ronda de cervezas sin alcohol—. El dicho es antiguo; si ha sobrevivido, por algo será.


  —Voy a darle un voto de confianza.


  La prostituta se había encogido de hombros pero luego había suspirado y le había dado un suave beso en los labios que había dejado paralizada por el asombro a su receptora.


  —Espero de todo corazón que no salgas herida, Line. Eres tan única y especial que mereces toda la felicidad de este podrido mundo.


  Dawson no sabía de qué había tratado la conversación, era mejor así. A veces todavía vacilaba. Insistía en que tenía miedo que ella empezase a albergar sentimientos más profundos por él —si no fuera tan adorable por andar tan preocupado, lo detestaría por ser tan egocéntrico—, mientras que su corazón podía seguir intacto.


  Todavía luchaba con él para hacerle entender que eso no dependía de ninguno de los dos. Los sentimientos son los que son, Shame mejor que nadie debería saberlo. Seguía enamorado de ella, o eso decía. Line no lo tenía tan claro. Por más que quisiera seguir con su vida, había veces que el halo de soledad desaparecía de su rostro y Dawson ni siquiera se daba cuenta que estaba menos abstraído y menos retraído…


  Incluso la había besado.


  Sonrió como una estúpida, como si tuviera quince años. Por eso le temblaban las manos y el corazón le latía desbocado.


  La noche anterior Dawson la había llamado para decirle que la esperaba en su portal en veinte minutos. La había pillado saliendo de la ducha, así que se había dejado el pelo secar al natural para ganar tiempo. Ambos habían sido puntuales. Él había llegado con otro coche, también de alquiler, pero más nuevo y acorde con su status de agente del FBI. La había llevado a un restaurante italiano, donde habían disfrutado de una cena preciosa. Luego habían ido a dar un paseo por el Paseo de la Fama. A ella le apasionaba aquella parte de la ciudad, aunque se pasó más rato deseando no toparse con Samuel, dado que su segundo restaurante estaba cerca.


  Al llegar a casa, Dawson la había ayudado a bajar del todoterreno.


  —Qué caballeroso —lo había alabado ella, tomándole el pelo. Había sacado las llaves del pequeño bolso de mano que había llevado y se había vuelto hacia él sin perder la sonrisa, estaban al pie de la escalera de su portal—. Gracias por esta noche, me lo he pasado muy bien.


  No había estado nerviosa, ni mucho menos. Dawson nunca se despedía con un beso en los labios, sino con uno casto en la frente o en la mejilla.


  ¿Cómo iba a pensar que esa vez iba a ser distinta?


  —Caroline.


  —¿Qué? —había ladeado la cabeza sin perder la sonrisa, aunque algo inquieta porque había demasiada reserva en sus ojos como para que algo bueno fuera a suceder.


  —No puedo más —había sido un susurro que Line apenas había oído, todavía ahora, sentada en el suelo de su estudio, se preguntaba si aquellas tres palabras habían sido reales o fruto de su romántica imaginación.


  Dawson la había tomado de la cintura con ambas manos y la había alzado como si no pesara nada. Ella había ahogado una exclamación, agarrándose a sus cálidos brazos, cuya calidez había traspasado fácilmente la tela de su vestido. Su corazón se le había subido a la garganta y no había bajado al pecho ni siquiera cuando sus pies estuvieron sobre el primer peldaño, firmes.


  Al alzar la vista hacia él para preguntarle qué ocurría, su boca se había topado con la de Dawson. Gracias al escalón de más, se habían encontrado a la misma altura. Line no pudo pensar que Dawson era todo un estratega pasional, porque su cerebro había dejado de funcionar, como quien desconecta la fuente de energía de un ordenador, y toda ella se había dejado llevar.


  El hombre no se había propasado en ningún momento: manos quietamente afianzadas, labios cerrados.


  Si lo pensaba con frialdad, Caroline había vivido besos más pasionales y atrevidos que aquel.


  Pero había sido tan especial para ella que, solo de pensarlo, le temblaban las piernas y sus pulsaciones se disparaban. No era necesario un gran incendio alrededor para que un beso fuese espectacular, porque para ella el de la noche anterior había sido increíble. No había necesitado más para excitarse y buscar el apoyo de los hombros masculinos para aferrarse a Dawson.


  Miles de sensaciones se habían arremolinado en su interior, las mismas que ahora podía notar revoloteando desde sus senos hasta debajo del ombligo. Daba miedo ser capaz de sentir tanto en un espacio de tiempo tan corto, solo por un simple beso.


  Sin embargo, algo le decía a Line que no hubiese podido ser de otra manera. Era extraño, pero cuando Dawson se había separado de ella y le había acariciado el rostro hasta apartarle un mechón rebelde de la mejilla… se había sentido como si aquel fuera el lugar al que pertenecía.


  Sus brazos, sus labios.


  Levantó el rostro hacia el de Brenda. Pensó en sus hermanos mayores, se mordió el labio inferior. Todos ellos estaban casados y presumían de conocer un amor que pocos llegaban a vivir jamás. Uno de los que conmueve, cuyos latidos bombean al mismo son pese a pertenecer a más de un cuerpo.


  ¿Se le habría acelerado el corazón a Tanner cuando él y Rebeccah se besaron por primera vez?


  ¿Sintió Remington ese cosquilleo ascender desde la base de su columna hasta el cuello al besar a Amanda?


  Nick y su mujer habían sido novios de jóvenes y habían estado una década sin saber nada el uno del otro después de aquel romance. Al reencontrarse y besarse después de tanto tiempo separados, ¿habría pensado Nicholas Montgomery que Ray era su hogar?


  Gruñó y se pasó las manos por la cara con fuerza, hasta hacerse daño en la piel.


  Aquel hombre la confundía sobremanera, pero le había dado esperanzas. Aquel beso había despertado una luz que Line no se había atrevido a avivar hasta la noche pasada. Había dejado caer todas sus barreras, esa mujer ya no lo sujetaba a su recuerdo y Dawson había podido besarla. Su federal. Su boxeador no profesional. Estaba dejando atrás el miedo y echándole a los sentimientos el mismo aplomo que se apoderaba de él cuando cogía un arma y se enfrentaba a un lunático también armado.


  Meneó la cabeza y se levantó, el timbre del teléfono fijo la había sacado de su estupor. Dejó de sonar enseguida.


  —Céntrate, Line. Si quieres tener el cuadro listo para Navidad, no puedes despistarte —se dijo en voz alta, mientras movía los hombros en círculos.


  Solo esperaba que hubiera más besos, que aparecieran las caricias robadas y las que apartaban la ropa con susurros pecaminosos. No pensaba forzarlo. Esperaría a que estuviera listo para volver a besarla, para tocarla como solo un hombre sabe acariciar una mujer. Había aguantado estoicamente aquellas pseudocitas hasta que Dawson se atreviera a dar un paso más allá en la extraña relación que habían iniciado. Podría soportar el tiempo que hiciera falta para que él se adecuase a lo que hubiera sentido al besarla.


  Algo había tenido que sentir.


  Un beso así no se alarga cuando no hay deseo en tu cuerpo, ni paz en tu alma. Estaba segura que había visto ambas cosas, junto con un poco de asombro y aturdimiento, en su expresión…


  Su hermano llamó a la puerta del estudio. Line dejó el pincel que acababa de coger, apenas lo había sostenido un par de segundos entre los dedos.


  Lion estaba nervioso al otro lado del umbral, no entró en el estudio porque respetaba su espacio y su lugar de trabajo. Notaba su agitación en su propio cuerpo. Había estado tan concentrada en los recuerdos de la noche anterior, en las cavilaciones que le habían quitado el sueño, que no había reconocido aquel sentimiento de su hermano dentro.


  Aceptó el teléfono que su mellizo le tendía, preguntándole con los ojos quién era. Solo recibió una mueca por su parte. De acuerdo, aquello no le gustó lo más mínimo.


  —¿Diga?


  —¿Es usted la señorita Caroline Reeves?


  El acento sureño, tan parecido al de sus hermanos, la hizo erguirse mientras todo su cuerpo se fragmentaba y caía repartido por el suelo.


  ¿Era posible que…?


  —Sí, soy yo…


  Line dejó de escuchar a la tal Marguerite Morton en cuanto se dio cuenta de que habían aceptado su petición de traslado. Lo había pedido hacía tanto tiempo que había perdido esperanza de que se lo concedieran.


  Iba a dar clase en el instituto de Blue Valley, que además recibía jóvenes de los pueblos colindantes al valle. Algo que llevaba años deseando, desde que supo que allí tenía familia y que Lion sería bien recibido como médico si decidía trasladarse a Texas.


  El departamento ya había tramitado todo el papeleo. Faltaba su consentimiento, un par de papeles y de firmas. Si aceptaba, se podría incorporar a principio de curso. Eso significaba que tendría que mudarse al pueblo en menos de una semana, para poder dejar la casa donde se hospedase lista con sus cosas.


  Oh, no, Dawson, pensó mientras el corazón empezaba a latirle con la misma fuerza que el día que se presentó en casa de sus hermanos tejanos por sorpresa, sin saber si la echarían a patadas o la recibirían con calidez.


  ¿Qué voy a hacer?, se preguntó mientras la voz de la mujer se hacía cada vez más y más lejana.


  CAPÍTULO 16


  La había besado.


  Joder, había tenido que irse lo antes posible después de aquel beso porque, pese a ser el más intachable que jamás hubiera dado, había sentido un tirón en su corazón. Un tirón que le dejaba bien claro que iba a necesitar más de Caroline.


  Aquello no podía terminar bien.


  Por eso se había mantenido alejado cuatro días. Cuatro días eternos, noventa y seis horas que se habían alargado hasta parecer el doble de tiempo.


  No había atendido a ninguna llamada de Caroline, que a partir de la noche siguiente a la del beso, no había dejado de intentar contactar con él. Había terminado por apagar el móvil. Al no presentarse en su apartamento, Dawson había dado por hecho que le estaba dando espacio —él se lo había pedido en un mensaje nada más llegar a su apartamento, después del beso—. Lo necesitaba para hacerse a la idea de lo ocurrido entre ambos.


  Y, diablos, es que todavía no terminaba de creerse que aquello hubiera pasado.


  Ray había sido su vida durante años y ahora de repente, besaba a otra mujer y su recuerdo se esfumaba. No podía evocar ya su voz ni su rostro. Había sido difícil darse cuenta de que Caroline había tenido razón aquella tarde: estaba enamorado del recuerdo de una relación que nunca más regresaría, pero la persona solo despertaba en él un infinito cariño.


  Caroline era quien ocupaba ahora sus sueños, tanto los inocentes como los más tórridos. Era a quien buscaba en sus pensamientos cuando estaba despierto y en quien pensaba cuando un caso empezaba a afectarle, seguro que pese no ser del gremio ella entendería su sufrimiento —a veces el trabajo no podía quedarse en el trabajo y lo acompañaba a casa—.


  Quería otra cita. Quería más cenas, más salidas, más besos y dejarse llevar por el deseo que oprimía sus pantalones cada vez que la veía. Quería ir con ella un fin de semana a cualquier parte del país y disfrutar de todas y cada una de sus expresiones.


  Lo quería todo.


  No es que estuviera enamorado, pero la estaba conociendo y le gustaba lo que veía en ella.


  Le gustaba lo que le hacía sentir cuando estaban juntos y cuando estaban separados. Ella le animaba a ser mejor persona sin darse cuenta. Caroline era quien le hacía ver el lado bueno de las cosas que le suceden a uno. Ella lo miraba como si fuera un héroe y no un jarrón inservible, pues el agua se colaría por cada una de sus fisuras si alguien osaba llenarlo de flores.


  Seguramente terminaría amándola si seguían así.


  Nadie dejaría escapar una mujer tan excepcional como lo era Caroline; lo extraño era que ningún hombre hubiera visto todas sus cualidades y no hubiera hecho ademán de seducirla.


  Necesitaría su tiempo para aprender a querer de nuevo, pero estaba dispuesto a permitir que su cabeza no se interpusiera en sus emociones. Si su corazón decidía que Caroline era la adecuada, no pondría pegas y dejaría que fuera ese sentimiento quien hiciera y deshiciera a su antojo.


  No más soledad, no más frío en una cama que se le quedaba grande, no más vacíos en una vida dedicada al trabajo y a la justicia.


  Encendió el móvil. Iba a llamarla para pedirle que salieran a cenar esa noche.


  Quería hablar con ella. Decirle que Ray ya no era más que un nombre que pertenecía al pasado, uno al que no podía renunciar porque se había vuelto receloso y algo frío a raíz de la soledad causada por la muerte de Fred y la ruptura con ella.


  Caroline estaba ahí.


  Y era luz, calor y felicidad.


  No podía renunciar a algo así solo por miedo, bastante había perdido ya en su vida. Seguro que Caroline merecía más que un agente del FBI con las cualidades y defectos —que ganaban a las virtudes, obvio— que Dawson tenía. No era merecedor de ella.


  Sin embargo, era un cerdo egoísta y no quería dejarla escapar si ella sentía una tercera parte de lo que Dawson notaba brotar en su interior.


  Era imposible que Caroline no sintiera nada.


  Un beso como el que habían compartido no podía significar tanto para uno y para el otro no. Algo tan lleno de vida, de pasión contenida y de inseguridades, no podía quedar encerrado en el pasaje de la indiferencia.


  Ella había disfrutado. Posiblemente hubiera querido más: que bajase la mano para colarla bajo la falda, o un mordisco en el cuello. O que le pidiera que lo dejase subir a su dormitorio. Dawson había visto la sorpresa y el placer en sus ojos azules, que se habían vuelto añiles por la oscuridad y las emociones que el beso había provocado en Caroline.


  Vio muchas llamadas perdidas más y varios mensajes de la mujer. El último, el de hacía cinco horas, fue el que más lo alarmó.


  Caroline le decía que se había pasado por su apartamento para hablar una cosa muy importante con él. Dada la hora a la que había enviado el mensaje, Dawson supo que él no estaba en casa porque se había ido a una reunión con Suárez y varios agentes más, algo extraordinario. Al no encontrarle, le había pedido que la llamase lo antes posible, que tenía algo urgente que explicarle y que se quedaba sin tiempo.


  Esa era la expresión que más lo espantaba: quedarse sin tiempo. ¿Por qué iba Caroline a actuar a contrarreloj?


  Mil hipótesis se cruzaron en su cabeza mientras tomaba las llaves del todoterreno y bajaba por las escaleras del edificio de dos en dos. El pasado se entremezclaba con la realidad de una forma aterradora que le perló la frente de sudor frío.


  La idea que más le preocupaba y que le obligó a conducir como un loco fue que alguien cercano al Denver Bax lo hubiera hallado y hubiera descubierto que ahora había otra mujer. Una que también era su debilidad.


  Dios, rezó, que Caroline se encuentre bien. Que no le haya sucedido nada. Por favor. No me la arrebates ahora, no merece que le ocurra nada malo.


  —No puedo perderla —musitó mientras pisaba el acelerador cuando el semáforo pasó de ámbar a rojo.


  Llegó a la calle de Caroline en tiempo récord. Jamás había conducido tan deprisa como ese mediodía…


  Bajó del coche con el ceño fruncido. Los nervios, la preocupación, se habían disipado como si fueran papeles que se volaban ante un resoplido. Ahora estaba extrañado, varios interrogantes se dibujaron en sus pupilas mientras cruzaba la calle.


  Lion estaba cargando un remolque y también el maletero de su coche. ¿Dónde estaba el Mustang? ¿Y qué eran todas aquellas cosas?


  Cajas, maletas. Parecía una mudanza.


  Se le secó la garganta y por poco se quedó quieto en medio de la calzada al ver bajar a Caroline cargada con una maleta que debía pesar más que ella.


  Un coche por poco lo atropelló. Fue el claxon lo que le hizo dar el paso hacia la acera y lo que hizo que Caroline lo mirase, dándose cuenta de su presencia.


  —¿Caroline? ¿Ocurre algo? —preguntó, mirando a su mellizo y a ella alternativamente.


  Lion suspiró y se sentó tras el volante, dispuesto a esperar y a darles algo de privacidad.


  La vio armarse de valor y lo supo: se iba de la ciudad y por eso quería hablar con él. No importaban sus intenciones ni el beso que habían vivido juntos en esa misma calle.


  —Me marcho, Dawson.


  La miró sin comprender, aunque entendía perfectamente cada una de sus palabras. Pues cada una de ellas había dolido como si le disparasen en el pecho.


  Ella suspiró y dejó la maleta en el asiento trasero del coche. Tanto el vehículo como el remolque iban llenos hasta los topes, aunque respetando en todo momento los parámetros de seguridad.


  Caroline lo tomó de la mano después de compartir con su mellizo una mirada a través del espejo retrovisor.


  Lo llevó hacia el portal de su apartamento y se sentó en las escaleras, obligándolo a tomar asiento a su lado. Él se desplomó junto a ella. ¿Cómo podían las cosas torcerse ahora que iban tan bien? ¿Por qué se le castigaba así?


  —¿Recuerdas que te dije que tenía tres hermanos más?


  —Sí…


  —Viven en un pueblo. Es pequeño y muy típico de Texas. Está en medio de la nada, te lo prometo —Dawson tragó saliva, demasiadas coincidencias que prefería ignorar, aunque aquello estaba allí, pujando por encima de su tristeza—. Hace tiempo le ofrecieron a Lion trabajar allí. Apenas hay médicos, son de cabecera, pero Lion sabe más de todo y encajaría perfectamente en Blue Valley. Y…


  No quiso oír más, no pudo oír más.


  Blue Valley.


  Joder.


  Dawson se levantó y bajó los dos escalones. Ni siquiera cuando estuvo en suelo firme se sintió a salvo, aquello era un desastre. Él era un desastre. Todos los progresos que había hecho se esfumaron en cuestión de segundos, fue como un castillo de naipes derrumbándose delante de él. No podía hacer nada para evitarlo.


  Caroline se marchaba. Ahora que había empezado a sentir algo por ella, algo intenso y hondo, ella se iba.


  A Blue Valley.


  El dolor, las ganas de golpear la pared hasta romperse la mano y acallar el dolor con un buen whisky, regresaron con la fuerza de un mazazo. Directo en su abdomen, dejándolo sin aire y sin capacidad de reacción.


  Hubiera preferido un gancho por parte de B.T. En la cabeza. Uno fuerte y contundente.


  Aquello no podía estar pasando. Estaba durmiendo, eso era, era un mal sueño del que despertaría y le haría reír a carcajadas al comprobar que no era real.


  La primera mujer por la que se sentía atraído y por la que estaba dispuesto a dejar atrás la culpabilidad porque no le debía nada a Ray… ¡tenía familia en Blue Valley!


  ¿No podía haberse fijado en otra persona que no tuviera ningún familiar ni amigo fuera del estado de California?


  El destino se la tenía jurada. O tal vez había sido cosa del karma. Maldición, debía haber sido muy cruel en una vida anterior para merecer semejante castigo divino.


  Caroline lo había seguido, confundida por su reacción. Nunca lo había visto así: su expresión cabalgaba entre la incredulidad, el dolor y el enfado.


  Lo intentó tomar de la mano otra vez, pero Dawson se soltó y la encaró con los ojos inyectados en sangre. Era la desolación y el caos en persona.


  —Te vas a Blue Valley.


  Pronunciar aquel nombre fue si un tren lo arrollara y le dejase el cuerpo destrozado con la capacidad de pensar intacta. No cayó de rodillas de milagro, todo él temblaba con violencia. Estaba asustando a Caroline. Odiaba hacerla sentir así, pero no podía dejar de estremecerse. El dolor lo desgarraba de tal forma que hubiera preferido que le arrancasen la piel a tiras a volver a sentir tal sufrimiento.


  Ray estaba en aquel pueblo.


  Un pueblo de menos de mil habitantes.


  Si no se conocían ya, Caroline y su ex pronto lo harían, y…


  Dios mío. Dawson llevó las manos hasta la corbata que había usado para la reunión con Suárez, intentó deshacerse el nudo. Lo consiguió al tercer intento, los dedos le temblaban como si acabase de pasarse horas caminando bajo la lluvia y el frío lo hubiera calado hasta los huesos.


  Era así. En su mundo había llovido durante dos años y medio, donde Ray no había estado, al principio por su culpa, luego porque amaba a otro hombre. Había salido el sol unas pocas semanas, suficiente para recordarle lo que era no estar empapado. Pero ahora volvía a descargar una gran tormenta sobre su cabeza y el frío que había empezado a abandonarlo había regresado.


  Caroline cogió aire.


  —Dawson, pedí el traslado antes de conocerte. Lion no se iba a ir sin mí y yo quería trabajar en el instituto de Blu…


  —Te vas a Blue Valley —repitió, interrumpiéndola, no queriendo oír ninguna justificación más.


  Le daba igual que Caroline hubiera aceptado el trabajo pese haber empezado algo con él. Saber que era prescindible no era tan doloroso en esos momentos. De posible aquello ya perforaría su pecho cuando fuera capaz de asimilar todo lo que estaba pasando.


  —Pensé que no iban a concedérmelo, nadie en la familia lo veía probable —le tocó la cara y él se apartó, tambaleante. Si Caroline no le hubiera tocado la mejilla, no se habría dado cuenta de que estaba llorando—. Hace dos años de mi solicitud. Era una locura pensar que me tendrían en cuenta. Y te prometo que pensé en renunciar cuando me llamaron. Me gustas mucho y el beso me dejó claro que yo soy importante para ti, pero…


  Caroline acababa de admitir en voz alta que le gustaba, que sentía algo por él y que aquel beso había sido especial. En otros momentos aquello le habría hecho sentir algo más vivo, de seguro que habría notado su corazón latir con más fuerza que las otras veces.


  Sin embargo, en esos momentos, aquellas palabras eran clavos para su ataúd.


  No había nada en su pecho, ningún aleteo, ningún bombeo diferente. Volvía a estar muerto, volvía a ser incapaz de sentir.


  Caroline ya no estaba ahí.


  —¿Cómo se llaman tus hermanos, Caroline? —la interrumpió de nuevo, girando la cabeza en su dirección.


  —¿Qué más da eso, Dawson?


  Confundida por aquella pregunta, ella se secó las lágrimas que surcaban también sus mejillas.


  —¡¿Cómo?! —gritó.


  La gente se volvió para mirarlos, creían que era una pelea de enamorados, pero ahora las cosas se ponían feas y ya no estaba dispuesto a dejarlo pasar. Incluso Lion bajó del coche, los ojos brillantes por la furia.


  Caroline retrocedió un paso, nunca lo había visto así. Estaba fuera de sí. Lion y el resto de personas creían que iba a ponerse agresivo, que iba a alzarle la mano. Line sabía lo que Dawson opinaba de la violencia, no le tuvo miedo.


  —Dawson…


  —Dime que no eres hermana de Nicholas Montgomery.


  Ella perdió todo color y lo miró como si fuera la primera vez que lo veía.


  Dawson vio la realidad y quiso golpearse por haber sido tan ingenuo: sus tres hermanos eran Tanner, Remington y Nicholas Montgomery. Caroline formaba parte de la familia política de Ray. Eran cuñadas, hermanas políticas.


  En esa ocasión fue él quien reculó un paso.


  Era cruel y sádico que sus caminos se hubieran cruzado, que levantase cabeza gracias a la mujer que compartía sangre con su enemigo. Era injusto que todos pudieran ser felices, menos Dawson. ¿Por qué se le castigaba con tantos baches? ¿Por qué no podía recomponerse de una vez por todas? ¿Por qué siempre había algo que echaba por tierra sus ganas de salir adelante, sus intentos por ser mejor?


  Se encorvó sobre sí mismo. La sonrisa de Ray se mezclaba en su cabeza con la de Caroline. Sus voces se entremezclaban, sus risas se solapaban. Era como tener dos fantasmas frente él.


  El dolor que lo atravesaba era tan fuerte, el verse de nuevo desamparado y traicionado amenazaba con romperlo para siempre.


  Gritó hasta que la sangre se le subió a la cabeza y los ojos ardieron por la presión, hasta que su cuerpo no lo sostuvo y cayó de rodillas al pavimento. Y ni siquiera así pudo liberarse de aquella garra malvada y oscura que sujetaba su alma. Por más que se rasgase la garganta y notase los pulmones romperse en mil pedazos, seguía notando aquellas uñas hundiéndose en sus entrañas, retorciéndolas, riéndose de él por ser tan débil.


  Cuando se quedó sin aire, cuando todo su tórax ardía y su garganta seca quemaba, siguió gritando. No salía sonido alguno de su boca, pero el grito estaba allí. La consternación pendía de sus labios, el desconsuelo sabía a sangre en su lengua acartonada.


  —Dawson… —ella se agazapó a su lado.


  Sus dedos en el pelo lo hicieron alzar el rostro y se echó hacia atrás, levantándose con agilidad gracias a sus años de servicio. No soportaba estar cerca de ella, en esos momentos dolía muchísimo verla. No se parecía a Nick, eran como la noche y el día, pero ahora lo veía a él si la miraba.


  El ojo empezó a latirle como si tuviera una especie de tic. El puñetazo que había recibido el verano que fue a por Ray y se había encontrado con Montgomery frente a frente, descamisado y el pantalón desabrochado, volvía a doler.


  Caroline lo imitó, asimismo. Se levantó mientras Lion intentaba apartarla de él, tal vez porque lo veía desequilibrado y temía que fuera a hacerle daño a su melliza. Pero agente y profesora sabían que no cruzaría semejante línea. No era un cobarde ni se creía superior a nadie como para golpearle o maltratarle de cualquier otra forma. Los golpes los guardaba para el ring.


  —Déjame, Lion —Caroline se soltó de un tirón mientras fulminaba con la mirada a su hermano. Luego volvió a mirarlo a él—. ¿Conoces a mi hermano Nick?


  Él tenía otra pregunta:


  —¿Conoces a Ray?


  —¿De qué conoces a nuestra cuñada, Shame? —escupió Lion.


  Sin embargo, Dawson no apartó los ojos de los de Caroline.


  Ella aguantaba la respiración. Sabía lo que Dawson veía en su mirada. Estaba llena de dudas y buscaba en el rostro del hombre la clave que le dijera por qué había hecho semejante pregunta. Más era ridículo seguir indagando con lo sencillo que era encajar piezas.


  —Lion, prepara el coche. Nos vamos —susurró hacia su hermano mientras nuevas lágrimas le recorrían las mejillas—. Tenemos muchas horas de viaje por delante. ¡Lion!


  Su mellizo titubeó. Parecía, de repente, estar contrariado. El vínculo entre mellizos y gemelos era fuerte, posiblemente estaba sintiendo una suma de sentimientos ajenos a él rodeándole el alma y no quería dejar sola a Caroline.


  Lion obedeció, contra todo pronóstico.


  Echaba miradas furtivas hacia atrás, pero se sentó en el asiento del conductor y esperó a que Line fuera hacia allí.


  Ella volvió a encararlo, no se molestaba siquiera en secarse las muestras de su llanto. Ya no le importaba mostrarse quebradiza. Antes había querido ser fuerte porque lo había visto destruido y había querido ayudarlo. Ahora no eran más que dos desconocidos unidos por recuerdos en común y una persona muy querida, cada uno a su manera, cada uno con más carga emocional que otra.


  Era extraño verla así, parada frente a él con la decepción y la sorpresa bañándole el rostro. Supuso que él lucía parecido, si bien no le importó.


  Solo era consciente de lo rápido que le latía el corazón, de que los oídos pitaban y su cuerpo apenas se sostenía.


  —Es ella. La chica que tanto quieres es Ray —Caroline lo susurró, la voz rota y aguda.


  No pudo negarlo, no pensaba hacerlo. Ray formaba parte de él. De cualquier modo, no importaba cuál. Era quien era por ella y no podía darle la espalda a ese recuerdo ni a sus sentimientos. Eso lo había tenido claro desde el principio.


  Ella asintió como una autómata al darse cuenta que el silencio a veces era la mejor respuesta. Reprimiendo un jadeo, dio una vuelta sobre sí misma, como si buscase una salida, como si no supiera cómo gestionar la situación que se desarrollaba ante sus ojos.


  Dawson la entendía: él se sentía exactamente de la misma forma.


  —Caroline…


  —Tal vez… —ella vaciló y se frotó la sien—. Tal vez es mejor que nuestros caminos sí se separen aquí, Dawson.


  La observó durante unos segundos. Se sentía desfallecer, y pensar que no volvería a verla, todavía acrecentaba esa sensación de malestar. No podía detenerla, en cambio. Él tampoco sabía cómo afrontar todo aquello, pero era mejor saberlo ahora antes que permitir que la amistad que tanto les llenaba fuera a más.


  ¿Cómo pedir a alguien que se quede cuando su marcha te supone dolor y alivio al mismo tiempo?


  Levantó la mano, quiso decirle adiós. Tal vez abrazarla, cosa estúpida dado que su cuerpo gritaba y lloraba por Ray y le recordaba que aquella chica era la hermana del cabrón que se la había arrebatado. Pero su lado más racional, el que alimentaba su instinto policial, le recordaba que nadie era responsable de a quién iban dirigidos los sentimientos de Ray.


  La mujer que tenía ante sí era la más inocente de todas, la única pieza del tablero que no tenía nada que ver con las jugadas previas.


  No podía despedirse. La odiaba a la vez que la necesitaba y Dawson no era capaz de manejar algo que no comprendía. Dejó caer la mano y cerró los ojos cuando Caroline se volvió sobre sí misma y, apenas sin saber dónde pisaba, regresaba junto a Lion.


  Todo estaba roto, no serían capaces de reconstruir lo que fuera que había nacido entre ellos.


  Line esperaba que la detuviera, una pequeña parte de ella tenía esa pizca de esperanza que pronto se encargó de aniquilar. Se sintió cómo una idiota al percatarse de que Dawson no iba a ir tras ella.


  Al atar cabos y darse cuenta que la chica que tanto atormentaba a Dawson era Ray, su cuñada, había querido morir.


  Pero la tierra no se la había tragado y no había habido una revelación ante los ojos del federal. Tonta Caroline. ¿Cómo había podido siquiera contemplar la posibilidad de que Dawson se diese cuenta que la quería a ella y no a Ray?


  Era un siervo de su recuerdo. La rabia y el dolor lo consumían, solo hacía falta ver cómo había gritado en medio de la nada. Cómo la miraba. Como si ella fuese un insecto desagradable y ponzoñoso.


  El beso de la otra noche podría haber significado algo para él. Esos sentimientos habían muerto en cuanto había descubierto que ella no era en verdad una Reeves, era una Montgomery.


  Su madre se los había llevado de Texas teniendo meses, les había cambiado el apellido. No se sabía cómo, pero Lion y ella habían terminado siendo Reeves. Cuando había muerto su progenitora, en la lectura de su testamento, esta les había dejado una carta, diciéndoles que tenían un padre. Que estaba al tanto de su existencia pero que no le había permitido saber nada de ellos por miedo a que se los arrebatase. En la carta había un número de teléfono: el del abogado de Joe Montgomery, su padre. Él les había puesto en contacto con sus hermanos y a través de una prueba de ADN habían descubierto que su apellido era una pura farsa.


  Caroline Montgomery.


  Era la condena de Dawson y todo había terminado marchitándose a causa de ese apellido, de esas raíces.


  —¡Line!


  Se detuvo porque él nunca la llamaba así. Una muestra más de que lo que habían vivido juntos no se recuperaría jamás, debería hacerse a la idea lo antes posible para que dejase de doler.


  Lo miró por encima del hombro. Su corazón se partió un poco más al verlo borroso por las lágrimas. Esa era la última imagen que tendría de Dawson Shame.


  —Adiós, Caroline.


  CAPÍTULO 17


  Habían pasado dos semanas desde su llegada al pueblo y la vida había cambiado muchísimo desde que había abandonado Los Ángeles.


  Habían llevado consigo varios días de camino: al ir tan cargados no podían viajar en avión y habían preferido ir en coche para que Lion pudiera moverse con el suyo por el pueblo.


  Por ahora vivían en La Cabaña Azul. Hacía más de un año que la original había ardido y la nueva contaba con dos habitaciones, así que Lion y ella estaban bien asentados allí, aunque esperaban con ansia que las obras terminasen pronto y tuvieran casa propia.


  El rancho de los Montgomery se caracterizaba por ser tres casas unifamiliares pared con pared, la fachada era única y un porche cubierto comunicaba las tres viviendas. Ahora estaban construyendo dos más, anexas a las existentes y alargarían el porche para hacer sus propias puertas principales en el interior.


  Lion estaba feliz como una perdiz en su consulta. Los médicos que había estaban a punto de jubilarse y estaban muy desactualizados. El ambulatorio era pequeño y pronto estaría él solo, a la espera de refuerzos por parte de Sanidad. El pueblo contaba con casi mil habitantes y un solo doctor no podría ayudar a todos ellos sin ayuda.


  Sin embargo, pese no estar específicamente especializado en esos ámbitos, mientras tanto, haría función de ginecología, traumatología y le habían habilitado un pequeño quirófano para urgencias, algo que el pequeño centro médico de Blue Valley no había tenido hasta ahora.


  Amanda había llegado a tiempo para dar a luz al pequeño Cam al hospital, pero la esposa de Tanner no había tenido tanta suerte. Lion había asistido su parto en La Cabaña Azul. Ahora ninguna mujer tendría ese problema. El quirófano serviría de paritorio.


  En cuanto a ella… bueno, Caroline tenía que adaptarse a su nuevo trabajo. Ser profesora de plástica la llenaba muchísimo y tratar con adolescentes la obligaba a ser menos tímida.


  Pero estaba acostumbrada a sus chicos problemáticos y a imponerse desde el primer momento, siempre alerta, siempre recta. Ahora no era necesario. Sus alumnos eran niños sin familias desestructuradas, la mayoría desconocían que era la prostitución y las drogas en sus propias carnes. Mejor así. Aunque eso implicase otro tipo de enseñanza por su parte.


  Esa mañana se despertó temprano. Era sábado y podría descansar hasta tarde, ya que la mudanza, la extrañeza y la pena la consumían y andaba durmiéndose por las esquinas. Sin embargo, ese día no podía seguir en la cama, se aburría dando vueltas entre las sábanas esperando volver a dormirse.


  Se puso una camiseta de tirantes y unos tejanos rotos.


  Se asomó al porche y el aire caliente y lleno de polvo la recibió con un cálido abrazo, como una tos agradable que aprisionaba su garganta. Era increíble como cambiaba el estilo de vida de un estado a otro. Texas era menos caótico que California. Era más seco, también; el ambiente, la soledad, la dureza de la supervivencia había sido transmitida genéticamente de padres a hijos y estos disfrutaban del cansado día a día que se les planteaba. Sus gentes eran más acogedoras, pese a ser más conservadoras y Line esperaba poder adaptarse a aquel lugar antes de lo pensado.


  Al fin y al cabo, un rancho era un precioso lugar donde vivir. Y la paz del pueblo era garantía de seguridad y tiempo libre, algo que en Los Ángeles era impensable con tanto turista, tanto tráfico y tanta rigidez en los horarios.


  Se calzó las bambas y fue directa hacia el rancho familiar. Entre semana no podía desayunar con sus hermanos —Lion sí—, pero los fines de semana, si no se levantaba tarde, podía escaparse para estar con la familia.


  Antes de acercarse, decidió pasear por la finca. Solo un rato, veinte minutos a lo sumo.


  El lugar era enorme. El último año Tanner había adquirido más terrenos y con la boda de Nick con Ray, la propiedad de la familia de ella había pasado a formar parte del patrimonio de los Montgomery porque así lo había convenido la propietaria.


  Suspiró al pensar en ella. Al principio le había costado mirarla a la cara como antes. Por suerte pronto había dejado atrás la tontería y se había comportado como una mujer adulta. Ray era muy simpática. Line la adoraba, era incapaz de odiarla. Amaba tanto a su hermano que solo mirarla te provocaba envidia por albergar semejante sentimiento en un cuerpo tan menudo y delgado. Estaba claro que el amor de Dawson era unilateral, no podía culpar a su cuñada por ello. Ni a ella misma.


  La vida le había dado un gran revés en ese aspecto, no podía hacer nada más que sacudirse el polvo de la ropa y levantarse de una caída tan aparatosa.


  Caroline se pasó los dedos por el pelo y se lo recogió en una coleta mientras subía una colina bastante recta, llevaba caminando más de veinte minutos y varias gotas de sudor le corrían por las mejillas pese ser las nueve y media de la mañana.


  Se suponía que Dawson no era tan importante para ella. Un hombre más que viene para luego irse tal y como llegó, de sopetón, con la fuerza de un terremoto, cuyos daños son momentáneos y terminan por recuperarse con el paso de los días. Ella bien se había esforzado por reconstruir su confianza y el olvido. Pero el sentido común no ganaba al corazón y este lloraba por su pérdida.


  Se habían besado y ese beso la perseguía cada instante que su mente no estaba ocupada. Cuando pintaba o estaba con sus nuevos alumnos, era capaz de aislarse y expulsarlo de su cabeza. Luego, la realidad la golpeaba y toda ella flaqueaba.


  Maldito fuera. Dawson estaba en todas partes. En cada rincón de su ser, allí lo encontraba. En cada célula de su cuerpo, en cada centímetro de piel, incluso en sus venas. Se había colado en su corazón y en sus sueños… y se había atrevido a ir más allá.


  ¿Para qué? Para nada. Para dejarla sola ante tanta inmensidad. El dolor la ahogaba y todavía odiaba más la situación en la que se encontraba. La Line que había sido antes de él ya no estaba. Sus miedos a perderse al perderlo no habían sido infundados: había perdido su positividad, su habitual sonrisa, incluso la inspiración se había quedado con Shame en Los Ángeles.


  Se preguntó cuándo había pasado a ser una persona tan imprescindible para ella. Posiblemente fue nada más conocerlo. No había querido verlo en su momento, pero las piezas ahora encajaban en el rompecabezas que era su mente.


  Ni siquiera era capaz de pintar o dibujar. Desde que lo había conocido, su presencia había sido su motivación para seguir con su vena artística. Si él no estaba, como la noche de la cena, o desde su marcha de California, sus dedos no eran capaces de hacer trazos decentes. Su inspiración se había esfumado; las musas estaban en Honolulu, tomando mojitos, asándose al sol.O tal vez se habían quedado con él.


  Le cabreaba depender tanto de él hasta el punto que desde su marcha de Los Ángeles había sido incapaz de pintar el cuadro de Brenda o dibujar un dibujo simple a lápiz en su cuaderno.


  No estaba enamorada del federal, pero no podía negar más que sentía por él una atracción muy parecida al amor. Quizá, de haber seguido viéndolo tan seguido, sí hubiera terminado amándolo.


  Ojalá hubiera algún antídoto o algún antibiótico que eliminase aquel sentimiento tan mortificante del organismo en pocos días.


  Pateó una piedra.


  Hay enamoramientos fugaces en el transporte público, en una cafetería, incluso en un museo o un supermercado. Un «buenos días», una sonrisa tímida y a las pocas horas ese rostro atractivo desaparecía en la bruma de la memoria hasta que te era imposible ponerle cara. ¿Por qué Dawson no podía entrar en esa categoría? ¿Por qué su sonrisa no podía ser efímera en el tiempo? ¿Por qué sus facciones la perseguían todavía?


  El tipo que más le había gustado en su vida resultaba ser la expareja de su cuñada. Y él todavía la quería.


  —Precioso —susurró, mordaz, apretando los puños con fuerza.


  —No te pega.


  Miró a Nick casi sobresaltándose. No le había oído llegar pese ir montado a caballo, tan sumida estaba en sus pensamientos. Se sonrojó al darse cuenta de que se había centrado más en Dawson que en estar pendiente de donde pisaba.


  Nick desmontó con facilidad mientras ella reconocía el terreno. Nunca había estado allí, en aquella colina, pero desde lo alto había unas vistas espectaculares. Observar el atardecer desde allí debía ser un privilegio que esperaba poderse permitir bien pronto.


  La abrazó rodeándole los hombros con un brazo y le besó la sien. El gesto fue inconsciente y tierno. Line notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. Todavía le costaba asumir que no eran solo Lion y ella. Tenían más hermanos. Y los querían, la querían.


  —No te pega ser irónica, ni sarcástica, ni hablar con tanta acritud —siguió diciendo Nick—. La dulce Caroline nunca tiene malas palabras para nadie…


  —Me he cansado de ser educada.


  —No hay nada de malo en dejar de ser correcta de tanto en tanto —le aseguró su hermano—. Si siempre tienes una sonrisa en la cara y una buena palabra en la boca…


  —Me tomarán por idiota y se aprovecharán de mí —concluyó Line, cruzándose de brazos, sabiendo que aquello encerraba una verdad descomunalmente dolorosa.


  —Iba a decir que muchos pensaríamos que eres un robot programado para ser el positivismo de los que te rodean, pero… —Caroline aguantó una carcajada y Nick también sonrió, las sombras que lanzaba el sombrero sobre su rostro dándole un toque antiguo y sabio—. Por fin. Has sonreído de corazón. Bienvenida de vuelta, Line.


  Había pasado varias semanas de mal humor y sus hermanos se habían dado cuenta. Lo habían achacado a la rapidez con lo que había sucedido todo. Había tenido que romper con una vida de veintinueve años en California en tres días.


  Sus amigos, sus alumnos, su trabajo, su rutina, ¡incluso había tenido que dejar allí su bonito Mustang porque en Texas no duraría ni tres días!


  Todo había sufrido un cambio tan drástico que era normal que estuviera desubicada y arisca.


  Eso no significaba que a sus hermanos les gustase verla así. Estaba nerviosa, a veces a la defensiva y se quedaba mirando a la nada la mayor parte de las veces, como si su sentido común no hubiera terminado de recorrer las millas que separaban Los Ángeles de Blue Valley. Estaban deseando ver a la chica jovial y cariñosa que habían conocido cuando se enteraron que tenían dos hermanos pequeños.


  Nicholas, el menor de los tres, había sido capaz de sacar a flote un pedacito de la antigua Line.


  —Conocí a alguien en Los Ángeles —confesó ella, de repente.


  Ni siquiera sabía por qué lo había dicho, por qué precisamente allí. O por qué al hermano que menos debería enterarse de su corazón roto por razones obvias…


  Nick la miró largamente. Line tuvo la sensación de que la observaba como si la viera por primera vez y no pudo evitar sentirse como cuando se había plantado en el rancho de los Montgomery, temblando, esperando ser aceptada por unos hermanos que solo conocía por teléfono.


  —Debiste ser muy valiente si fuiste capaz de dejarle atrás y venir hasta aquí —su mano subió hasta su cabeza. Le acarició el pelo con mimo—. ¿Le quieres?


  Aquella era la pregunta del millón. El problema era que no tenía una respuesta clara y la cabreaba sentirse entre dos aguas. En tierra de nadie.


  —No lo sé —admitió en un susurro mientras giraba sobre sus talones para caminar hacia una gran roca. Se apoyó en ella—. A ratos pienso que estoy bien sin él. Pero luego… —apartó la mirada, sentía que estaba traicionando a su hermano. Era Dawson, no un extraño, por el amor de Dios—. Le echo de menos.


  No podía echar la vista atrás. Aunque sintiera algo por Dawson, no podía regresar por él.


  Primero porque Line no podía ni quería ser la sustituta de nadie. Merecía atención y amor por ser quien era, no por miedo a la soledad o por reemplazar un amor latente. Los besos no se daban por caridad y ahora veía que Dawson en realidad no había sentido fuego en su interior. Había tardado cuatro días en regresar a verla.


  Cuando deseas a alguien, no dudas, no vacilas. Luchas.


  Si había una remota posibilidad de que Dawson sintiera algo por Line, esta no podría darle una oportunidad. No podía romper a su familia. Los Montgomery no soportarían semejante traición. Acababa de recuperar a sus hermanos después de décadas sin saber de ellos. No podía hacer algo así.


  —A veces tenemos que recorrer un largo y tortuoso camino para entender qué necesitamos y qué sentimos.


  —No sabía que fueras tan sabio —intentó bromear ella.


  Su hermano le devolvió la sonrisa y le revolvió el pelo, ganándose un grito de espanto y frustración.


  —Aprendemos de las heridas que nos da la vida, Line. Pero a veces no nos dicen que esas heridas nos las hacemos nosotros mismos tomando según qué decisiones.


  Pensó en Dawson. Él estaba hecho trizas porque había decidido investigar el asesinato de Fred y otros colegas, perdiendo así a la mujer de su vida. Había elegido él su camino y Ray había tomado otro al verse desamparada, sin explicación alguna. Ese camino estaba lleno de zarzas y malos recuerdos.


  —Supongo que sí…


  —¿Y si le llamas?


  Como si fuera tan sencillo.


  Si él supiera… seguramente le ordenaría que se alejase de Dawson Shame. No le era difícil imaginar a sus hermanos con los rifles en la mano, disparando primero y preguntando después qué hacía aquel hombre en su hacienda.


  —No. Dejamos claro antes de irme que lo nuestro no llegaba a ningún sitio y sigo pensando que es cierto.


  Nick rumió mirando al cielo. Entonces, tomándola por sorpresa, se quitó el sombrero de cowboy que llevaba y se lo puso a ella. Line parpadeó y tocó el ala del sombrero, maravillada porque sentía algo de Texas despertar en ella, como si esa parte del ADN estuviera dormido.


  Se había calzado uno de aquellos muchas veces. Era la primera vez que lo sentía como suyo.


  —Un vaquero nunca se rinde. Pelea por lo que quiere. Defiende lo que es suyo. Doma hasta el animal más indomable… y eso incluye al hombre más terco que puedas encontrarte —le alzó la barbilla con un dedo y le sonrió con tanta dulzura, que Line no pudo contener las lágrimas—. Pero hay personas, y animales, a los que no se pueden retener. No es su destino estar con nosotros. Nuestro deber es ser justos y dejarles marchar.


  —¿Y qué pasa luego? —patética forma de pedir ayuda.


  Nick le secó las lágrimas con mimo y sin perder aquella sonrisa tan fraternal que a Line le daba la vida.


  ¿Cómo iba a tener algo con Dawson si Nick era una parte vital de su vida, de su alma, a la que no pensaba renunciar ni aunque la amenazasen de muerte?


  —¿Aparte de agotarnos hasta la saciedad para dormir sin soñar en lo que hemos perdido? —Nick se atrevió a bromear, pero rápidamente se irguió otra vez y su tono volvió a ser suave pero acerado—. Luchamos por conseguir otros objetivos, no todo se reduce a ese semental salvaje… o un hombre cobarde. Caernos no significa que no podamos superarnos a nosotros mismos.


  Line miró el cielo, ahora se protegía del sol usando el ala del sombrero como visera.


  Su hermano tenía razón. Ella siempre había buscado lo bueno dentro de lo malo, por eso se le había dado tan bien el instituto de Los Ángeles. Por eso había sobrevivido al acoso escolar y había encontrado a la verdadera Caroline. ¿Por qué era ahora diferente? ¿Qué tenía Dawson que le impedía emerger de aquel lago profundo de autocompasión donde estaba hundida?


  Nick tenía razón.


  Tenía que luchar por ser feliz de nuevo. Su filosofía era dejar atrás lo tóxico y perseguir sus sueños y aquellas metas que la motivasen y la hicieran feliz. No podía seguir encerrada en aquella jaula de compasión en la que se había encerrado por voluntad propia.


  Dicen que la actitud es lo primero para superar cualquier tipo de situación y Line no había sido lo suficiente positiva.


  Se acabó.


  Había intentado que Dawson dejase de bucear en aguas oscuras y venenosas. Y ahora ella se permitía el lujo de comportarse como él. Una semana tenía un pase, dado todo lo vivido, pero llevaba demasiadas sin apenas sentir el pellizco de la alegría.


  Le acarició el pelo a su hermano antes de devolverle el sombrero con una sonrisa.


  —Intentaré animarme, pero dadme un poquito de tiempo.


  —Gracias al cielo —Nick la abrazó.


  Era más alto que Lion y mucho más fornido, a causa del tremendo ejercicio físico que hacía a diario para trabajar con caballos. Entre sus brazos se sintió pequeña, pero no se sintió inferior. Al contrario. Se sintió protegida y querida. Un par de lágrimas se perdieron en su sonrisa y escondió más el rostro en el torso de su hermano para que no notase el leve temblor que la sacudía.


  Fueron hasta el caballo de él cogidos de la mano. La ayudó a montar y luego desató al animal, cuyas riendas estaban sujetas al árbol.


  Desde que Caroline había ido por primera vez al pueblo, todos los Montgomery habían empezado a darle clases para enseñarle a montar a caballo. Incluso Remington, que era policía y no había seguido la tradición familiar de dedicarse al rancho, se había ofrecido a ser profesor. Era una forma muy divertida de estrechar vínculos. Había dado varias lecciones.


  —Ya empiezas a dominar el arte de la monta, pronto podrás salir a pasear tú sola —la felicitó su hermano mientras apoyaba la mano en la base de su espalda y ejercía una leve presión para recordarle que debía erguirse sobre la silla. Él se subió detrás—. ¿Lista? Todavía no te he explicado cómo moverte con el caballo cuando bajamos una pendiente.


  —Creo que ahora es tu oportunidad.


  Nick le contó que cuando el caballo empezase a bajar una pendiente, debería echarse hacia atrás sin dejar que la espalda se curvase. Como estaba sentada delante de él, se dejaba guiar. Hasta donde él se inclinaba, ella lo imitaba.


  Fue divertido llegar hasta el rancho, a Line le gustaba salir a pasear. Se ve que lo llevaba en los genes, pero al no vivir cerca de este tipo de animales, no había descubierto esa faceta de su vida.


  Su hermano fue el primero en bajar y esperó a que desmontase por sí sola. Siempre le había resultado complicado eso de echarse hacia adelante mientras estiraba una pierna. Lo consiguió. Nick le hizo chocar esos cinco y luego la atrajo hacia su cuerpo pasándole un brazo por el hombro. Le besó la sien y la acompañó hasta los establos sin soltarla, mientras con la mano libre llevaba las riendas de su semental.


  —Lo que hemos hablado en la colina…


  —Será entre tú y yo —le prometió Line, escondiendo una última vez el rostro en su pecho, aspirando su olor a cuero y a jabón—. Nadie tiene por qué enterarse que aparte de ranchero y veterinario, eres psicólogo.


  Él se carcajeó y la risa vibró hasta en el cuerpo de Caroline.


  No estar con Dawson, no volar hasta California en un viaje relámpago, valía la pena solo por él. Nick era adorable, desprendía tanto amor que no podías evitar contagiarte de todo lo bueno que transmitía.


  —No le digas a Tanner que te he estado aconsejando. Se supone que él es el sabio romanticón de los tres.


  —Creo que tú fuiste… el que tuvo más difícil todo lo del amor.


  No quería hablar de Ray. Pero no pudo evitar que aquellas palabras escapasen de su boca.


  Lo cierto era que el romance de su hermano y su cuñada era digno de película. Era precioso: dos adolescentes que se enamoran, su relación se rompe por miedo a la enormidad que los rodea y ella se tiene que marchar del pueblo, para regresar pasados más de diez años, reencontrándose con Nick, quien nunca la ha olvidado.


  No obstante, ahora que había conocido la otra cara de aquel amor no lo veía tan bonito.


  Dawson había sido el tercero en discordia sin proponérselo y había terminado sufriendo como el que más.


  —El amor no es fácil —Nick estaba quitándole la silla a su caballo, que antaño había sido salvaje—. Es sencillo sentirlo, una mirada puede bastar. Pero… mantenerlo vivo y que no se rompa cuando la confianza se quiebra, eso ya es lo complicado.


  Line se dio la vuelta para mirar el terreno árido que se daba tras los establos. Se apoyó en la puerta y la sonrisa se borró de su rostro, aprovechando que su hermano no estaba de frente.


  La confianza.


  Rota.


  Irrecuperable.


  Eso es lo que le había pasado a Dawson con ella, y viceversa. Ella no le había dicho que sus hermanos eran de Blue Valley, ni el apellido paterno que le correspondería. Él no le había hablado de Ray como tal. Había sido horrible darse cuenta de que las cosas que se habían escondido, tal vez sin querer, tal vez con tal de no remover el dolor propio, habían terminado por destruir algo que hubiera podido ser bonito.


  Lo hubiera sido, Line lo sabía.


  Martirizarse no servía de nada. Ya no. ¿Para qué remover algo que no había empezado siquiera? Debería arrancarse de los labios la presión de los de Dawson, en ocasiones todavía los notaba besando los suyos. Tenía que hacerse a la idea de que él no iría a buscarla y que Line no regresaría a Los Ángeles. Su destino era estar separados. La vida era así. Complicada e incluso injusta.


  Blue Valley era una nueva oportunidad. De empezar de cero, de conocer otros hombres. Hombres sin tantos descosidos. Que no fueran su veneno y su antídoto al mismo tiempo. Hombres que no tuvieran relación amorosa alguna con nadie de su familia. Sería lo mejor para su salud, tanto emocional como mental.


  Sí, tenía que salir de aquel pozo de autodestrucción.


  La mano masculina y callosa de Nicholas buscó la suya y se miraron unos segundos a los ojos. Estaba preocupado por ella.


  Se dejó llevar hasta la casa. Cuando estuvieron en el porche cubierto, Caroline se detuvo y el cowboy la imitó porque sus manos seguían cogidas. Los gritos infantiles e ilusionados de los niños lo llenaban todo, era un marco precioso que hizo que Line notase el corazón tratando de colarse entre las costillas, quería salírsele del pecho y gritar que quería ser feliz y que haría lo que fuese por conseguirlo.


  —Nick…


  —Dime, hermana.


  Se puso de puntillas y le dio un tierno beso en la mejilla. Cuando se separó, le bajó el ala del sombrero como broma. Le arrancó una sonrisa divertida, justo lo que quería. Cuando alzó los ojos echando la cabeza hacia atrás con exageración, Line le guiñó un ojo.


  —Todo volverá a ser como antes.


  CAPÍTULO 18


  Se consolaba diciéndose a sí mismo que era mejor haberlo descubierto ahora que más adelante, aunque no se lo creyó hasta que el vaso de whisky estuvo vacío por tercera vez y no quedó ni una simple gota en él.


  Nick y Caroline eran hermanos y Dawson se había enterado demasiado tarde.


  Ni siquiera con el alcohol o el boxeo conseguía que la traición doliera menos. Llevaba tanto tiempo sin sentir absolutamente nada, que ahora el dolor era el triple de intenso…


  Después de saber que Ray se había casado y que la había perdido para siempre, Dawson se había hecho un acorazado y no había vuelto a sentir placer, alegría ni tristeza. Solo indiferencia por la vida. Ahora se había vuelto a encerrar en ese mundo frío y despoblado, con nuevas heridas. Más profundas, si cabe.


  La resaca del día siguiente era mortal. Se puso bajo el chorro de agua fría; el desagüe se llevó el dolor de cabeza, más no los malos sueños que lo habían asaltado las tres horas que había dormido. Se calzó la ropa de deporte y las zapatillas de correr. Quizá ir por ahí en ayunas aplacaría sus pesadillas. Se detuvo tras varios kilómetros notando cada quilo de su cuerpo destrozándole los talones. Consumido, notando los pies arder, se quitó los auriculares y cerró los ojos mientras el oleaje del océano mecía todos sus sentidos. El agotamiento lo hizo resollar. Dawson tosió y se pasó el dorso del brazo por la frente.


  ¿Qué le pasaba con Caroline? ¿Por qué se sentía traicionado? ¿Por qué la echaba tanto de menos?


  La tenía más allá de la piel. No podía concentrarse ni siquiera en el trabajo. Si no fuera porque varios compañeros habían decidido ayudarle pese a su actitud, de nuevo arisca, no saldría adelante con ningún caso.


  Con su marcha, cada pulsación de su adormecido corazón estaba podrida, deshilachada. Sentía, sí. Dolor y desesperanza, emociones desnudas de tibieza. Prefería estar muerto y actuar como un autómata, como cuando Ray desapareció de su presente, a aquel vacío en todo su ser.


  Debería ser capaz de olvidarla. Si se lo proponía, podía llegar a odiar a Caroline como detestaba a su hermano Nick Montgomery. Pero no podía, por más decidido que estuviera a levantarse a la mañana siguiente sin extrañarla. Algo superior a él le impedía dejar de pensar en ella.


  Miró el mar, todavía le costaba respirar. Estaba de un precioso color gris y el sol del otoño se ponía en el horizonte. Hacía tanto tiempo que estaban separados, tantas semanas sin saber de ella, que parecía que el mundo se había secado tras el adiós de Caroline.


  Ahora, tras varias semanas tras su despedida, Dawson sabía que se había dejado llevar por la rabia. Había sido un cretino al comportarse como lo había hecho. Saber que era una Montgomery le había jodido hasta niveles insospechados, reabriendo viejas heridas y dejando pasar la oscuridad en aquellas calas escondidas, en esos momentos inundadas por las sonrisas de la maestra. Eso no significaba, pero, que Caroline mereciese sus gritos o su frialdad.


  Ella la que menos, en realidad.


  Y la buscaba en Los Ángeles sin ser consciente, no podía decir que no era así. Incluso había ido una vez al pub, había observado a los jóvenes jugar a los dardos… esperando verla allí, riendo. Por supuesto, había sido un deseo baldío. El ambiente estaba enrarecido, la música parecía más bajita y los ánimos de los asistentes mucho más apagado. No era lo mismo.


  Caminó por el paseo, dando media vuelta para rehacer lo andado. Se quedó paralizado en una zona donde había un gran aparcamiento, el corazón también se quedó quieto y Dawson tuvo que tragar saliva para cerciorarse que seguía vivo.


  El Mustang de Caroline estaba allí, aparcado. Reconocería la matrícula en cualquier parte del mundo.


  ¿Era posible que hubiera regresado? ¿No lo hubiera buscado si estuviera en Los Ángeles, aunque fuese de visita?


  Claro que no iría a verle. La había tratado muy mal la última vez, habían tenido una despedida demasiado intensa y dañina como para que Caroline fuera tras él. Tampoco debería. Tenía mucha dignidad y con su pasado y su forma de ser actual, esa mujer no debería arrastrarse ante nadie.


  Debería ser él quien fuera a por ella. Debería ponerse de rodillas para pedirle perdón por culparla por los pecados de otras personas.


  Se acercó al precioso vehículo. El rojo cereza brillaba con la luz del sol.


  Extendió los dedos para acariciar un faro, como si tocar la luna fuera acariciar a la mujer que lo conducía. Quería conocer su piel, pero eso ya no sería posible. El destino y su pasado de mierda los había separado.


  La confianza entre ellos estaba destrozada, él se había encargado de hacerla pedazos.


  —No está aquí.


  Dawson se giró hacia Iñigo. El chico miraba el coche con cariño y tristeza. Sus ojos trigueños le hicieron frente.


  —Me dejó el coche porque dijo que yo lo cuidaría bien.


  —Tiene razón.


  —Creo que no le quedó otra opción. Tú y yo sabemos que un coche así no aguantaría la vida en Texas —Iñigo escondió las manos en los bolsillos de la chupa de cuero.


  —Caroline confiaba en ti —le palmeó el hombro intentando sonreír. Recordar la luz en sus ojos azules al hablar de sus alumnos era doloroso—. Pudo haberlo desguazado, muchacho. Pero te lo entregó. Ni siquiera yo podría imaginar alguien mejor para ser el nuevo dueño del Sally.


  El chaval le sonrió con la humedad en la mirada. Caroline se hacía querer y su ausencia se podía apreciar en toda la ciudad. Los Ángeles resplandecía menos sin ella.


  Dawson se tensó de pies a cabeza. Algo iba mal. Lo sabía, sus cinco sentidos se habían puesto alerta. Oyó unos pasos acelerados tras de sí; alguien corría sobre el suelo asfaltado en su dirección. Se giró para ver quien se acercaba, el ceño fruncido.


  Pese su experiencia en el ring, no vio venir el puño cerrado que fue directo hacia su ojo derecho.


  —¡Joder! —Dawson se echó hacia atrás con el párpado latiéndole con violencia. Comprobó que no había sangre en la ceja—. ¿Estás loco, Mike? ¿Qué cojones haces?


  Iñigo sujetaba a Mike por la camiseta, parecía sorprendido por su ataque de ira. El veinteañero quería golpearle de nuevo, estaba fuera de sí. Sus mejillas estaban rojas y respiraba entre dientes.


  Era como un toro desbocado.


  —Nos has engañado…


  —No sé de qué me hablas —replicó Dawson, cuadrando los hombros y separando un poco las piernas, preparándose para otro ataque.


  Confiaba que el chaval no se lanzase de nuevo sobre él. Era un agente del FBI. Aunque no estuviera de servicio, una agresión a un federal se pagaba caro. Dawson no quería joderle la vida a un chico tan joven y que Caroline había conseguido alejar del suburbio y sus malas influencias. Esperaba que no volviera a agredirle. La gente ya se había detenido a mirarlos. Si llamaban a las autoridades, las cosas se pondrían muy feas.


  —¡Suéltame, joder! —Mike se libró del agarre de Iñigo. Respiró hondo para luego señalarlo con el dedo—. Nos trataste bien mientras ella estaba. Nos hiciste creer que, pese tu jodida placa, no nos considerabas una mierda. Luego Caroline se fue y tú dejaste de vernos como iguales. Viniste al pub y ni nos miraste. ¿Te crees superior?


  Sus acusaciones lo sorprendieron, haciéndolo parpadear.


  Suponía que se refería a la otra noche que fue al Lauren’s. Estuvo poco tiempo. Incluso había dejado a medias el botellín que había pedido. No había soportado estar allí sin Caroline. Apenas se había fijado en quién estaba allí, no había echado la vista atrás al irse.


  —No sé de qué me estás hablando…


  —No viniste al partido.


  Dawson se frotó la cara, guardándose una maldición. Lo había olvidado por completo. El dueño de Lauren’s había sufrido un amago de infarto a dos semanas del partido benéfico y habían decidido aplazarlo. Se iba a celebrar el sábado de la semana pasada y Dawson se había olvidado de asistir, de donar.


  Se sintió mal. La culpabilidad eran unos dedos largos y afilados que lo agarraron del cuello y amenazaron con dejarlo sin aire en los pulmones. Merecía otro puñetazo, como menos.


  Agachó el rostro unos momentos. Recordó la noche en que había apostado sobre aquel partido de béisbol con Caroline. Fue como sentir de nuevo su cuerpo contra el suyo, sus curvas volvieron a apretarse contra su ropa como si fueran reales.


  Le había fallado.


  Otra vez.


  No solo a ella: también a esos chicos, a esos padres que confiaban en la beneficencia para impedir que otros progenitores vivieran su situación.


  Se había fallado a sí mismo.


  —No es excusa, Mike —le sostuvo la mirada, era un hombre que no podía eludir sus errores—. Pero ni siquiera sé en qué día vivo. Me falta ella.


  Dawson miró hacia el Mustang y se dio cuenta que, ahora, ella no era Ray. Lo era Caroline.


  Hablar de ella era tan doloroso como antes lo había sido hablar de su ex. Era curioso. Extraño. Se sentía como si tuviera una bola de cemento en el estómago y no hubiese sido consciente de aquel peso hasta ese instante, en que había reconocido que las agujas del reloj se habían detenido porque Caroline se las había llevado.


  Mike bufó pero cerró los ojos. Dawson supo que se había aplacado. Quiso pensar que su honestidad había calado en el chico.


  —Creí que tenías cojones, federal.


  —Mike… —Iñigo compuso una mueca.


  El aludido lo ignoró y caminó hacia el agente del FBI. Se quedaron a pocos centímetros de distancia. Mike tuvo que levantar el rostro para poder mirarlo a los ojos, Dawson no vaciló ni reculó. No se temían. Era la primera vez que se veían como iguales. No como chico problemático y federal, no como dos hombres unidos por una misma mujer que los apreciaba a su modo.


  —No sé si estás enamorado de Line, pero sí tanto la echas de menos, deberías luchar. Yo que sé, tío —le enseñó los dientes con rabia, como si no comprendiera que fuera tan cobarde—. Dar la vuelta al mundo hasta encontrarla y traerla de vuelta. Aquí. A su casa. Con los suyos —añadió.


  Dawson miró el coche unos momentos y recordó el día que conoció a Caroline. Fue como un terremoto que lo dejó todo arrasado a su paso, incluido a él. Las palabras de Mike resonaron en su cabeza.


  Fue como si tuviera una revelación. Y sintió la paz dentro de su pecho, relajando músculos y huesos que no sabía que estuvieran rígidos.


  Solo abrió la boca para darle una dirección. Mike enarcó las cejas.


  —Ven en dos horas, te estaré esperando en mi portal. Te daré dinero, es mi aportación —se alejó un paso antes de tocar la capota el coche—. Luego iré a buscar a Line. No creo que pueda hacer que regrese a Los Ángeles, pero me aseguraré de dejarle claro que la estáis esperando.

  


  Había cogido el primer vuelo que había salido por la mañana. No era directo, así que había tenido que hacer escala pero por fin había llegado al pequeño aeropuerto que quedaba más cerca del pueblo.


  Alquiló un coche. Solo había recorrido aquella carretera tan curvilínea y mal cuidada una vez, más la recordaba a la perfección mientras la conducía. Era el único modo de a Blue Valley y Dawson se sentía como si viviera un déjà vu que lo estremecía.


  No sabía qué iba a decirle a Caroline cuando la encontrase. No sabía cómo plantarle cara después de todo lo que se habían dicho la última vez, en su calle.


  Estaba convencido de que quería verla. Al fin y al cabo, ella era el motivo por el cual estaba en Texas. No obstante, un nudo se había afianzado en la boca de su estómago.


  Ray estaría allí también.


  Tenía miedo de que todo resurgiera al verla y que Caroline pasase a un segundo plano. No le gustaba creer que se estaba engañando a sí mismo y que Caroline era un espejismo que lo ayudaba a superar lo de Ray. No quería creer que la estaba usando para olvidar y que, después de todo, su deseo no era fuego sino una ilusión.


  Caroline no merecía algo así. Ni siquiera que se presentase ante ella con las dudas martilleándole el cráneo.


  Tomó el desvío que señalizaba la finca de los Montgomery. La hacienda estaba al final del pueblo, en el límite, lo más alejado del valle posible.


  Aparcó frente una cabaña preciosa de dos pisos. Era pequeña pero parecía acogedora. Pensó que allí tendría una posibilidad. El coche de Lion estaba aparcado justo delante.


  Tragó saliva y se sacudió las manos en la pernera del pantalón. Notaba las palmas húmedas por el sudor. Era ahora o nunca y la presión del momento lo agitaba como si estuviera en un momento crucial de su vida.


  Tal vez, así era…


  Llamó a la puerta con fuerza y al dejar caer el brazo, una voz interior le pidió a gritos que se largase. Le había hecho daño a una mujer asombrosa y su visita a lo mejor avivaba viejas heridas que la distancia podría haber cerrado ya.


  Fue el mellizo de Caroline quien abrió la puerta, despeinado, con un ojo abierto y el torso desnudo. Vestía un pantalón de pijama de cuadros rojos y negros.


  —Diablos —Lion se desperezó de golpe al reconocerlo—. ¿Qué haces aquí?


  —¿Dónde está tu hermana?


  —Deberías regresar a Los Ángeles, Dawson —Lion no escondió su nerviosismo ni su malestar. Estaba al tanto de lo sucedido entre él y Ray. El federal se preguntó si los Montgomery sabrían también la verdad—. Caroline… ella…


  —Quiero verla. Necesito verla —aclaró, meneando la cabeza.


  Quizá estuviera temblando y solo quisiera huir, pero había viajado hasta allí por Caroline y marcharse ahora sería decepcionante. Había fallado con los chicos. No podía seguir fallándose a sí mismo.


  —Lion, no me marcharé de aquí si no he hablado antes con Caroline.


  El otro dudó, se pasó una mano por la barba, ahora descuidada. También se ajustó al puente de la nariz las gafas negras.


  Con un suspiro, dio un paso al frente.


  —Está en la casa.


  Dawson no quiso escuchar más. Bajó del porche de un salto y ni se molestó en conducir los pocos metros que lo separaban del rancho de los Montgomery. Vio una figura masculina girar desde el patio trasero para ir hacia el porche de la entrada principal. Se estaba sacudiendo el polvo en la camisa. Lo seguía un perro, moviendo la cola y con la lengua fuera.


  Era Nicholas Montgomery.


  Reconocería esa piel bronceada y ese porte digno de un cowboy en cualquier lugar. Lo había odiado durante tanto tiempo que, aunque ahora no despertaba ninguna emoción en Dawson, sabía perfectamente quién era pese la distancia.


  Él lo vio justo cuando iba a abrir la puerta para entrar en el porche cubierto.


  Apretó los puños y se detuvo, como si no creyera que Dawson era quien caminaba hacia él con decisión. Lo encaró levantando el mentón, asegurándose que el sombrero no cubría su mirada. Le decía con los ojos que no era bienvenido en sus tierras.


  Cualquiera diría que estaba protagonizando una vieja película del oeste y que se medían en la calle principal, esperando la oportunidad idónea para ser el primero en desenfundar y disparar al rival…


  Se detuvo a varios metros, no quería que lo viera como una amenaza. Caroline era una mujer familiar, por eso se había mudado sin dudarlo. Si quería llegar hasta ella, debería hacerle ver a Montgomery que no era peligroso y que su matrimonio estaba a salvo de él.


  —Montgomery.


  —Shame —replicó él, en el mismo tono—. ¿Has venido a probar de nuevo mis nudillos?


  Nick le había propinado un buen golpe cuando se habían conocido. Su ojo había pasado por todos los colores, desde el negro hasta al ocre más ridículo jamás visto.


  —He venido para hablar con…


  —Ray no está disponible para ti —lo cortó Montgomery, su labio superior se contrajo en un gruñido.


  Así que Caroline no le había contado que lo conocía. No sabía si sentirse halagado por no ponerle en un aprieto o insultado, a lo mejor no era tan importante para la mujer como Dawson había pensado.


  El beso que habían compartido aquella noche y el rubor que había cubierto el puente de su nariz después de él lo asaltaron. Aquel recuerdo era más nítido que cualquier noche de pasión con Ray.


  Eso le dio fuerzas para erguirse.


  —En realidad, estoy aquí por tu hermana.


  —¿Cómo dices? —su ceño se frunció más todavía y todo su cuerpo se tensó como la cuerda de un violín—. ¿Me estás tomando el pelo?


  —No. Quiero ver a Caroline —usó el tono de federal que imponía respeto y autoridad.


  El vaquero lo evaluó durante unos segundos, recorriendo su cuerpo con la mirada, de arriba abajo. Dawson se percató del momento exacto en que algo hacia clic en la cabeza de Montgomery, si bien no sabría decir de qué se trataba.


  —¡Hijo de puta!


  Se lanzó contra él con el puño cerrado y los ojos entrecerrados, llameando rabia pura. Bien, si estaba dispuesto a golpearle de nuevo, Dawson no pensaba mantenerse quieto esta vez. Devolvería cada puñetazo.


  —¡Nick! ¡No!


  Una mujer que Dawson nunca había visto se interpuso entre ambos, apareciendo de la nada. El hombre se frenó a tiempo y reculó varios pasos, el rostro todavía crispado y el puño levantado, mientras una ráfaga de viento le arrebataba a él y a la mujer los sombreros.


  El federal observó la escena. Nick y la mujer respiraban entrecortadamente y se miraban a los ojos como si mantuvieran una conversación secreta entre ellos.


  —¡Por el amor de Dios! —Ray se abrazó al costado de su marido para controlarlo, lo miraba horrorizada. ¿De dónde había salido ella también?


  Dawson la observó, apartando la vista de la desconocida. Nada. Ni una punzada de dolor en el pecho ni el estómago se le puso del revés de la impresión. Ninguna terminación nerviosa de su organismo se activó, su mente no se nubló y su cuerpo no se quedó paralizado en el sitio.


  Ni siquiera su miembro se endureció un ápice, cuando antes, solo con verla, todo su cuerpo se dilataba y una erección descomunal pujaba por escapar de los pantalones.


  Ray ya no estaba allí.


  —¿Estás loco, Nick? —gritó la mujer castaña que había defendido a Dawson.


  Su voz le resultó tan familiar al federal, que este se quedó confuso unos segundos.


  —Apártate, Caroline.


  Dawson parpadeó. No la había reconocido al principio, ¿cómo demonios no había podido reconocerla?


  Se había teñido el pelo, que ahora era de un rojizo color chocolate. De seguro que estaba encantadora, ojalá pudiera verla de frente para saber cómo le sentaba a su rostro aquel color de pelo.


  No fue eso lo que le hizo parpadear: Line estaba ante su hermano, los brazos cruzados. Parecía retarle a que pasase por encima de ella para llegar hasta Dawson.


  Hasta entonces no había visto esa faceta de Caroline. Sin duda corría sangre tejana por sus venas. Tenía la valentía de un cowboy. En cuanto aprendiera a montar, sería una amazona. Libre y fuerte…


  Arrebatadora.


  Su corazón dio un vuelco que debió resonar en todo el condado.


  Se agachó para coger el sombrero color miel que había a sus pies, sin duda era de Caroline. El viento lo había arrastrado hasta allí, como si el destino hubiera hecho de las suyas. Le apartó el polvo de la tierra de encima y se acercó hasta ella.


  —Caroline…


  —¿Os conocéis? —Ray había palidecido.


  —Sí —respondió Dawson en lugar de Caroline, que se volteó para poder mirarlo a los ojos.


  Vio tanto reproche en sus pupilas, que una mano invisible agarró la boca del estómago de Dawson y la retorció hasta que cientos de punzadas le dejaron el abdomen rígido por el esfuerzo que hacía en disimular el repentino dolor que lo avasallaba.


  —Hola…


  —Dawson.


  Era seca y fría. Aquel tono no le sorprendía. Es más: la entendía. No había sido capaz de contactar con ella ni por correo electrónico ni por mensaje. Ni siquiera había sido capaz de llamarla, no importaba las veces que sus dedos se suspendían sobre su número de teléfono. Durante semanas se había contenido… por orgullo.


  Ahora era capaz de ver que había sido un estúpido y que Mike debería haberle dado la paliza del siglo, porque era un capullo.


  Se aclaró la garganta, el arrepentimiento y la vergüenza se le habían atascado en las cuerdas vocales.


  Se giró unos segundos al oír unos pasos apresurados tras él. Lion acababa de llegar, vestido con unos tejanos y una camiseta rota y llena de manchas de pintura. Desvió la mirada de nuevo hacia Caroline, que esperaba paciente a que dijera algo.


  —Yo…


  —¿Qué haces aquí?


  Dawson se dio cuenta que estaba dándole vueltas al sombrero entre las manos. Lo levantó y, ante la mirada furibunda de Nick, se lo calzó en la cabeza con cuidado y seguridad.


  Ella se quedó sin respiración, pudo verlo porque había entreabierto los labios, húmedos y…


  Dawson tragó saliva. Quería besarla.


  Ray parecía que ya no existía, solo Caroline, sus mejillas sonrosadas y sus labios carnosos y embadurnados de suave cacao.


  —Necesitaba verte —fue todo cuanto dijo.


  La incredulidad refulgió en los ojos de la profesora.


  —¿A mí? —preguntó Caroline, mirando de reojo a Ray.


  Por suerte, la melena suelta enmarcaba su rostro de una forma tan voluminosa que su cuñada no vio como la miraba de soslayo.


  —Tengo que hablar contigo. Sobre nosotros.


  —No hay un nosotros entre tú y ella, Shame.


  —Eso no lo decidirás tú, Montgomery —le devolvió a Nicholas el acerado tono de voz entrecerrando los ojos.


  Ray tomó las riendas de la situación dando un paso al frente. Parecía hastiada de tanta tensión y de que nadie diera ninguna explicación que aclarase el asunto.


  —Line, llévate a Nick a las cuadras. Lion encárgate de que ninguno de los dos salga de allí —ordenó, señalando a su cuñado con un dedo—. Que cepillen a Belga o a Houston, pero que no vengan a la casa.


  —¿Qué pretendes, rubita?


  El matrimonio se sostuvo la mirada. Ella ancló las manos en las caderas y lo retó con la mirada. Dawson había visto esa voluntad de mandar antes. Era la primera vez que no iba dirigida a él. Fue liberador no sentir celos.


  Respiró hondo al darse cuenta de ello.


  Era como si Caroline lo hubiera curado de una enfermedad terminal de la cual él no había querido librarse. Estaba tan acostumbrado a querer a Ray que, al dejar de hacerlo, se había repetido una y otra vez que estaba enamorado pese la distancia que los separaba.


  El miedo solo encubre la pereza. Son todo excusas para no atreverte a amar de nuevo. Pero si en la vida no te arriesgas a sentir, ¿para qué vivir?


  —Quiero hablar con Dawson —sus ojos de color aceituna ahora se posaron en él—. A solas.


  CAPÍTULO 19


  Ray lo llevó hasta la casa que compartía con Nick. El porche y parte de las escaleras estaban llena de runa y polvo porque se estaba añadiendo dos alas más al impresionante edificio, pero ninguno de los dos comentó nada al respecto. De hecho, ni ella ni él pronunciaron palabra.


  Lo cierto era que Dawson se sintió fuera de lugar estando solo con ella. Ya no se sentía cómodo en su presencia.


  Habían vivido demasiado y ahora eran dos extraños.


  ¿Por qué demonios la había seguido como un corderito cuando lo que quería era hablar con Caroline? ¿Por qué había accedido ella a ir con sus hermanos a los establos?


  La cocina era espaciosa y estaba impecable. En un rincón había planos y lápices. Ray lo tomó todo, como si se hubiese dado cuenta que los ojos azules de Dawson se habían posado sobre sus bocetos, y lo guardó en un cajón lleno de herramientas como destornilladores, llaves inglesas y rollos de celo y cinta americana.


  Se volvió hacia él, apoyándose en la encimera. Sus brazos cruzados sobre el pecho y sus labios contraídos en un rictus serio lo hicieron tragar saliva.


  Ya no la reconocía.


  Después de tanto tiempo, los dos habían cambiado. Ella no era la mujer que lo conquistó. Dawson tampoco era el hombre que Ray había conocido.


  —Estás aquí por Caroline, o eso dices.


  —Si siguiera interesado en ti, habría venido a Blue Valley mucho antes. A lo mejor antes de tu boda, para intentar convencerte de que te fugases conmigo —reconoció.


  Ahora imaginarla vestida de blanco no le decía nada. Era indiferencia. Casi cayó al suelo de rodillas y lloró. Había visto la luz al final del túnel, se había librado de aquella enfermedad del desamor.


  Durante meses había creído que nunca se repondría y allí estaba, luchando por otra mujer.


  El espacio que compartían era pequeño, estando así muy cerca pero, en realidad, estaban tan lejos…


  —Por eso he querido hablar contigo sin que Nick esté pululando por aquí —suspirando, meneó la cabeza y le señaló la mesa que había en la estancia—. Siéntate. Necesitamos un té, calmarnos y hablar de esto.


  —Tengo que hablar con Caroline, no contigo.


  Ella resopló, dejándole claro que de eso nada. Preparó una tetera con agua y sacó un par de tazas, a las que le puso una bolsa de infusión a cada una. Dejó la roja frente a Dawson, como si recordase que aquel era su color favorito, mientras que ella tomó asiento enfrente, sosteniendo una de color naranja.


  —Line le dijo a Nick que en Los Ángeles había conocido a alguien —aquella confesión hizo que Dawson se tensase. Le importaba a Caroline. Aquello era la prueba—. No le dijo que eras tú, imagino por qué.


  —Ray…


  Ella levantó una mano, la palma abierta, para impedirle que la interrumpiera.


  —No sé qué pasó entre vosotros y no quiero saberlo. Eso solo os concierne a ella y a ti.


  Dawson miró la taza vacía y escondió una sonrisa. Caroline era quien hablaba así, escogiendo aquellas palabras sin darse cuenta. Después de tratar con ella a diario, su forma de venerar el diccionario se te contagiaba. Ray también había caído en las garras de aquel vocabulario tan rico y poco usado ahora.


  —Puede que Nick quiera estar al tanto porque Line es su hermana y porque, mierda —el federal enarcó una ceja, Ray no acostumbraba a hablar así—, eres tú.


  La tetera silbó y Ray se levantó. Sirvió el agua caliente en las tazas. El vapor, que olía a hierbas, llenó el ambiente. El federal quiso pedirle un poco de whisky, pero se contentó con tomarse la tisana sin azúcar.


  —Necesito saber que has pasado página de todo lo que sucedió entre tú y yo… —Ray suspiró mientras se calentaba las manos con el té caliente—. Quiero asegurarme de que no soy un fantasma del pasado que te persigue.


  Dawson esbozó una sonrisa triste.


  —He tardado muchísimo en aprender a vivir sabiendo que estabas con otro hombre. Pero he conseguido seguir adelante sin ti —fue sincero—. Si lo que quieres saber es si todavía te amo, la respuesta es no. Ya no despiertas eso en mí, Ray.


  Ella le sostuvo la mirada, estaba buscando la verdad en sus ojos. Dawson no se molestó en enmascarar sus emociones, tal como hacía en el trabajo. Con Ray o Caroline no necesitaba ser otra persona, ambas podían ver a través de todas las capas que lo protegían del mundo exterior.


  —Lo cierto es que quería disculparme. La última vez que nos vimos, en tu porche… —Dawson cerró los ojos. Cuando Ray le había dicho que Nick le había devuelto la fe en el amor, había encajado muy mal su confesión. Había sido cruel con ella. El dolor había hablado en su lugar—. No estoy orgulloso de cómo te traté, de las cosas que te dije. No te merecías eso por mi parte. Yo te respeto, de veras que sí.


  —Te perdono —Ray quiso acariciarle la mejilla, pero dejó caer la mano—. ¿Hasta qué punto te gusta mi cuñada, Dawson?


  El rumbo de la conversación había girado con tanta rapidez, que el mareo en él fue real y tuvo que sostener la taza con fuerza. Como si fuera un salvavidas. Clavó las uñas en la cerámica.


  —Ray… —él titubeó.


  Ella se levantó y se sirvió otra taza de té. Lo miró de nuevo apoyando la base de la espalda en la encimera, parecía intrigada a la par que decepcionada.


  —Dilo. Vamos.


  —Caroline me gusta —reconoció.


  Ella bufó mientras ponía los ojos en blanco. No le había gustado nada su respuesta.


  —Dawson, Line es mi familia ahora. No puedes pretender salir con ella solo porque te gusta. Si vas a estar con ella, tiene que ser porque el sentimiento que te despierta es fuerte.


  —No quieres que le haga creer que la quiero para luego echarme atrás por ti.


  Ella hizo una mueca que hubiese llegado a sonrisa si la situación no fuera seria y grave.


  —Exacto.


  —No sé si estoy enamorado o no. Hasta hace poco todavía era un náufrago a la deriva en un mar donde nunca se hacía de día.


  El amor era así. A veces te dejaba ganar, otras te empujaba a perder y nadie era culpable de eso. Los sentimientos eran propios, eran la búsqueda de la felicidad de uno mismo y no se podía culpabilizar a alguien de querer ser feliz. Aunque sea sin ti.


  Y para Dawson, estaban en paz.


  Él le había roto el corazón a Ray antes de que ella lo rechazase a él.


  —Sabes de lo que te hablo —siguió diciéndole a su expareja—. Cuando esa persona se va, te sientes abandonado y caes en un pozo de aguas turbias que no te sueltan, ni siquiera cuando te propones salir a la superficie…


  —Dawson.


  —No quiero hacerte daño, te juro que no hablo con rencor. ¿No lo ves, Ray? ¡Encontré un bote salvavidas! —también se levantó y dejó su taza en el fregadero—. Tú te enamoraste de Nick. Yo no sé si Caroline despierta en mí el amor que tú sientes por tu marido pero… sí sé que para mí es alguien muy importante. No quiero perderla. No quiero perder la oportunidad de saber qué significa para mí Caroline Reeves.


  —Mientras indagas en tu incerteza, puedes dañarla. No te lo puedo permitir —Ray entornó los ojos.


  —En primer lugar, eso no depende de ti. Es la decisión de Caroline.


  Había necesitado decirlo en voz alta para darse cuenta de la verdad que encerraban aquellas palabras.


  —Dawson…


  —Y, luego, no vas a negarme la oportunidad de feliz. Arriesgarse con alguien es eso, ser feliz hasta que algo lo mande todo al Infierno, si es que ocurre. Y si se termina, ¿qué? —se acercó hasta que estuvo a medio metro de Ray, que lo encaró levantando la barbilla, los labios apretados y una sola ceja arqueada—. A todos nos golpean y nos hacen caer, igual que nos ayudan a saltar para alcanzar el cielo. Si la proteges, Caroline nunca será feliz.


  —Quiero protegerla de ti.


  Dawson sonrió de medio lado y se apartó con las manos en los bolsillos de los pantalones tejanos. Entendía que Ray fuera una gata salvaje que protegía una nueva cría de la camada, pero no tenía mando en la vida de Caroline.


  —No vas a detener esto, Ray. Ni tú, ni Nick, ni ningún Montgomery puede hacerlo. Solo puede detenerme Caroline. Y aun si el cielo se derrumba, oh, Ray, créeme —sonrió con la decisión grabada en los labios, dejando aturdida a su ex, pocas veces le había visto con tantas ganas de luchar por algo—, seguiré luchando por Caroline. Nada podrá apartarme de ella.

  


  Ray había conseguido calmar a su marido tras una breve charla en el porche cubierto. Dawson había examinado el salón de la casa donde vivían Nick y ella. Las fotografías y flores que llenaban el lugar eran el reflejo de una relación sana, bonita y llena de emociones. Esos dos se querían muchísimo. Nadie podía interferir en un amor así.


  Sonrió sin darse cuenta.


  —Line ha ido a dar una vuelta, lejos de aquí —fue la forma en que el vaquero lo saludó al entrar en el salón, la mandíbula apretada.


  Nick le señaló una butaca y Dawson se sentó. Aceptó la lata de cerveza que le ofreció el ranchero, que había visitado la cocina en busca de una bolsa de patatas. En su breve ausencia, Ray había entrado también en escena y le había guiñado un ojo con ternura.


  Entre ellos había ahora una bandera blanca.


  Dawson confió en que, con Nicholas, las cosas también pudieran llegar a un punto medio.


  El federal lo estudió con detenimiento. Era la primera vez que estaban en la misma habitación y sus puños no volaban al rostro del otro. Mejor así. Dawson prefería tener aquella charla con el hacha de guerra enterrada.


  Al fin y al cabo, no estaba allí por Ray y Montgomery no tenía motivo alguno para golpearlo de nuevo.


  Solo tenía que escuchar.


  Y parecía que quería hacerlo. Tanto como Dawson explicarse.


  Era un buen comienzo, si bien la casilla de salida quedaba lejos y se habían intentado destruir el uno al otro de una forma que, o bien los convertía en enemigos de por vida, o bien podía forjar una amistad extraña pero solemne.


  Uno de esos vínculos cuyo origen siempre es complejo, carcomido por el odio, los celos, las inseguridades…


  Dawson no estaba seguro de querer eso, ciertamente. Durante muchos meses lo había considerado un rival al que no había podido superar. No obstante, pese el dolor y la terquedad acusados por el alcohol, Dawson sabía que Montgomery no era mal tipo y que amaba a Ray por encima de todas las cosas.


  Sí, tal vez era el hombre ideal para Ray y lo había dejado fuera de juego sin que Dawson se percatase, pero le era difícil desligar la imagen de enemigo a la de hombre íntegro que tenía ante sí.


  Si quieres que Caroline te dé una oportunidad, tienes que ganarte a Nick, pensó.


  —No te he mentido antes cuando te he dicho que no he venido por Ray.


  —Me ha quedado claro, Shame —Nick abrió su propia lata de cerveza y le dio un trago sin quitarle el ojo de encima—. Resulta que ahora quieres tirarte a mi hermana. ¿Te gustan las mujeres de mi familia o es que quieres joderme?


  Dawson entendía su frustración. Tal vez él tampoco tuviera entereza de estar en su lugar.


  —¡Nick! —Ray, que estaba apoyada contra la pared, mordiéndose las uñas, lo sermoneó por su forma de hablar.


  —Ray es mi pasado y no puedo ni quiero recuperarla —le aseguró Dawson, honesto. El vaquero entrecerró los ojos. No le creía. Aquel camino no sería sencillo—. Conocí a tu hermana cuando era un hombre forjado por el dolor, el whisky barato y un puñado de malas decisiones.


  Montgomery permaneció en silencio. Estaba esperando a que siguiera hablando. Que se mordiera la lengua ya era un paso.


  Dawson miró unos segundos a Ray. Ella le animó levantando con levedad las cejas. Parecía ser que la chica confiaba en él. Lo conocía, sabía que actuaba acorde al honor y el pensamiento de que era mejor destruirse a uno mismo antes que a un ser querido.


  Por eso había convencido a su marido de que hablase con él.


  —Caroline me importa. Despierta en mí sensaciones que creí muertas, que pensé que nunca volvería a sentir —no le importó que Montgomery lo creyera un blando. Debía echar toda la carne en el asador. De no hacerlo, no podría estar con Caroline—. Tu hermana es una mujer increíble. La distancia es algo a superar, pero creo que conseguiremos sacar esto adelante.


  Por eso estaba allí.


  —Hablas de ella como si ya tuvieras una relación con mi hermana. No es así —le recordó Montgomery, la mandíbula apretada—. Line no se ha pronunciado.


  —Por ti —Dawson se inclinó hacia delante e intentó no adoptar la expresión ni la voz que dejaba salir en la sala de interrogatorios—. Que seas el marido de mi expareja, así como el hermano de Line, nos pone a ella y a mí en una encrucijada compleja.


  Nick también se echó hacia delante, los codos usando los muslos como apoyo. Sus facciones eran puro cinismo.


  —No es mi culpa que elijas mal a tus conquistas, Shame.


  —Nick, basta… —protestó Ray.


  —¿De verdad escojo tan mal? Primero fue tu esposa. Ahora tu hermana. Insultando mis gustos estás metiéndote con los tuyos. Y con tu familia —agregó.


  La acidez de Dawson hizo que Nick se sentase mejor en el sofá. Se pasó el índice por el labio superior. Dudaba.


  Ray carraspeó y su esposo la miró. La mirada de la mujer estaba cargada de intenciones. Dawson se alegró de tener una aliada, si bien su ex no parecía aceptar del todo que estuviera con Caroline.


  —Sigue —dijo al fin Montgomery.


  —Si tú no bendices esta relación que quiero emprender con ella, Caroline nunca la empezará. Porque si sale conmigo sabiendo que tú no haces el esfuerzo de abrir la mente e intentas aceptarme… me dejará ir. Solo.


  —Eso suena bien —lo provocó el otro.


  Dawson le devolvió la sonrisa ladeada desnuda de emociones.


  —Si te interpones entre nosotros, tú serás el motivo de su infelicidad.


  Nicholas gruñó. Sí se levantó esta vez.


  Ray quiso dar un paso hacia ellos, pero Dawson también se levantó con la tranquilidad que solo posee un defensor de la ley. Si llevara la americana, se la abotonaría y daría la discusión por zanjada.


  Tablas, por supuesto.


  —Piénsalo, Montgomery.


  —Lo pensaré cuando mi hermana me diga que está interesada en ti. Mientras tanto, no eres más que un conocido de Los Ángeles —sentenció Nick.


  Dawson cogió aire. Seguía varado en el mismo lugar. Montgomery no cedía, aunque Ray le hubiera dado un voto de confianza.


  —Volveremos a vernos, Nick.


  Dawson rodeó la butaca. No tenía nada que hacer allí. Debería seguir peleando por Caroline, pero a lo mejor debía probar a hablar con los hermanos mayores de Nick. O con Lion directamente. No sería sencillo que se pusieran de su lado. La lealtad familiar era importante para ellos. No obstante, tenía que usar todas las cartas que tenía en la mano.


  Se detuvo bajo el marco de la puerta y miró a Montgomery por encima del hombro.


  Algo retumbaba en su pecho, como hubieran colocado un tambor junto al corazón y lo golpearan con cada latido de este último. Las palabras salieron de su boca antes que su cerebro pudiera procesarlas, someterlas a filtraje y escoger el tono idóneo para darles voz:


  —Puede que Caroline no haya dicho que quiere estar conmigo al vernos. Pero he visto sus ojos y sé que se ha alegrado de verme más de lo que te admitirá jamás. Pienso ir a buscarla y hablaré con ella. Tal vez… si es Caroline quien te dice que quiere estar conmigo, te des cuenta que este conflicto no tiene por qué escapársenos de las manos.


  Y se fue.


  Dispuesto a buscar a la persona que lo había atraído hacia allí. No sabía dónde estaba Caroline, tampoco importaba. Era un rastreador. La encontraría.


  Siempre la hallaría.


  CAPÍTULO 20


  Simons lo llamaba a menudo para saber cómo iba Dawson Shame bajo su mando después de traspasarle el agente.


  Suárez estaba contento con el rumbo que tomaba la carrera del chico. Aspiraba a mucho, era un tipo inteligente y avispado que no se le pasaba nada por alto. Quizá no tener familia propia le hiciera estar más pendiente del trabajo, pues se llevaba muchos documentos a casa y adelantaba trabajo fuera del horario efectivo. Más eso no le restaba cualidades o ímpetu.


  Cuando Dawson llegó a la ciudad, daba pena verle. La ropa estaba arrugada, su aspecto dejaba mucho que desear y su fama le precedía de tal forma que sus compañeros no le soportaban.


  Él mismo había dudado de su valía después de un par de semanas teniéndolo bajo sus órdenes.


  Tras asignarle el caso más complicado de todos los que tenía sobre la mesa, Shame había mostrado que era de la élite del FBI. Sus hombres ya lo consideraban uno más. Sin embargo, todavía tenía que ganarse la confianza de la mayoría. Afortunadamente, ya tenía varios federales arropándolo. Profesionales admirables que habían visto que bajo ese aspecto desvalido, había un hombre formidable. Suárez estaba seguro que Dawson influiría de forma positiva en sus compañeros y viceversa en cuanto se habituase del todo a Los Ángeles.


  —Te aseguro que el hombre es una joya —le había dicho Simons antes que Suárez se decidiera a darle el caso de las hermanas Talarm—. No hay caso que no resuelva. Lo hace en tiempo récord. Se entrega a su trabajo de una forma que ya quisieran muchos. Vive su placa y su profesión, José.


  Lo había podido comprobar. Desde que estaba en plantilla, el número de investigaciones cerradas con resultados positivos para la organización y para la sociedad había aumentado de forma considerable.


  Esa tarde estaban hablando de que su adaptación estaba del todo completa. Para su colega era gratificante saber que el hombre que había visto adentrarse en el Inframundo empezaba a salir a flote.


  Suárez se apoyó en la puerta del salón y observó a Rosa leer en el sofá, las piernas cruzadas al puro estilo indio, mientras su mente vagaba por los recuerdos de los primeros días de Dawson Shame bajo su cargo.


  —Quiero saber por qué ha pedido largarse de Washington, Tim —se oyó decir.


  Timothy Simons suspiró al otro lado de la línea.


  —Dawson fue uno de los agentes encargados de destapar el caso Denver Bax.


  —Joder.


  Suárez todavía se estremecía si pensaba en aquel caso.


  Todo el FBI se había visto afectado por él, desde el principio. Unos agentes habían muerto por investigarlo. A raíz de aquel atentado contra sus hombres, los siguientes elegidos para finalizar el caso habían permanecido en secreto. Ni siquiera cuando la trama se destapó, se permitió que esos nombres salieran a la luz. Por protección, era mejor así.


  No esperaba que Shame hubiese formado parte de aquel operativo. No era de extrañar que fuera un cadáver andante a su llegada. Vivir algo así te dejaba demacrado, sin voz y si tu fuerza mental estaba debilitada, era fácil vivir abrazado al alcohol una vez terminado el turno. Era incapaz de culparlo por haber andado a la deriva de aquel modo. Suárez temía haber temido del mismo modo de haber llevado el caso Bax.


  —Le pedí que me ayudase a cazar a esos cabrones porque almacenaba tanta rabia en su interior, que si no era él quién hacía justicia, nunca viviría en paz. Su mejor amigo y compañero fue baja y creí que Dawson canalizaría bien el dolor —su amigo y compañero de profesión gruñó—. Supongo que me equivoqué. Le pedí a ese muchacho que se jugase demasiado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bax se enteró que Shame iba tras él. Decidió no matarlo, sino jugar con él —las palabras fueron como puñaladas—. Amenazó a su chica y se vio obligado a dejarla. Cuando todo acabó, ya no pudo recuperarla: ella había rehecho su vida en otro estado.


  El rompecabezas se terminaba de completar para Suárez. Era comprensible que el chaval se hubiera dejado caer en el abismo de la dejadez. La afinidad que había sentido hacia el forastero tuvo sentido en ese momento. Ambos sufrían el mismo padecimiento, la misma enfermedad: el corazón estaba destrozado y apenas tenía fuerzas para latir como de costumbre.


  —Me pidió el traslado y no pude negarme. Imagino que todo le recordaba a la chica…


  —Y por eso terminó aquí.


  —Los Ángeles tiene mucha vida, no es tan gris como Washington —expuso Tim—. Pensé que contigo como jefe, Dawson se levantaría. Me alegra saber que empieza a encontrar la salvación. Gracias.


  Cuando colgó, Suárez se dio cuenta que Dawson era un hombre fuerte. No lo aparentaba, pero lo era. Suárez estaba orgulloso de él. Debería decírselo. Aquel chico era valiente. Sin duda a veces dudaba de sus capacidades, el propio José a veces no se reconocía en el espejo o no estaba del todo conforme con el camino que seguía su vida… pero también era un superviviente.


  Se acercó a su hija y se sentó a su lado. Rosa levantó un momento los ojos del libro que estaba leyendo y le sonrió con dulzura.


  Por un problema con la matrícula, no podría ir a la universidad hasta el otoño siguiente, pero la pequeña Rosa Suárez no se había rendido. Se había apuntado a varios cursos a distancia, había encontrado trabajo en una tienda de libros y de tanto en tanto se compraba novelas históricas que ocupaban sus horas libres.


  —¿Papá? ¿Estás bien? —la mano de Rosa cogió la suya y José regresó al presente con un parpadeo.


  —Me ha llamado Tim. Estaba… pensando en el trabajo.


  —No estás de guardia. Este fin de semana es tuyo —la muchacha le sonrió con mimo antes de darle el mando del televisor—. Disfrútalo viendo películas y dormitando en el sofá. Mereces descansar.


  La sonrisa de Rosa le recordó a la llamada de Dawson de la noche anterior. Le había pedido librar ese fin de semana. Suárez había asumido la guardia de su agente; más, hasta que no hubiera una emergencia, era mejor mantenerlo en secreto para que Rosa no le echase en cara que trabajaba demasiado.


  Al parecer, el chico se había vuelto a enamorar. Eso explicaba que estuviera tan bien durante el verano y que las últimas semanas hubiera estado tan abstraído. Bueno, si conseguía tener suerte en el amor esa vez, Suárez estaba dispuesto a dejarle unos días de asuntos personales para que ordenase lo que tuviera que arreglar.


  Confiaba en él.


  Confiaba en que Shame no volviera a hundirse.


  Porque Suárez se veía reflejado en él y si un hombre como Dawson se rendía, José empezaría a creer que todo lo que estaba construyendo junto a Rosa no era más que un castillo de naipes que podría caer en cualquier momento.


  O, mejor dicho, cuando recordase que Maggie ya no estaba en su vida y que solo muriendo volvería a encontrarla.


  CAPÍTULO 21


  Caroline estaba de pie, apoyada, en el porche de La Cabaña Azul. Observó el terreno árido que se extendía ante ella. Era tan distinto a Los Ángeles, que todavía la sorprendía el distinto estilo de vida que había en un lugar y otro.


  Miró el cuaderno que tenía entre las manos. Acarició la tapa de cuero con cariño, los ojos nublados por la frustración. No había dibujado nada entre sus páginas desde su llegada. Demonios. Todo se debía al hombre que había aterrizado de nuevo en su vida hacía un par de horas.


  Se sentó en el balancín que había en el rincón y se abrazó a aquel puñado de hojas encuadernadas.


  Nick y ella habían estado con los caballos, dándoles terrones de azúcar y cepillándolos. Lion se había quedado fuera, sentado contra la pared de madera y jugando con el perro de Nicholas, Ace. Eso les había permitido conversar con tranquilidad e intimidad.


  —El hombre que conociste en Los Ángeles y que te tiene tan triste es Dawson, ¿verdad? —había terminado diciendo su hermano, el silencio se había convertido en algo insoportable que Line no había osado romper—. Por eso no querías que nadie se enterase. Para protegerme.


  Negar lo evidente habría sido una insensatez. Había suspirado y dejado la bolsa de azucarillos en su estante. Los caballos se habían escondido en su compartimento, como si quisieran darles privacidad.


  —No quería hacerte daño, Nick.


  —¿Y él? ¿Te ha herido?


  Line había dicho que no con la cabeza. Era cierto que su último encuentro había sido una locura: gritos, agresividad y lágrimas. Pero eso no significaba que Dawson fuera mala persona o la hiciera sufrir a propósito. Era un alma herida que pedía paciencia infinita.


  Nicholas no se había enfadado con ella. La había abrazado y le había prometido que todo estaba bien entre ellos. Al parecer, su hermano creía que había obrado de buena fe escondiéndole que conocía al antiguo novio de Ray. Se había puesto en su piel y había entendido la postura de Line sin necesidad de hablarlo. Había sido todo un alivio que Nick fuera tan comprensivo.


  No quería perderlo.


  Le quería muchísimo.


  Cuando casi una hora más tarde Ray había entrado en el establo diciéndole a su marido que tenía una conversación pendiente con Dawson, Line se había sentido decepcionada. Dawson le había dicho que había querido verla a ella, pero no daba señales de vida. Solo había hablado con Ray y con Nick, pero no con Line.


  Los celos y la incertidumbre la devoraban. No se atrevía a mantener vivo ese ínfimo rayo de esperanza que quería ganar fuerza en su interior. ¿De verdad Dawson estaba allí por ella? ¿O era solo una excusa que lo había llevado hasta Blue Valley y Ray Montgomery London otra vez?


  De seguro que así se sentía Nick. Irritado por su presencia, preocupado por la reacción de Ray. Aunque Line dudaba que su cuñada sintiera algo por Dawson. Miraba a su hermano con amor y adoración, pero a su ex solo lo respetaba. Si les unía algo, al menos por parte de Ray, era amistad. Una profunda e indudable amistad, pero nada más. No había deseo ni amor en sus ojos cuando estos miraban al federal.


  Line no había querido descifrar la mirada que Dawson mostraba cuando Ray era su centro de atención.


  A veces el ser humano se decía que algo estaba superado. Que esa persona, que ese momento o esa emoción, ya no estaban. Las personas se convencían, tras una ruptura, que los recuerdos se habían disipado para siempre en la memoria, llegando a dudar incluso si realmente había vivido a su lado todas aquellas sensaciones. Pero bastaba una voz, un olor, una sola palabra en boca de otra persona, para accionar un mundo interior que destapaba realidades escondidas bajo la piel. Había sentimientos que creías robados pero que nadie se había llevado, ciertamente.


  ¿Y si eso era lo que le pasaba a Dawson? ¿Y si todos sus avances no habían sido más que formas de hacerse creer que todo estaba bien y que tenía que pasar página sí o sí?


  Caroline suspiró por la nariz, encorvando los hombros. Subió los pies al balancín y cerró los ojos.


  No se oía nada. En California aquello nunca sucedía, el silencio era un lujo que nadie podía permitirse porque la vida se abría paso. En Blue Valley, la vida se quedaba en suspenso y solo avanzaba cuando uno así lo decidía. Se acomodó en aquella quietud para que le relajase los músculos.


  Su mellizo estaba de guardia ese fin de semana y había tenido que marcharse ante una urgencia. Una vecina de Blue Valley había roto aguas. La parturienta se había sometido a un tratamiento de fertilidad y se había quedado embarazada después de la segunda ronda de in vitro. Esperaba trillizos. Lion iba a tener mucho trabajo pese estar acompañado de una enfermera y una comadrona jubilada.


  Notó que los párpados le escocían. Estaba conteniendo las lágrimas. De nuevo, extrañaba su anterior rutina. Le gustaría estar en Los Ángeles, viviendo una vida totalmente distinta a la suya. Todavía rubia, maestra de sus chicos; todavía sin saber quién era Dawson.


  Sería un mediodía cualquiera. Un sábado paseando por las calles con un café en la mano, mientras estrenaba gorro nuevo por ser otoño pese que no hacía tanto frío como para usarlo. O usando un precioso pijama nuevo, tumbada en la cama viendo series en el portátil.


  Quién dijera que era mejor haber amado y luego sufrir a desconocer lo que era el amor y el desamor, sin duda no sabía lo que era que le rompieran el corazón.


  Sí, ya no hacía falta seguir mintiendo: estaba enamorada de Dawson.


  No sabía cómo había pasado. Si había sido un flechazo. Si había sido después de que él admirase su trabajo en el café o cuando habían apostado a los dardos y Dawson la había alzado tras su victoria.


  ¿No podía deshacerse el pasado?


  No, claro que no. Las personas llegan a tu vida y ya no puedes borrarlas. Puedes echarlas a todas de tu presente, pero jamás eliminarlas de ti. No del todo. Ella lo sabía bien. Todas ellas dejaban un rastro, una esencia en tu interior. Aunque no te gustase en absoluto.


  Había intentado arrancarse a ese hombre del corazón y nada había funcionado. Todos sus intentos por olvidar habían sido en vano. No podía seguir luchando contra lo evidente y tampoco se veía con fuerzas de seguir resistiéndose.

  


  —¿Caroline?


  Su voz ronca y masculina la sobresaltó. Dio un respingo sobre el balancín y tuvo que llevarse una mano al pecho para calmar su asustadizo corazón.


  —Dawson, me has dado un susto tremendo. ¿Quieres que muera de un infarto?


  El agente del FBI estaba con ella. No era un holograma nacido de su desbocada imaginación, era de carne y hueso y estaba a pocos pasos de Caroline. Estaba subiendo los escalones del porche.


  Él se sentó a su lado, en el suelo, con una sonrisa nerviosa adornándole los labios como cuelga una bola de color rojo en un árbol de Navidad.


  —Claro que no. Lo siento, no pretendía espantarte así —le prometió.


  Line se preguntó si los sentimientos de Dawson hacia Ray habrían florecido de nuevo como una flor crece de nuevo cuando el invierno se marcha. Quería saber qué había sucedido todo aquel rato que habían pasado a solas. ¿Habría querido besarla? ¿Lo había hecho? No parecía haberse ganado ninguna bofetada por parte de la mujer, ni ningún puñetazo por parte de Nick.


  Lo mejor para salir de dudas era… darle voz a sus pensamientos.


  —¿Qué tal con Ray?


  —Si lo que quieres saber es si todavía la amo o si me he abalanzado sobre ella, la respuesta es no a ambas —expuso él. Line intentó esconder una sonrisa. Su mundo entero acababa de estallar en mil pedazos y colores, como si fuera Cuatro de Julio—. Ray es agua pasada, pero creo que necesitábamos hablar de ciertas cosas.


  —Cerrar capítulos siempre es importante para poder pasar página de una vez por todas.


  Caroline lo creía firmemente.


  —¿Tú pudiste cerrar el nuestro? —preguntó él.


  —¿Acaso habíamos empezado a escribir alguno? —rebatió, poniendo los ojos en blanco y escondiéndose en las cuerdas vocales un gruñido.


  Dawson se pasó una mano por la cara, luego por el pelo. Sus ojos se clavaron unos segundos en el horizonte, parecía desesperado y Line no sabría decir por qué.


  Cuando se levantó, lo siguió con la mirada, no con el cuerpo. Se apoyó en la barandilla, encarándola a ella.


  —Te besé y luego te fuiste.


  Aquella acusación llegaba un poco tarde. Y de reproches, ella también tenía unos pocos en el tintero. Su último encuentro había sido horroroso y humillante.


  —Ya te lo dije, Dawson —se levantó. Necesitaba tenerlo cerca y aspirar su colonia para quedarse con ella de por vida, porque él terminaría yéndose de su lado de nuevo—. Había pedido el traslado hacía más de un año. Me lo concedieron y no pude negarme. Era lo que Lion y yo llevábamos esperando… tanto tiempo, que apenas recuerdo mi vida antes de aquellas peticiones.


  —No te estoy echando en cara que no me dijeras lo del traslado. Ni siquiera puedo culparte por no contarme que eras hermana de Nick Montgomery.


  Si Dawson llevase gafas de sol y un cigarro pendiera de su labio inferior, sería la imagen de la rebeldía y la oscuridad hecha persona. Tentador. Una imagen demasiado intensa para su cuerpo, que tembló.


  Ojalá pudiera besarlo, había soñado tantas veces con aquel beso en las escaleras…


  —Ni siquiera sé por qué te he dicho antes que te fuiste después de besarnos. Lo siento.


  —¿Por qué estás aquí, Dawson? —dejó el cuaderno sobre el balancín y se cruzó de brazos.


  —He venido porque necesitaba verte. Sin ti la ciudad me ha resultado vacía e insulsa. Ni siquiera puedo pisar Lauren’s sin sentir que algo falla en mí.


  Caroline casi si sonrió. Casi. Pudo contenerse a tiempo.


  Sus palabras lo llenaban todo y le daba sentido a que estuviera frente a ella. Más necesitaba algún acto más. Las palabras eran fáciles de perder, el viento podía alejarlas de ti si no había una cuerda sujetándolas a tu muñeca.


  —Entonces… ¿es cierto? ¿Has venido hasta aquí solo por mí?


  Dawson rompió a distancia entre ellos. Le acarició la mejilla, apartándole el pelo del rostro. La electricidad que emanó de los dedos masculinos la hizo estremecer, la hizo contener el aire en la garganta.


  —No podía permitir que lo nuestro acabase así.


  Caroline no se pudo tragar la sonrisa esa vez. Sentía la esperanza arder en su interior, colmando de calidez su corazón.


  —No sabes cuánto he querido que me sonrieras así de nuevo, Caroline.


  La besó.


  Line no opuso resistencia. No importaba cuánto hubiera llorado y maldecido su existencia, su cuerpo entero lo había anhelado. Aquel beso era todo cuánto anhelaba.


  Él ronroneó al darse cuenta de que Caroline se había rendido por completo. La abrazó por la cintura, una mano ascendió por su espalda para atrapar su nuca. No pensaba dejarla escapar. Estaba ansioso por perderse en ella.


  Line tampoco tenía intención de dejarle marchar esa vez. Lo abrazó por las costillas y permitió que la lengua de Dawson tomase el control de la suya, como si le perteneciera por derecho.


  El calor y el sabor de aquel hombre se coló en cada rincón de su ser. El poco espacio que quedaba entre sus cuerpos era un abismo para ambos.


  —Te necesito —farfulló él mientras recorría su mandíbula con la nariz y bajaba hasta el cuello, obligándola a echarlo hacia atrás—. Me volveré loco sin ti, Caroline.


  Sus palabras susurradas parecieron aflojarle las rodillas y hacer mella en lo más profundo de su ser. Caroline gimió. Dawson se adueñó de aquel suspiro cargado de deseo que escapó de sus labios húmedos y mordió la curva de su hombro.


  Caroline apenas podía sostenerse en pie, ni siquiera recordaba dónde se encontraban.


  Aquel hombre la hacía vibrar. Si Nick no estaba de acuerdo con aquella avalancha de deseo que parecía sacudirlos a ambos, Line desfallecería. No quería sentir y vivir acorde con la paz interior de su hermano, por más que quisiera su bienestar por encima del propio. Necesitaba aquella pasión, aquella realidad que la abrasaba entre sus brazos. Quería ser feliz, sentirse deseada y amada, tal vez.


  ¿Lo comprendería Nick?


  ¿Podría Line ser egoísta por una vez y aceptar las consecuencias de lo que suponía lanzarse a los brazos del federal?


  —Dawson…


  —¿Vives en la cabaña?


  Ella echó un momento la vista atrás. El olor a madera llenó sus fosas nasales y su sonrisa se volvió tierna. Quiso tocar la pared, más se apoyó en la espalda del balancín.


  —En La Cabaña Azul, sí… —se mordió el labio inferior. Nerviosa, encogió un hombro—. Lion no volverá en todo el día. ¿Quieres… entrar?


  La sonrisa que Dawson le dedicó derritió su vientre.


  CAPÍTULO 22


  Caroline estaba tan nerviosa que Dawson tuvo que tomar la llave de sus dedos y abrir la puerta principal. La hizo pasar primero y la ayudó a quitarse la chaqueta de flecos que llevaba. La dejó sobre el brazo del sofá y se quitó la suya mientras la observaba.


  Apreciaba en ella el nerviosismo, incluso algo de miedo. Era como un cervatillo asustado ante los faros de un coche. Era arrollador darse cuenta que una mujer como ella, siempre pisando fuerte, siempre sonriendo, se sentía así ante alguien como él.


  ¿Quién estaba en realidad encerrado en su castillo de puentes levadizos? ¿Quién era el que se protegía de besos complicados y noches eternas?


  —Caroline.


  Sus ojos azules se volvieron hacia él, agrandados por la consternación y la excitación de lo que iba a suceder.


  Dawson se acercó en dos zancadas. Se detuvo a escasos milímetros de su boca, las manos congeladas a medio camino de sus mejillas. Acababa de comprender, como si un rayo lo hubiera alcanzado, que no solo era el sexo lo que la tenía tan preocupada.


  La sombra del pasado la hacía ser más desconfiada de lo habitual. Comprendía sus reservas, que estuviera en aquel estado de agitación que la hacía temblar como si estuviera muriendo de frío.


  Ambos deseaban besarse. Dawson ansiaba colar las manos bajo su ropa y acariciar su piel blanquecina hasta hacerla sonrojar de placer. Pero ella le temía a ese ardor que los devoraba. Le daba miedo que se viera apagado por el recuerdo de un amor del pasado.


  —Deja de pensar, pequeña Caroline —murmuró, mientras recorría su mandíbula, su sien y el nacimiento de su cabellera con la vista. Ahuecó las manos en sus mejillas. Seguir lejos de ella estando tan cerca era un suplicio que Dawson no estaba dispuesto a seguir soportando.


  —¿Por qué yo? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Porque no podía ser de otro modo.


  Acortó los centímetros que separaban sus bocas. Fue largo y tierno, no la soltó hasta que cada músculo de Caroline se destensó. Le pasó los dedos por la boca para robarle la humedad y ella gruñó, los ojos todavía cerrados.


  —¿Por qué te teñiste el pelo?


  Ella suspiró y las manos que se habían aferrado al cuello masculino se agarraron a los mechones que enmarcaban su cara.


  —Quise empezar de cero. Y abandonar esa Line tonta e ingenua en Los Ángeles me pareció lo mejor.


  —No eres tonta ni ingenua. Nunca lo has sido, Caroline —le prometió él antes de morderle el labio inferior. Ella se estremeció de placer—. Para mí eres bella tengas el peinado que tengas, te tiñas de rubia, pelirroja, morena o de azul.


  Las manos de Caroline lo apartaron con decisión; su ceño fruncido hacía que sus cejas lanzasen sombras sobre sus ojos.


  —Si vas a acostarte conmigo, quiero que Ray se quede fuera de mi dormitorio.


  —Ya te lo he dicho antes, Caroline. No la amo. No siento nada por ella. ¡Nada! —recalcó cada sílaba de la última palabra—. Estoy aquí por ti. Por ti.


  Ella se rio mientras una lágrima escapaba de sus ojos.


  —Menudo anticlímax, ¿eh? Hablar de antiguos amores no es lo mejor para…


  Dawson la tenía calada. Se refugiaba en un humor pésimo, confiando que riéndose de sí misma las cosas fueran a mejor.


  —Caroline.


  —Quiero creerte —terminó confesando ella, encogiéndose de hombros.


  —Hazlo —apoyó su frente contra la de ella, cerró los ojos y se enterró en su perfume—. Quiero que las cosas funcionen entre tú yo. Estoy dispuesto a soportar la distancia si tú quieres luchar por mí. Me importas. Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida, Caroline —la miró a los ojos para que no dudase de lo que decía—. No sé si podré darte amor algún día y tampoco te pido que te me declares ahora mismo o en un par de meses. Solo quiero que dejes de dudar de mí. De nosotros.


  —Dawson…


  —Fíate de mí. Por favor.


  Ella se perdió unos momentos en su mirada. Algo debió encontrar en aquel pozo caribeño, porque terminó relajando los hombros por completo y tendiéndole la mano.


  Dawson entrelazó los dedos con los de ella y besó sus nudillos con reverencia. Que le diera ese voto de confianza ciega le demostraba que Caroline creía en él y que no necesitaba poner palabras a los sentimientos que despertaba en su maltrecho interior, algo que agradecía. Se había vuelto un inepto poniendo etiquetas a emociones y situaciones.


  Ella lo llevó hasta la habitación del piso inferior. Allí era dónde dormía Line. Dawson encontró que la estancia era preciosa, femenina y muy azul. El color siempre se le había antojado relajante, mas en aquellos momentos le invitaba a sumergirse en un océano de placer.


  Cerró la puerta a sus espaldas justo cuando Line lo soltaba para echar las cortinas.


  Caroline se volvió para mirarlo después de echar las cortinas. Su mirada se oscureció cuando lo recorrió por entero y se dio cuenta del bulto que pujaba contra sus pantalones vaqueros.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Di-dime, Dawson.


  —¿Le tienes mucho cariño a tu camisa?


  Caroline arrugó la nariz mientras observaba su camisa blanca y negra. Era de cuadros y de media manga. Era la primera compra que había hecho al mudarse a Blue Valley. Le gustaba, tenía un toque personal que la hacía sentirse más cercana a sus hermanos.


  —Bueno… no sé… supongo —arqueó las cejas en su dirección—. ¿Por qué?


  Dawson tosió antes de agarrar la tela y abrirla sin delicadeza. Los botones salieron disparados y la camisa quedó muerta sobre el cuerpo femenino.


  —¡Dawson!


  —¡Caroline! —imitó su tono, que cabalgaba entre la sorpresa y la diversión. Él se rio y la tomó de la cintura para aproximarla a su cuerpo. Sus caderas se apretaron la una con la otra y su erección dio un salto dentro de los calzoncillos—. Lo siento. Pero tu ropa me estorba. Te quiero desnuda ya.


  Caroline pareció dudar los primeros segundos, luego se apoyó en su pecho y se rio. Su carcajada lo hizo temblar también a él, incluso su corazón se saltó un par de latidos. ¿Dónde tenía que firmar para escucharla reír así cada día de su vida?


  —Quién me lo iba a decir a mí… —sus ojos brillaron al mirarlo—. Con lo recatado que me pareciste cuando me besaste por primera vez. Tan delicado. Tan contenido.


  —¿No quería asustarte? —improvisó.


  Ella volvió a reírse, pero enmudeció cuando Dawson tironeó de la camisa para quitársela. Luego le pasó por la cabeza la camiseta blanca de tirantes que llevaba debajo.


  Dawson tendría calor aunque fuera estuvieran a diez grados bajo cero. Tragó saliva al ver sus senos encerrados en un modesto sostén de encaje. Eran perfectos. Ni muy grandes ni muy pequeños, cabían en la palma de su mano.


  —¿Pretendes matarme?


  La hizo darse la vuelta para que le diera la espalda, necesitaba desabrochar esa prenda que se interponía entre él y sus pechos.


  —Apártate el pelo —le pidió.


  Caroline tembló ante su orden, recubierta de miel suave que la hacía parecer una súplica. Alzó los brazos, enredó los dedos en la cabellera y la levantó en vez de echársela sobre un hombro.


  Dawson se quedó sin aliento al ver dos herraduras entrelazadas en su piel, debajo de la nuca. Era un tatuaje magnífico, de trazos suaves, delgados. Era un dibujo elegante. Solo conocía una persona capaz de hacer tal obra de arte.


  —El diseño es tuyo, ¿verdad? —resiguió con el dorso de los dedos la tinta grabada en su piel y sonrió para sus adentros al ver cómo se erizaba la piel femenina.


  —Me lo hice nada más llegar a Blue Valley. Las herraduras significan la familia que hemos encontrado en Texas. Y que haya dos… —Caroline lo miró por encima del hombro—. Es una forma de recordar que al principio solo eramos dos, Lion y yo.


  Dawson sonrió con ternura y abarcando el vientre femenino con ambas manos, se inclinó para besar aquel pedacito de Texas que ahora le pertenecía a Caroline. Sintió la fuerza de los cowboys y de aquella mujer contra su boca.


  Caroline Reeves Montgomery jamás podría ser una mujer cualquiera.


  Sus dedos subieron hasta el cierre del sujetador, la otra mano seguía sujetándola por el vientre para aprenderse los temblores internos que la sacudían a la altura del ombligo.


  Cuando se libró del sujetador, la hizo encararlo. Ella ya había soltado la cabellera, ahora estaba algo más corta así que las puntas no cubrían sus senos. Dawson exhaló un tembloroso suspiro. Dejó quitar la camiseta de manga larga sin apartar los ojos de sus pechos. Eran exquisitos. Moría por acariciarlos y mordisquearlos. Nunca había sufrido un ansía tan poderosa, jamás había deseado tanto a una mujer. Estaba saliéndose fuera de su piel.


  Gimió ante el toque de Line. Sus dedos suaves recorrieron su torso desnudo con la misma reverencia con la que acariciaba un lienzo desnudo de trazos. Le desabrochó el cinturón y lo miró entre las pestañas, dubitativa.


  Dawson se apartó y se quitó la ropa, quedándose en calzoncillos. Ella seguía prácticamente vestida.


  —¿Te echo una mano? —en vez de desabrochar los pantalones, le acarició la yugular, notando el pulso errático bajo su tacto—. ¿Estás bien?


  Ella apenas sonrió, las mejillas se habían tornado del color escarlata. Estaba adorable. No le respondió.


  —¿Nerviosa?


  —No sabes lo mucho que me irrita saber que puedes descifrarme —susurró con voz temblorosa—. El FBI estará contento de tenerte. Pero a mí… en estos momentos…


  —Caroline, descubrir todo lo que tu rostro me dice sin palabras es todo un reto para mí —la besó hasta que de su garganta escapó un jadeo y su cuerpo se amoldó al suyo como si se hubiese fundido—. No me cansaré jamás de leerte. Quiero sorprenderte para dibujar nuevas caras en tu rostro…


  Ella apenas respiraba, sus suspiros irregulares y entrecortados eran lo único que llenaban la habitación.


  Dawson le mordisqueó la oreja mientras sus manos descendían por su cuerpo. No les dedicó a sus pechos tanto tiempo como quiso, luego se encargaría de ellos; su objetivo era desnudarla por completo. Le quitó cada prenda quedándose de rodillas ante ella y, mientras sus manos apartaban tela, sus labios saquearon sus caderas, su vientre y sus muslos.


  —No te cubras… —le pidió al levantar la vista y ver cómo Caroline se tapaba la cara con una mano mientras se mordía las uñas de la otra.


  Ella obedeció. Su piel estaba perlada de una fina capa de rubor y de sudor.


  La tomó de la cintura y la levantó apenas unos centímetros para sentarla en la cama, que quedaba a menos de un metro de distancia.


  —La anticipación me está matando —admitió ella, el cuello tenso.


  —Te quiero viva, Caroline. Tenemos muchas cosas que disfrutar.


  Sus labios y dientes por fin pudieron darse un festín con sus senos. Cada ronroneo de Caroline iba directo a su entrepierna y su erección empezaba a ser demasiado dolorosa como para ignorarla.


  Pero Dawson no quería hacerle daño. Su delicada y dulce Caroline no merecía algo rápido y busco, al menos no la primera vez.


  Le hizo el amor con la mano primero. La llevó hasta el límite y se deleitó perdiéndose en el lienzo que era su rostro. Cada vez que contraía la boca o cerraba los ojos, Dawson se sentía pintor de una obra maestra.


  Buscó su sexo con la boca después de privarla del orgasmo y de alargar aquella ardiente agonía repartiendo besos y mordiscos en sus rodillas y muslos. No apartó la mirada de la de ella. Caroline no podía mantener los ojos abiertos. Estaba embriagada de placer, hundía los dedos en el cobertor y se sacudía con el éxtasis explotando en cada célula de su ser.


  Dawson se lamió los labios cuando el orgasmo la hizo añicos. Hizo suyo su sabor.


  Aprovechando que Caroline se había quedado laxa sobre la cama, se puso el preservativo. Ella se incorporó y se echó hacia arriba para descansar en los almohadones.


  Trepó por su cuerpo, hundiendo los ojos en cada curva, en cada recoveco, en cada peca que tatuaba su piel. Se grabó en la memoria el brillo extasiado de sus ojos, la humedad de sus labios entreabiertos, sus mejillas arreboladas.


  No tenía adjetivos para describirla.


  Terminó apoyando las manos en la almohada, a cada lado de su cabeza. Las puntas de la cabellera de Caroline rozaban sus muñecas.


  Esperaba ser lo que ella merecía.


  —Siento ser tan poco imaginativo. Quiero hacerte mil cosas —le prometió y sonrió para sus adentros al ver cómo sus pupilas se dilataban—. Pero necesito verte. Quiero quedarme con todas y cada una de tus expresiones.


  Se adentró en ella con cuidado, dilatando, expandiendo. Era muy estrecha y muy receptiva. Tuvo que cerrar los ojos. Todo su cuerpo palpitó al comprender que estaba enterrado en su interior y que cada roce de sus pieles, pese la protección, hacía que Caroline temblase.


  Ambos nadaron en aquellas aguas turbulentas, tan revueltas pero placenteras. Sus caderas se buscaban, sus respiraciones se entrelazaban y sus labios boqueaban.


  Cada embestida hacia que Caroline sintiera que su mundo sufría pequeñas explosiones, apenas podía pensar o respirar. Solo sentir. Dawson tampoco era consciente más que de sus cuerpos y de los gemidos ahogados que la mujer desprendía cada vez que soltaba el aire de sus pulmones.


  Eran ella y él.


  No había pasado ni futuro, solo el presente que ellos dos estaban viviendo en aquellos momentos. El deseo llenaba cada parte de sus seres, por minúscula que fuera, y llenaba la habitación.


  Dawson vibraba. Iba a explotar en cualquier momento. Cada vez que volvía a enterrarse en ella un tornado amenazaba con dejarlo destruido y no quería quedar en ruinas si ella no caía con él.


  Quería que perdiera el control. Quería ver cómo lo hacía y lo necesitaba para poder perder el suyo.


  —Tócate, Line.


  Ella abrió los ojos desmesuradamente. Su petición la había tomado por sorpresa.


  —Dawson… yo… nunca…


  —Solo soy yo —agachó la cabeza para besarla y sus hombros temblaron por el esfuerzo que hacía al inclinarse—. Quiero que te dejes llevar, Caroline. Hazlo. Por favor.


  Al verla dudar, Dawson se mordió la cara interna de la mejilla. Caroline era ardiente a la par que inocente. Aquella combinación, cuando no era pura fachada para aumentar el descaro y la pasión, resultaba apasionada. Todo él iba a saltar por los aires.


  Las manos de Caroline, que hasta entonces habían caminado por su espalda con las uñas, cayeron sobre sus senos. Una de ellas navegó por su cuerpo hasta colarse entre el de los dos. Se mordisqueó los labios ante el primer roce.


  Dawson también lo percibió y tuvo que apretar la mandíbula hasta que el dolor frenó aquel río caliente que sacudía su miembro. Con cada caricia que Caroline se daba a sí misma, su interior lo aprisionaba con más fuerza y estar ceñido de aquella forma lo estaba llevando al borde del abismo.


  —Dawson…


  Si hablaba así, cogiendo aire y con la voz tan aguda y rota, no aguantaría mucho más.


  —Eso es, Caroline. Déjate ir.


  No quiso, incluso tuvo fuerzas para negar con la cabeza. Sin embargo, el baile de caderas de Dawson se había hecho más brutal y seco y, sumado al placer que se estaba dando a sí misma, no le permitió seguir aguantando el orgasmo mucho más. A los pocos segundos estaba jadeando y temblando. Toda ella se había convertido en un globo relleno de pintura que habían pinchado con un dardo y cuyo contenido se vertía en un puñado de sábanas.


  El orgasmo que atravesó a Dawson lo derruyó por completo. Todo su cuerpo se tensó, sus muslos y sus brazos se convulsionaron y sus pulmones se negaron a aceptar más oxígeno.


  Dawson se tumbó a su lado para no aplastarla y la acurrucó junto a él. Tosieron, tenían la garganta seca. Pero estaban exhaustos y relajados, no querían moverse. Acababan de hacer el amor por primera vez.


  CAPÍTULO 23


  El cuerpo de Dawson se relajó en cuanto dejó ir el huracán que había sostenido a la altura del vientre. Cogió aire mientras Caroline se apoyaba en su pecho, también intentando respirar con normalidad mientras luchaba por eliminar el rastro de un nuevo orgasmo de su cuerpo.


  Aquel hombre era insaciable. Era un amante que no se cansaba y que le encantaba entregarle cada rincón de su ser. Su lado pasional todavía la enamoraba más.


  Line se dejó caer en el otro lado de la cama y buscó la sábana para cubrirse. Estaba algo mareada. Había perdido la cuenta de cuántas veces habían hecho el amor aquel día.


  Dawson la abrazó contra su torso. Line se removió hasta usar el hueco de su axila como almohada, enterrando la nariz en su pecho. Su musculatura dura y fuerte era un buen lugar sobre el que reposar.


  Se estaba quedando dormida. Creyó que el también, pues apenas hablaba y casi ni se le notaba la respiración.


  —Tenías razón.


  Lo miró alzando el rostro. Él la besó en la punta de la nariz y Caroline reclamó un beso como Dios manda. Dawson obedeció con un gruñido digno de macho alfa.


  —¿En qué? —ella persiguió el borde de la mandíbula con los dedos al separarse.


  —No importa si hay zarzas, puede nacer una rosa en la maleza.


  Caroline se preguntó si su primera conversación había sido así realmente. No la recordaba con tanta claridad como parecía hacerlo Dawson. Él debería haberse quedado con las palabras, ella con su rostro fuerte y varonil.


  Nunca le enseñaría los dibujos a lápiz que había hecho de su cara tras ese encuentro fortuito. Lo había dibujado como una obsesión. Uno donde salía de perfil era su favorito. Estaba guardado entre las páginas de su novela preferida.


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión?


  Dawson sonrió y la besó para tragarse la carcajada que Caroline le había regalado al hablar.


  —Me has salvado de mis propios espinos.


  —No sé si emocionarme o echarte de aquí por ser tan jodidamente cursi…


  El federal bufó y alzó una mano. Había enrollado varios mechones de su melena entre sus dedos.


  Saltaba a la vista que estaba divertido.


  —Y yo no sé si preocuparme por tu vocabulario. Estar rodeada de tantos hombres te ha hecho perder tu don con las palabras.


  Como toda respuesta, ella puso los ojos en blanco y Dawson clavó acusadoramente el índice en su costado.


  —Sabes que tengo razón, Caroline.


  Ella se carcajeó. Tenía cosquillas. Y Dawson, que acababa de descubrirlo, se aprovechó de ello. La hizo retorcerse hasta que le saltaron las lágrimas. Las risas y las súplicas flotaron en el aire mientras sus cuerpos se relajaban.


  —¿Qué pasará cuando te vayas esta noche? —susurró Line cortando de repente las carcajadas y perdiendo la diversión del rostro.


  El suspiro de Dawson se coló dentro de su alma.


  —Me encantaría quedarme aquí, contigo, te lo prometo —la hizo girarse entre sus brazos—. Pero debo irme. Tengo que coger ese avión. Lo entiendes, ¿verdad, Caroline? No puedo abandonar mi trabajo así como así.


  —Tampoco te lo pediría.


  —Puedo venir a verte cada vez que libre dos días seguidos. Y puedes volar tú también a Los Ángeles —sugirió Dawson mientras sus dedos le repasaban una ceja—. Los chicos te echan de menos. Y tu Mustang también.


  Pensar en ellos la hizo cerrar los ojos. Las lágrimas escocían tras los párpados cerrados. Los echaba de menos con locura. A todos ellos; desde a sus muchachos como a su precioso coche.


  —Lo haremos posible. Si confías en mí… Si confías en esto, nada puede salir mal. Sé que una relación a distancia es menos de lo que te mereces, pero haré lo posible para arreglarlo —le apartó el pelo de la frente—. Te lo prometo.


  La lejanía era dolorosa. De seguro que no sufriría tanto como el mes pasado, porque ahora hablarían a menudo, siempre que les fuera posible. Pero eso no significaba que fuera más llevadero. Solo que se sentiría menos sola y que podría reconfortarse escuchando su voz.


  —Si no lo enmiendas pronto… yo…


  —¿Quién habla todavía de esa manera, Caroline? —la provocó Dawson, no soportaba ver cómo el llanto la sofocaba.


  Ella no pudo hacer más que sonreír.

  


  Era el momento de irse. Dawson no quería subirse a aquel maldito automóvil y enfilar el camino hacia el aeropuerto. Pero su avión salía en pocas horas y tenía que llegar con margen. No podía permitirse perder aquel vuelo directo.


  Guardó la pequeña bolsa de deporte que había traído consigo y se pasó las manos por el pelo húmedo por la ducha. Se giró hacia Caroline, que estaba en el marco de la puerta.


  Se hacía la fuerte. Sus ojos la delataban. Lo malo de tener una mirada tan cristalina era que las lágrimas pronto eran evidentes. Y tenía los ojos inyectados en sangre, señal que estaba conteniendo el llanto. Que Caroline apoyase tanto su carrera y le permitiera esa libertad le hacía ver, todavía más, lo afortunado que era.


  —Te llamaré cuando llegue a casa. Y cada día, a cada hora que pueda —la besó.


  —Tengo algo para ti. Toma.


  Dawson cogió el papel doblado que Caroline le tendió. Lo reconoció por el grosor y el color, era de su cuaderno. Cuando desplegó los bordes con cuidado, sonrió. Era el dibujo que ella había hecho en el puerto aquella tarde, en Santa Mónica. El niño a lápiz caminaba tranquilo por el paseo marítimo, la única mota de color la daba el globo rojo.


  Levantó la vista en su dirección. Ella estaba mordiéndose el labio inferior, angustiada.


  Si pudiera llamar a Suárez y renunciar a su vida en California, Shame lo haría sin pensárselo. Aquella mujer le había hecho recordar qué era estar vivo, y no se sentía tan libre y feliz desde hacía años. Desde que había ingresado en el FBI con Fred, para ser más concretos.


  Salieron de la cabaña cogidos de la mano. Cuánto decía aquel gesto, cuándo significaba para Caroline y Dawson. Él cargó la bolsa notando que en el maletero dejaba parte de su corazón y cogió aire. Dolía. Tenía cristales en la garganta y respirar le provocaba el sufrimiento más crudo jamás conocido. La miró y volvió a preguntarse por qué se iba, por qué no dimitía y se largaba de la vida que había construido en Los Ángeles. No obstante, sabía que aquello no era posible. Todavía seguía siendo demasiado responsable.


  Se conformaría con un abrazo. Le abrió los brazos y Caroline se refugió entre ellos.


  —Shame.


  Caroline se tensó de pies a cabeza. Dawson cerró los ojos con fuerza unos segundos. No podía creer que los hubieran interrumpido justo en ese instante.


  Dawson quiso alejarla para no ponerla en un aprieto, mas no lo hizo. Se volvió hacia los Montgomery todavía estrechando a la mujer contra su cuerpo. Iban a sostenerse incluso en los malos momentos, en eso consistía una relación.


  No esperaba encontrarse con todos los hermanos a pocos pasos. Flanqueaban a Nick a cada lado. Resultaban amenazadores, juntos sin duda eran invencibles.


  —¿Necesitas apoyo para enfrentarte a mí, Montgomery?


  —Creo que es hora de que te presente a mis hermanos, Shame —Nick tenía la mandíbula tan apretada que Dawson se extrañó que no se rompiera los molares—. Este es Tanner y él —su cabeza se ladeó a la izquierda— es Remington, el jefe de policía de Blue Valley.


  De no ser federal, posiblemente Dawson ya estaría temblando por el miedo de tener ante sí un agente de la ley.


  —Me hubiera gustado conoceros en otras circunstancias —fue todo cuanto dijo.


  —Nick… —empezó a decir Caroline, queriendo avanzar.


  Dawson la tomó de la mano y no le dejó dar un paso hacia ellos. Cuando Caroline la miró, sorprendida, negó con la cabeza. Si se marchaba, era como ponerse de parte de su familia.


  Tal vez Nicholas no lo aceptase, pero Dawson no iba a permitir que Caroline fuera la única que cediera en todo momento. Se acabó que su chica fuera altruista. No iba a destrozar su vida solo porque el ego y las inseguridades de un vaquero así lo quisieran.


  Habían decidido estar juntos. Aceptando los quilómetros que los separaban y que su familia no iba a darles el visto bueno. Iban a ser fuertes porque merecían ser felices y porque no podían estar el uno sin el otro.


  Rendirse ahora era de cobardes y ni Caroline ni Dawson lo eran. Bastante habían pasado ya antes de conocerse.


  —Te he permitido pasar aquí un día. Pero creo que tenemos que hablar —comentó Nick, cruzando los brazos. Su expresión no era precisamente amigable, pero ni él ni sus hermanos parecían dispuestos a pasar a las manos, lo cual era de agradecer—. Tanner y Remington opinan que si Ray no tiene problemas contigo aquí, yo no debería oponerme a que estés con Caroline. Imagino que ellos no te odian tanto. Al fin y al cabo, tú no te has acostado con sus esposas.


  Dawson miró a Caroline de soslayo. Ella se había cubierto el rostro con la mano libre, se adivinaba bajo sus dedos que estaba sonrojada hasta la médula. No le gustaba que sus hermanos conocieran su vida sexual, si bien cualquiera con dos dedos de frente sabrían qué hacían un hombre y una mujer en cuatro paredes.


  Y más si estos se deseaban.


  —Si no te importa, estás hablando de tu hermana, de tu esposa y creo que de tus cuñadas —expuso el federal—. ¿Podrías ser un poco más respetuoso?


  —No me gustas —sentenció Nick caminando hacia él y ganándose una mirada irónica de Dawson—. Tu presencia aquí me molesta. No pienso negarte que, si por mí fuera, ya estarías lejos de mi propiedad desde que llegaste. Pero parece ser que le importas a mi hermana.


  —Queremos a Line, aunque lo dudes —Tanner se cruzó también de brazos y enarcó una ceja, como si lo retase a que le llevase la contraria.


  De hacerlo, Dawson estaba seguro que terminaría con todo el rostro amoratado e hinchado. Sus bíceps eran descomunales. Si se enfrentaba a ese Montgomery en un ring, terminaría hecho papilla.


  Caroline se estremeció. Sus hermanos imponían cuando unían fuerzas contra un mal común. Marcaban músculo y la inteligencia y la fuerza hacían que sus miradas oscuras titilasen como faros.


  —Nicholas no es objetivo, pero nosotros lo intentamos por el bien de nuestra hermana —dijo entonces Remington—. Le hemos convencido de que te dé una oportunidad.


  Dawson parpadeó. No esperaba tal reacción. Había esperado que los Montgomery hicieran piña y lo echasen de allí a patadas.


  —La felicidad de Line pasa por ti, le guste a Nick o no —siguió diciendo Tanner—. Nos guste o no —rectificó.


  —Nick… —Caroline sí se soltó ahora de Dawson y acortó la distancia con el vaquero—. He intentado luchar contra esto, te lo prometo. Preferiría cortarme el brazo y no poder volver a pintar antes que hacerte daño, pero…


  La mano de Nicholas le cubrió la boca a su hermana. Dawson nunca había visto esa sonrisa en el rostro del hombre. Era tierna, estaba cargada de amor fraternal. Nadie podía querer así a un hermano y desearle mal alguno. Estaba claro que Nick no quería la desdicha de Caroline.


  El federal alzó la mirada hacia los otros Montgomery y vio las mismas expresiones. Dulces, orgullosas. Amaban a Caroline y estaban preparados para dejar atrás el rencor y la rabia si con eso conseguían verla feliz, aunque aquel sacrificio significase aceptarlo a él.


  Pensó en sus padres. Siempre reproches, siempre malas miradas. Eran tan distintos que la distancia era insalvable.


  Caroline y sus hermanos mayores lo vivían de otro modo. Aquello era tener una familia.


  —Quiero que seas feliz y no pienso pedirte que renuncies a esto por mí. ¿Qué clase de hermano hace eso? —le apartó el pelo de la cara—. Ningún hombre que se precie pediría algo así…


  Joder, Dawson tuvo que entrecerrar los ojos para comprobar que no tenía visiones. Nicholas Montgomery estaba llorando. Aquello le pareció surrealista, sobre todo porque notó un tirón en el pecho.


  Se sentía agradecido por su comprensión.


  Desde que había aceptado que Ray estaba enamorada de Nick, Dawson había tenido mucho tiempo para pensar. Más de una vez se había dicho que Montgomery le caería bien de haberse conocido de otra manera. No se había equivocado. Pese a sus inicios, le caía bien el tipo.


  Mierda.


  Montgomery se secó las lágrimas con disimulo y caminó hacia él. Dawson se puso bien derecho y entornó los ojos.


  —Voy a hacer el esfuerzo de conocerte, Shame —se calzó el sombrero que había sujetado con una mano y le tendió la otra—. Sin rencores, como si no te hubieras tirado a mi esposa y hubieras intentado recuperarla.


  —Todavía no estabais juntos cuando vine —le recordó Dawson. Quizá hacer aquel apunte era un suicidio, contando que Nicholas le había dado una tregua, pero no pudo morderse la lengua.


  El vaquero sonrió y unas arrugas enmarcaron sus ojos marrones.


  —Ray se ha encargado de recordármelo toda la noche, sí —parecía molesto y divertido. Dawson supo que Nick tampoco podía odiarlo del todo. Querer no siempre es poder—. Por eso voy a dejar que hagas feliz a Line. No voy a interferir en vuestra relación. La animaré a estar contigo cuando sus ánimos decaigan por las horas de avión que os separan.


  —Te lo agradezco.


  Ahora sí le estrechó la mano a Nick Montgomery. Se vieron como iguales, por primera vez no eran enemigos. Tanner y Remington Montgomery también estrecharon su mano como saludo. Parecían orgullosos de su hermano menor y contentos de ver que su hermana pequeña volvía a ser la chica radiante que habían conocido.


  —Si le haces daño, te buscaré y te mataré —lo amenazó Tanner mientras abrazaba a Caroline y le besaba la frente.


  Ella protestó, e incluso intentó no reírse, si bien estaba tan feliz que su amenaza no le importó en absoluto.


  Tampoco a Dawson.


  —Si la hiero, vendré yo mismo hasta aquí y aceptaré tu castigo —le aseguró.


  —Al final terminará cayéndome bien, el forastero —se rio Remington, ganándose un bufido por parte de Nick y un puñetazo en el abdomen.


  Un carraspeo a su espalda hizo que todos mirasen hacia la cabaña.


  Lion había salido al porche con una taza de café. Acababa de levantarse pese ser media tarde. Había trabajado muchísimo el sábado y aprovechando que nadie le llamaba por una urgencia, se había acostado en el dormitorio del piso superior de la cabaña, que siempre ocupaba. Estaba tan cansado que había dormido del tirón; no había oído nada de lo que ocurría en el cuarto de Line.


  Levantó el tazón de café en su dirección mientras con la otra mano se ajustaba las gafas al puente de la nariz. Una sonrisa ladeada adornó sus labios.


  —Bienvenido a la familia, Dawson Shame.


  CAPÍTULO 24


  Miró el móvil. Hacía dos semanas que no veía a Caroline. Después de ese primer fin de semana juntos, no había podido volver a Blue Valley y ella tampoco había podido viajar hasta Los Ángeles. Su sueldo como maestra de plástica no daba para tanto.


  Dawson esperaba poder pedirse unos días en Halloween y visitarla. Sonrió solo de pensarlo. Estaba deseando verla, hacerla reír, abrazarla y hacerle el amor.


  —Joder, Shame, estás en la Luna.


  El federal miró a uno de sus compañeros. Desde hacía un tiempo se relacionaba con toda la oficina y, si bien todavía arrastraba algún que otro enemigo, había hecho unos pocos amigos.


  Trayson, Skies y la superagente Kimberly Beverly se habían abierto a él: conocía sus líos amorosos, sus fobias, sus anécdotas más vergonzosas de pequeños y los casos más difíciles o peligrosos que habían llevado. Salían a cenar una vez por semana y comían juntos casi cada día, dependía de si el trabajo les hacía coincidir en las oficinas.


  Les tenía cariño.


  Y en un trabajo tan peligroso como agente de la ley se necesitaba de alguien a quien confiar tu vida si esta peligraba.


  Creía en la valía de los tres.


  Ese mediodía habían salido a comer a un centro comercial. Querían algo distinto a las cafeterías que había cerca y habían conducido diez minutos hasta allí para disfrutar de un restaurante exótico. La rutina era un lastre. Dawson lo sabía bien. Salir de la zona de confort le gustaba.


  Mi vida ha cambiado gracias a Caroline, pensó.


  Sonrió mientras escondía las manos en los bolsillos. No volvería a ser jamás el hombre que había aterrizado en aquella gran ciudad. Era recortes de las experiencias que había vivido.


  —Tío, Trayson —se rio—, no pretenderás que me quede escuchándote hablar todo el rato, ¿o sí? Agotas.


  Kim también se carcajeó, dándole la razón sin palabras. Le chocó esos cinco.


  Ella había dado el paso para introducirlo en su banda de tres. Después de querer combatir con él en el Gym’n’Gym, se había acercado a Dawson. No con intenciones sexuales, ambos lo habían dejado claro desde el principio.


  —Iremos a ver si hay mesa —bufó Trayson, visiblemente molesto.


  —¿Chino? —sugirió Skies, mirando a su alrededor.


  Dawson encogió los hombros, le traía sin cuidado lo que se llevasen a la boca mientras fuera comida. Estaba hambriento. No había podido desayunar y su metro noventa de altura no entendía de falta de sustento por trabajo.


  Kim, en cambio, arrugó la nariz. No parecía gustarle mucho la comida china, así que Trayson puso los ojos en blanco.


  —Está bien, Kim. Que Skies vaya a mirar si hay algún italiano que sea rápido. Yo mientras iré a cotillear por allí —señaló un pasillo con el pulgar por encima del hombro—. Creo que hay un asador.


  —Te juro que si terminamos en una hamburguesería de mala muerte, los mato —siseó Kimberly, resoplando al verles desaparecer por los pasillos.


  El teléfono de Dawson sonó en su bolsillo. Era la melodía que había asignado a Caroline. Levantó un dedo en dirección a su compañera. Beverly desechó su disculpa con un ademán de manos y se sentó en un banco cercano para cotillear sus redes sociales.


  —Hola, nena —se había apartado un poco para que Kim no escuchase su conversación.


  —Agente Shame… —lo saludó con una risita coqueta—. ¿Cómo estás?


  —Bien. Hoy está siendo tranquilo —admitió—. Hemos venido con los chicos a comer.


  —¿Te refieres a tus chicos o a los míos? —se burló Caroline.


  Dawson meneó la cabeza. En quince días las cosas habían cambiado un ápice y Caroline parecía orgullosa de él.


  —A los míos, Caroline —miró a su alrededor, no había rastro de Skies y Trayson—. Aunque esta mañana me he pasado a ver a Iñigo. Le he dejado el coche, necesita que le cambien el aceite.


  —Tendrías que comprarte uno, no puedes estar pagando para siempre ese horrible todoterreno de alquiler…


  —Me compraré uno cuando me asienta contigo en Blue Valley.


  Hablar del futuro de aquel modo sin dejar claro sus sentimientos les bastaba a los dos. Se atrevían a soñar sin desvelar demasiado y les iba bien. Les llenaba de tranquilidad, al menos a él. Hacer planes a largo plazo ayudaba a que no verse a diario como antes fuera menos difícil de llevar.


  —Me encanta cuando me dices estas cosas… —Caroline se rio y Dawson pudo imaginarla sonrojada, mordiéndose el labio inferior—. Bueno, si vais a comer no os molesto más. ¿Me echarás de menos?


  Lo hacía. Constantemente.


  Era increíble como Caroline lo ocupaba todo. Estaba en todas partes, incluso sin que él se diera cuenta.


  Estaba encerrada en el sabor de su café matutino, en el de la cerveza sin alcohol con la que cenaba. Vivía en cada canción de amor que sonaba en la radio del coche. Estaba en cada prenda de su ropa, como si sus dedos hubiesen acariciado sus camisas, corbatas y americanas y llevarlas puestas fuera recibir un abrazo. La encontraba en fotografías, dibujos y cuadros que veía en los edificios por los que paseaba, ya fuera la oficina, una cafetería o en una sección del supermercado.


  —Yo siempre estoy echándote de menos, Caroline. Creo que cuando esté contigo y te observe dormir, seguiré extrañándote.


  —Eres lo peor —y aunque acompañó aquellas tres palabras con una risita, Dawson pudo entrever el dolor y el llanto que estaba intentando dominar hasta que cortase la comunicación.


  —Te llamo cuando llegue a casa después del trabajo, ¿vale?


  No podía oír ni ver la sonrisa de Caroline, pero Dawson sabía que acababa de esbozar una para él. Pese a todo.


  Su chica era una luchadora.


  —Está bien. Disfruta de tu comida.


  —Lo haré. Hasta luego, preciosa —y colgó.


  Levantó la vista mientras daba los pasos que lo separaban del banco donde estaba Kimberly. Lo observaba con tanta fijeza, que Dawson tragó saliva. No lo hacía con odio, más bien era curiosidad.


  Estaban solos en el vestíbulo, sus compañeros todavía no habían regresado. Ella tenía las cejas enarcadas y los labios deformados en una sonrisa sabionda. Estaba divertida porque le había pillado.


  Dawson se balanceó sobre la punta de sus zapatos, incómodo por el escrutinio.


  —Así que por eso has cambiado tanto estas últimas semanas.


  —No sé de qué me hablas.


  —Cuando llegaste nos mirabas por encima del hombro —aquella revelación lo dejó confundido, siempre había creído que eran sus nuevos compañeros los que lo miraban con superioridad—. El chico de Washington ha decidido acompañarnos a nosotros, los pobres californianos, para demostrarnos cómo se trabaja.


  Dawson volvió a removerse sobre sus zapatos.


  Kim había enronquecido la voz y gesticulado con las manos y los hombros para darle a su tono un toque burlón. No le parecía guardar rencor si eso era cierto. Al contrario. Parecía encantada de su metamorfosis.


  La había habido, claro. No podía negar lo evidente. Caroline lo había cambiado para bien.


  Y enfrentarse a Ray, a Nick, y darse cuenta de que no dolían ni eran importantes como antes había sido toda una liberación.


  —Eso no…


  —No creo que lo hicieras queriendo, Dawson, pero esa mirada de soberbia estaba ahí —señaló sus ojos sin perder la sonrisa—. Además, venías en pésimas condiciones al trabajo. Y seguías siendo el favorito de Suárez. Nos dabas rabia.


  —Lo sé.


  No agachó la cabeza como hubiera querido porque Fred siempre le había dicho, desde que entraron en la Academia, que ser agente del FBI implicaba caminar siempre con la cabeza bien alta.


  Kim miró hacia los lados. Al ver que ni Trayson ni Skies regresaban, sus ojos volvieron a clavarse en los de Dawson.


  —Un día, empezaste a cambiar. Te arreglabas más. Parecías el triple de entregado que antes. Apenas nos mirabas —enumeró, usando los dedos también. Kim era extremadamente graciosa cuando quería—. Eras otro. Y entonces llegó esa chica a la cafetería. Es la que te ha llamado, ¿verdad?


  —¿Tanto se me nota?


  —Dawson, Dawson —su compañera le palmeó la mejilla—. Un hombre solo madura cuando aparece una mujer a la que impresionar.


  —Kim…


  —El caso es que cuando ella llegó, empezaste a mirarnos y a desearnos buenos días. Ya no eras inalcanzable. Te juntabas con nosotros, ¡los mortales! Y cuando vi de lo que eras capaz en el gimnasio… —Kim se levantó y le palmeó la mejilla como si fuera su abuela y no una compañera dos años más pequeña—. Lo supe. Te quise como compañero y no me rendí contigo. Y aquí estoy. Creo que estás algo verde —le arregló la americana sin perder la sonrisa—, pero vas mejorando. Dentro de poco me contarás tus confidencias como yo hago con las mías.


  Dawson sonrió y la tomó de las manos. Beverly había empezado a arreglarle el nudo de la corbata y todavía no había regresado al trabajo como para permitir que aquel pedazo de tela volviera a ahorcarlo. Quería que siguiera así de desecho.


  —Permíteme dudarlo, Beverly.


  Le tomaba el pelo, por supuesto.


  Gracias, Caroline, pensó, ¡como si ella pudiera escucharle!


  —Todo se andará, Shame.


  Él sonrió y la apartó de un suave empeñón que la hizo reír. Si la hubiera conocido antes que a Caroline…


  Un disparo quebró el aire y los hizo volverse hacia una joyería que quedaba a sus espaldas. Se pusieron alerta. Sus cuerpos empezaron a fabricar adrenalina y sus sentidos se agudizaron, listos para entrar en acción. Ni Kim ni Dawson dejaron que el factor sorpresa los alterase. Eran profesionales y habían sido entrenados para trabajar en cualquier situación, en cualquier lugar. Aunque ninguno de ellos negaría que el corazón les bombeaba con más rapidez.


  Otro tiro los hizo acercarse mientras desenfundaban las armas. Estaban en el descanso, pero siempre iban identificados y con las Glock bien guardadas bajo la americana.


  Todo el mundo se echó al suelo y los gritos llenaron el ambiente, provocando un caos horrible. Pero ellos avanzaron.


  Los ladrones salieron de la tienda cargados con bolsas de papel llenas de pequeñas fortunas. ¿Cómo no se habían dado cuenta antes que a veinte metros había un maldito atraco a mano armada?


  En cuanto Kim dio la orden de bajar las armas y alzar las manos, los ladrones se percataron de su presencia. Se encontraron acorralados. No habían contado con federales en el centro comercial. Soltaron el botín, que se desparramó por el suelo como ríos de oro y perlas, pero empuñaron sus armas.


  Dawson notó la pistola quemándole la palma de la mano. Eran pocas las veces que había tenido que dispararla, pero siempre que se veía obligado a ello se sentía igual. Descorazonado, embotado, como si ser Dios y decidir quién moría y quién vivía le supusiera una carga demasiado pesada.


  Kim y Shame abatieron a tres de los cuatro tipos. El último cayo caído por un disparo de Skies, que había llegado por su espalda y no había dudado en asestarle un disparo en su dirección al encontrarse con tal escena.


  Ver a ese cuarto hombre en el suelo, tendido en su propia sangre, hizo que Dawson soltase todo el aire que estaba conteniendo en los pulmones. Entendió que había terminado. Ya no había peligro a su alrededor. La Glock se le resbaló de entre los dedos tras ponerle el seguro y cayó al suelo.


  Ignorando el dolor que le quemaba el costado izquierdo, miró a su alrededor mientras Skies y Trayson corrían con las pistolas en la mano para comprobar que los asaltantes habían sido abatidos. La gente estaba agachada y tumbada, se cubría el rostro o los oídos con las manos. Su miedo era palpable, se le agarraba a la garganta como una garra que clavaba las zarpas en la piel blanda del cuello.


  Los pocos segundos que había durado el horror habían bastado para dejar secuelas a muchas personas.


  Volvió a mirar a sus amigos. Skies comprobaba pulsos. Trayson estaba también sobre el cuello de uno de los ladrones; le había quitado el pasamontañas y examinaba su yugular en busca de algún signo vital. Con la otra mano sujetaba el móvil, estaba pidiendo refuerzos.


  Bien, iban a necesitar ayuda para poder gestionar lo que estaba pasando.


  Dawson reculó un paso cuando sus ojos se toparon con varios heridos. Una adolescente se agarraba la pierna con lágrimas en los ojos y los dientes clavándose en el labio, ahogando los gritos de dolor. Un hombre tenía una herida en la cabeza, una bala le había rozado la sien pero parecía estar despierto y espabilado.


  En realidad, los veía sin ver.


  Su conmoción llegó al ver a un hombre, más o menos de su edad, que sujetaba a su esposa contra su pecho. Lloraba y sus gritos se le grabaron en el cerebro, eran desgarradores. Un agente de seguridad del centro comercial se acercó al matrimonio mientras Dawson no podía hacer otra cosa que observarles, en trance.


  Ella todavía respiraba. Pudo decirle que le quería con una sonrisa tranquilizadora en los labios, pudo arrancarle a su esposo la promesa que se repondría y cuidaría de su hijo.


  —¡Llamad a Emergencias! —gritó Dawson sin apartar los ojos de la pareja.


  Aun así, la ambulancia no iba a llegar a tiempo, no para esa mujer.


  Todo se volvió rojo y tuvo que parpadear con fuerza varias veces para que el gran vestíbulo dejase de dar vueltas.


  Había muerto para salvar a su marido de una bala que uno de los ladrones había disparado hacia los civiles, interponiéndose en la trayectoria y siendo su corazón el que había dejado de latir. Una vida a cambio de otra. Y Dawson no había podido evitarlo.


  Sintiendo ese peso sobre los hombros, cerró los ojos y se tambaleó. Se agarró el brazo izquierdo con el derecho, como si aquel anclaje pudiera detener las punzadas y espasmos que latían bajo su piel y bajo el músculo desgarrado. El disparo no había sido certero, gracias a Dios, y no había llegado a golpearle el pectoral. Pero el dolor que le lamía el brazo era similar al que había sentido en el pecho al perder a Fred, a Ray. Al mes que había estado sin Caroline. Solo que no notaba ese vacío en el pecho, como si le hubieran agujereado el tórax y arrancado el corazón y el alma. Ahora solo había sufrimiento físico, fuego.


  Céntrate en tu dolor, deja el pesar de otros fuera, se ordenó. Trabajar con la muerte implicaba impedir que las emociones de los demás influyeran en las tuyas, pero en ese momento Dawson solo podía pensar en que una mujer se había sacrificado por su pareja. Se sentía como si B.T le hubiese golpeado la cabeza y todos sus sentidos estuvieran adormecidos.


  Volvió el rostro y palideció aún más. Ver a Kimberly abatida en el suelo, con las manos asiéndose el estómago, hizo que el dolor que lo removía subiera hasta el pecho y acariciase su cuello. El pulso se le aceleró de nuevo.


  —¡Trayson, llama al puto 911 ya! —gritó con apremio mientras se arrastraba, hasta su compañera. Se dejó caer de rodillas ante ella—. Hey, Kim… pequeñaja…


  Había perdido a Fred. No quería tener que asistir también al entierro de Kimberly. No sería justo para ella. Había sido la primera de su promoción y el FBI la había fichado antes de su graduación. Era un diamante en bruto al que Suárez intentaba retener. Era mejor explotar su talento antes que ascendiera y asumiera más rango y poder.


  Kim tenía un futuro prometedor, la que más en la oficina.


  Su vida no podía terminar así, no ahí.


  —Kim… mírame. No te duermas.


  Sus ojos se habían descolorido, igual que su piel bronceada y sus labios. Estaba apagada, no era ella. Temblaba con violencia y parecía que no le escuchaba. En un intento desesperado para hacerla reaccionar, le acarició la cara y vio sus propios dedos manchados de sangre. Tardó en reconocerlos como suyos.


  Por fin, la herida enfocó la vista, alertada por la mano que le apartaba el pelo de la frente.


  —Dawson… me han dado… —farfulló—. Empiezo a tener… fr-frío.


  —Tranquila. Todo irá bien.


  Skies se colocó al otro lado de Beverly y le taponó la herida con su chaqueta. Hizo presión con ambas manos. Estaba tan desencajado como debía estarlo Dawson. Los agentes se miraron a los ojos mientras Kim tosía. Se entendieron sin mediar palabra. Las cosas se ponían feas, ¿dónde cojones estaban los asistentes médicos?


  Trayson daba órdenes y organizaba el lugar con la ayuda de los chicos de la seguridad del centro comercial. Era todo un alivio ver que había alguien que llevaba las riendas mientras el cuerpo y el mundo de Dawson temblaba como si un terremoto sacudiera sus cimientos.


  —Dawson, ven —David Trayson lo levantó del codo sano para apartarlo de Kim; no se vio con fuerzas de resistirse, así que se dejó arrastrar por su compañero—. Voy a ver tu herida.


  —Estoy bien…


  —¿Crees que podrás mantenerte de pie?


  Pero en cuanto se encontró levantado, todo lo que le rodeaba volvió a girar.


  —No…


  —De acuerdo. Al suelo, colega —expuso Trayson, con infinita paciencia.


  Su compañero le ayudó a sentarse, lejos de Kim, dándole la espalda. Si su compañera iba a morir, Dawson no tenía por qué verlo. Pero él quería saber qué pasaba con su amiga, así que trató de volverse. David lo inmovilizó agarrándole la nuca con una mano.


  —Quieto… quieto. No te muevas.


  La sirena de las ambulancias y los cuerpos de seguridad lo inundaron todo. Pensar que los sanitarios entrarían de un momento a otro por las dos puertas dobles sirvió para aplacar sus ganas de removerse.


  —Todo va a salir bien. Tranquilízate, Shame. Te necesito al cien por cien.


  Trayson rompió su americana y la manga de su camisa para ver si la bala había salido del brazo. Algo sabía de primeros auxilios, pues todos habían recibido la formación; esperaba poder ayudarle mientras los sanitarios entraban en el centro comercial.


  —Mierda —susurró su compañero—. Van a tener que operarte, Dawson. No tiene orificio de salida.


  —La bala sigue dentro —musitó Dawson, todavía más mareado y revuelto que antes. Decirlo en voz alta lo hacía más real.


  —Eh, eh, chico, mantente despierto —una serie de golpecitos en la mejilla no sirvió para despejarle. No era la voz de Trayson. Ni tan solo era su colonia de niño pijo lo que llenaba sus fosas nasales. Reconoció el antiséptico en cuanto comprendió que quien le instaba a no dormirse era un médico.


  Kim se pondrá bien, ya la están atendiendo, pensó. Fred no pudo salvarse, pero ella sí.


  Dejó de ser consciente de lo que le rodeaba. Ante él solo estaba la certeza absoluta de que el dolor era más de lo que su cuerpo podía tolerar y que todo aquello que le hacía temblar se le estaba subiendo a la cabeza, como las burbujas del champán bebido en exceso.


  Iba a desmayarse.


  No podía impedirlo y por unos segundos, no quiso hacerlo. Perder el conocimiento sería un regalo que recibiría encantado.


  Su último pensamiento fue para ella, apareció en su cabeza como un si fuese un suspiro que desea escapar de su prisión pero no puede.


  Caroline.


  CAPÍTULO 25


  Dawson abrió los ojos porque alguien le había cogido la mano. Sabía lo que le había ocurrido porque se había despertado hacía tiempo y se había pasado los minutos en una nube de cansancio, rememorando lo sucedido en el centro comercial.


  La cabeza le pesaba y los párpados parecían estar atados a dos rocas, pero pudo abrirlos. Le habían extraído la bala con anestesia local y estaba algo dormido todavía, le costaba enfocar la mirada. Además, estaba algo mareado pero aquel olor a antiséptico y el tono verde de las paredes; la incómoda cama articulable era suficiente para aumentar su malestar.


  Se encontró con Suárez. Era él quien se había sentado al lado de su cama y le acompañaba. Parecía algo agotado, una leve sombra cubriéndole la mandíbula. Su bronceado dorado parecía ocre y sus ojeras estaban más pronunciadas de lo normal.


  No debía ser fácil como superior enterarse que dos de sus agentes habían sido heridos en algo que no les concernía de forma directa y que estaban hospitalizados. Habría sido mucho papeleo, muchos nervios, muchas explicaciones a instancias todavía más superiores… Dawson comprendía que Suárez estuviera consumido.


  —¿Sabes dónde estás, Shame?


  Dawson no necesitó revisar la habitación.


  —Odio los hospitales.


  —Si quieres, puedes pedir el alta voluntaria —le dejó caer Suárez. Era un pésimo actor y no podía esconder que el comportamiento de Shame le divertía.


  —¿Quiere que me cure o que me mate reincorporándome mañana mismo?


  Su jefe se rio, fue una carcajada sincera. Dawson no supo ver dónde estaba la gracia. Para él, el sentido del humor brillaba por su ausencia esa noche.


  Un momento. ¿Ya había anochecido? Le costó situar las agujas del reloj que quedaba frente su cama, pero pronto vio que eran las ocho de la noche.


  —¿Cómo está Beverly?


  Nadie había querido decirle nada. Por más que había preguntado por ella, ningún médico le avanzaba nada. Dawson había estado cavilando, situándose en los peores escenarios posibles.


  —Kim está bien —Suárez se refirió a la agente por su nombre, sonriendo para tranquilizarlo—. Le han extirpado el bazo y tendrá que estar fuera de servicio una temporada, igual que tú, pero ambos saldréis de esta.


  Dawson asintió. Si aquel tiroteo se hubiera sucedido meses antes, cuando la pena mandaba sobre su cabeza, se hubiera vuelto loco y habría obligado a Suárez a que no le diera la baja médica. El trabajo era lo único que lo había distraído. Ahora era algo secundario. Le gustaba y vivía por él, pero una temporada lejos de las oficinas, de la criminalidad y las pistolas cargadas, sería bien recibida.


  Tal vez podría ir a Blue Valley.


  ¿Para qué quería pasar el tiempo en su pequeño apartamento pudiendo estar con Caroline en Texas?


  Dios mío.


  Caroline.


  Le había prometido que la llamaría cuando terminase su turno y de eso hacía horas. Demonios, la preocuparía más no tener noticias suyas que enterarse de que estaba herido. O peor aún. Pensaría que estaba enfadado con ella. O que lo estaba perdiendo porque había decidido que aquello que les ocurría no iba a ninguna parte.


  Gruñó, no podía creer que la hubiera olvidado.


  Intentó incorporarse. Lo logró al tercer intento.


  Suárez no trató de detenerlo. Su operación había sido rápida y podía desenvolverse con el resto del cuerpo. Su hombre no era un debilucho. No tenía enclenques a su servicio, así que confiaba en las capacidades del federal.


  —Si te arrancas la vía, me encargaré personalmente de que te dejen cuarenta y ocho horas ingresado —fue todo cuando dijo.


  —Señor, necesito irme de aquí… —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, todo había empezado a dar vueltas a su alrededor de nuevo.


  —Imagino que se trata del mismo asunto que te obligó a tomarte un par de días hace unas semanas.


  —Sin duda, le dieron el puesto porque es jodidamente observador.


  Suárez no se molestó por su comentario mordaz. Su sonrisa se hizo más ancha, si eso es posible.


  —¿Sabes por qué me caes bien?


  Dawson no estaba para acertijos, la verdad. Solo quería bajar de aquella cama, hincharse a calmantes para soportar el vuelo y llegar a Blue Valley.


  —Sorpréndame…


  —Porque me recuerdas a mí —aquellas palabras le hicieron fruncir el ceño. Su jefe le palmeó la mano como lo haría un padre con un hijo—. Somos almas heridas que necesitan salir a flote. Yo me he volcado en mi hija y tú… tú has usado el trabajo hasta que te has enamorado.


  Dawson no pensó en lo que el hombre estaba descubriéndole de sí mismo. Solo podía preguntarse si tenía razón: ¿estaba enamorado de Caroline?


  Cerró los ojos y pensó en aquel hombre que lloraba a su esposa en el centro comercial. Ella se había interpuesto entre aquella bala perdida y él, dando así su vida por amor. Lo había librado de la muerte… dejándolo solo.


  Cuando había visto ese hombre llorar sin consuelo, se había dado cuenta de que él se sentiría igual de desamparado y desolado si la mujer que estuviera tendida en el suelo, bañada en su propia sangre, fuera Caroline.


  Hacía casi dos años se había alejado de Ray para salvarle la vida, porque no concebía su muerte.


  Ahora le sucedía lo mismo si se trataba de Line.


  —¿Cómo sabe que se trata de una mujer?


  —Porque, los hombres que ponemos en peligro nuestra vida a diario, solo nos preocupamos de que nuestra pareja no vea con tanta cercanía el riesgo que corremos cuando vamos a trabajar.


  Suárez era tan solemne y observador, que Dawson quiso tener un padre como él.


  —Tengo que verla, señor. Le dije que la llamaría y… Dios —gruñó, más dolido por la situación que por el balazo—, si yo estuviera en su lugar, ya me hubiera vuelto loco.


  —¿Dónde vive ella, Shame?


  —En un pueblo de Texas.


  Quién le iba a decir a Dawson que acabaría encariñándose de Blue Valley.


  —Imagino que tiene comisaría —Suárez se levantó con pesadez, como si cargar con cada músculo no le fuera fácil—. No es habitual que un federal se convierta en agente de policía, suele suceder al contrario, pero…


  Dawson tragó saliva. ¿Estaba listo para renunciar a todo lo que conocía para comenzar de cero al lado de Caroline? ¿De verdad era posible dar un giro así a su vida por una mujer? ¿Estaba dispuesto a ello?


  —¿Me está ofreciendo ir allí para…?


  —Si tanto la quieres, deberías cuidarla. ¿No crees, hijo? —Suárez se arregló la americana y con una sonrisa se dirigió a la puerta. Se detuvo con la mano en el pomo—. Hablaré con los médicos. Intentaré que tengas el alta lo antes posible. Vendrá un agente a tomar los datos de esa muchacha, a ver si logramos encontrar un vuelo para esta misma medianoche.


  —Gracias, señor.


  Dawson era sincero. Apreciaba todo lo que Suárez estaba haciendo por él, desde su llegada a la ciudad había sido un pilar fundamental. Sin embargo, había estado ciego y no se había dado cuenta de ello hasta ese momento. No sabía qué le depararía el futuro, pero sí sabía que siempre estaría en deuda con ese hombre.


  CAPÍTULO 26


  Dawson cerró los ojos, exhausto y sintiendo dolorido todo el cuerpo. Incluso notaba calambres en huesos y músculos que no sabía ni que existían.


  Era muy tarde, Blue Valley dormía; ojalá él también pudiera descansar, apenas había pegado ojo en el avión pues el traqueteo había sido como volver a notar aquella bala hundirse en su piel.


  Suárez había movido hilos y Dawson había cogido el último vuelo. Había llegado al aeropuerto tejano muy entrada la madrugada, sin escalas ni esperas. Aun a sabiendas que la despertaría, había llamado a Caroline. Tal vez debería haberla avisado desde LAX, pero cuando había llegado al aeropuerto solo había querido coger el maldito avión hacia Texas.


  La había calmado como había podido porque estaba despierta, esperando una noticia suya. No había querido contarle lo sucedido en el centro comercial entonces, había cosas que no podían explicarse por teléfono.


  —Pero no lo entiendo… ¿qué haces aquí a estas horas?


  —Te lo explicaré más tarde, cielo.


  —Está bien, Dawson. ¿Pasas la noche en un hotel o has contratado algún coche?


  —No voy a coger un coche de alquiler —no había matizado que, con el brazo herido, estaría más de un mes sin conducir—. Subiré en el primer autocar que tenga parada en Blue Valley. Si todo va bien, llegaré en tres horas.


  —De… acuerdo. Te estaré esperando.


  Caroline se había callado las preguntas que la atosigaban. Dawson agradecía su paciencia y comprensión. Que fuera tan bondadosa, que fuera capaz de tragarse las dudas y permitir que la incertidumbre la devorase mientras lo esperaba… la convertían en una mujer única.


  Habían pasado por mucho. Nadie lo diría, pues entre ellos había primado la dulzura y la amistad. Pero para Dawson había sido especial.


  La había conocido estando roto e inservible. Ella lo había reparado y había dejado que fuera Dawson quien decidiera cuándo y cómo poner en marcha la maquinaria necesaria para volver a ser él mismo.


  Era imposible no amar una mujer así.


  Había tenido aquella verdad al alcance de su mano durante semanas, durante meses. Cuando había volado a Blue Valley por Caroline, hacía varias semanas, debería haberse dado cuenta que la realidad era la que era. No importaba cuánto la ignorase pese a tenerla presente. Tenía que ponerle nombre. Debía aceptarla tal y cómo era.


  Estaba enamorado.


  Locamente enamorado.


  Si miraba al pasado, Ray había despertado en él un sentimiento visceral que ahora ya no estaba. Caroline lo llenaba de una forma distinta e igual de poderosa: intelectual, física y emocionalmente. Se lo daba todo y exigía el mismo nivel de entrega sin que Dawson se percatase de ello.


  Abrió los ojos en cuanto la conductora le gritó por megafonía que aquella era su parada; no había nadie más en el vehículo. Solo un inconsciente llegaría a esas horas a un pueblo perdido de la mano de Dios, entre semana.


  Con el brazo sano, Dawson cogió la mochila y se la cargó en el hombro. Salió del asiento y caminó por el estrecho pasillo notando un leve tirón en el brazo. Se había tomado un calmante a medio camino, pronto sentiría menos dolor.


  Cuando se abrió la puerta, Dawson bajó los escalones y se quedó a uno de tocar suelo.


  En Texas no solía llover. Era un estado árido y lleno de tierra polvorienta. Pero de tanto en tanto, descargaba alguna tormenta que te suplicaba que te refugiases en casa y te pasases el día viendo películas bajo una manta. Y aquella madrugada, el cielo nocturno había desatado una sobre Blue Valley.


  Pese lo afilada que era la lluvia, pudo ver la antigua camioneta de Tanner Montgomery, que ahora era la de Line.


  Era la única ranchera que estaba estacionada en la plaza del Ayuntamiento. Estaba parada junto a un árbol, las luces de emergencia parpadeaban a través de la cortina de agua.


  Caroline bajó del furgón sin molestarse en coger paraguas. Cerró la portezuela del conductor y, a pesar de la distancia, Dawson pudo ver cómo se quedaba pálida.


  Bajó el peldaño que faltaba. Sus deportivas pronto se llenaron de agua, pues había ido a parar a un charco. Al mismo tiempo, Caroline se llevaba las manos a la boca.


  Acababa de ver que la manga izquierda de la sudadera estaba hueca, dado que el brazo del federal estaba escondido bajo la ropa. La sudadera, no obstante, le quedaba grande y el cabestrillo apenas abultaba su torso. Tal vez Dawson sí debería haberle explicado lo del tiroteo, ahora no estaría tan asustada.


  Caminó hacia ella con grandes zancadas. Caroline, impresionada y espantada, dio pasos cortos en su dirección. Se tambaleaba, usaba el brazo izquierdo para no perder el equilibrio, apoyándolo en el largo maletero descubierto de la pickup.


  Dawson soltó la mochila cuando apenas un metro los separaba. Un relámpago iluminó el rostro de Caroline. Estaba tan empapada como él, mas sus lágrimas se adivinaban en sus mejillas.


  Otro no las vería.


  Pero él sí.


  Lo veía todo de ella.


  Caroline levantó las manos hacia él, lívida.


  La mano sana de Dawson voló a sus mejillas y acortó la distancia con un paso. Bajó el rostro. Se miraron a los ojos unos segundos, haciéndose preguntas. La mirada azul de Line descendió hacia sus propios dedos. Sus manos, tan delicadas como un pincel sobre un lienzo desnudo, buscaron su brazo por encima de la ropa. Respiró aliviada al darse cuenta de que estaba sujeto en cabestrillo.


  Cuando volvió a mirarlo, Dawson la besó.


  Dejó de ser consciente del dolor, del frío, del agua que los empapaba de la cabeza a los pies. En ese momento solamente estaban ellos dos. La abrazó lo más fuerte que pudo con el brazo sano mientras ladeaba la cabeza para profundizar el beso.


  Había estado a punto de perder todo aquello que Caroline le ofrecía. Había burlado la muerte otra vez —demasiadas iban ya—, temía no poder escaparse de sus garras si volvía a por él. Cuando muriese, rezaba para que fuera de anciano, quería llevarse consigo el recuerdo de esa mujer.


  No, no quería llevarse solamente su esencia. Quería llevarse recuerdos felices. Besos, caricias, reconciliaciones, bailes sin motivo en medio del salón. Quería tener una familia con ella: pasar las manos sobre su abdomen abultado, apoyarla durante los partos, abrazarla por la cintura cuando los pequeños dieran sus primeros pasos, cuando se graduasen en el instituto y se casasen.


  La soltó para apoyar su frente en la de ella. Notó un suspiro tembloroso acariciarle la piel del mentón. Se preguntó qué escondía aquella exhalación y supuso que tanto como lo que él callaba.


  Caroline lo quería. Estaba seguro de que si no sintiera un mínimo de amor por él, no hubiera aceptado adentrarse en aquella relación. Ella no se acostaba con cualquiera, no regalaba sus caricias a todos los hombres.


  —¿Qué-qué ha pasado? —le preguntó, haciéndose a un lado.


  Dawson regresó al presente y se dio cuenta de que Caroline enfermaría si seguían allí.


  Toda ella temblaba, ni siquiera podía hablar sin tartamudear. Las emociones que la rodeaban en un abrazo helador, así como la lluvia que seguía descargando sobre sus ropas mojadas, hacían que su cuerpo se convulsionase.


  Aquel no era lugar para explicaciones. No había pretendido hacer allí, de todos modos.


  —Vámonos —dijo. Cogió la mochila, si bien Caroline se la arrebató y la cargó. Dawson le dio un beso como agradecimiento—. Llévame a casa, Caroline.


  Su cuerpo menudo se tensó pero, todavía con el llanto fundiéndose con la lluvia, le sonrió. Dulce como de costumbre.


  Lo ayudó a subir a la camioneta y dejó la mochila a sus pies. Para él era importante que no recibiera golpe alguno. Dentro guardaba cosas que había comprado para ella unos días atrás.


  Caroline rodeó la camioneta y se sentó tras el volante. Se quitó la pesada chaqueta, dejándola entre los dos. Le castañeaban los dientes. La penumbra era espesa; la ranchera era un iglú que los protegía de la tormenta, apenas quedaban trazos de la calefacción que había calentado a Caroline mientras lo esperaba.


  —Te prometo que estoy bien. Es solo un rasguño.


  —Eso lo decidiré yo cuando sepa qué ha ocurrido —murmuró la mujer, dolida, enfadada y preocupada. Se inclinó para ponerle el cinturón de seguridad. Al verlo respirar entre dientes, se encogió sobre sí misma, su malhumor se había esfumado—. Lo siento.


  La mano de Dawson se posó sobre su mejilla húmeda y helada. Le apartó el pelo del rostro, sus dedos adormecidos por el frío se quedaron tras su oreja.


  —No me has hecho daño —le aseguró y se inclinó para que sus labios quedasen a escasos centímetros de los de Caroline, para que se rozasen al hablar—. Es tu cercanía lo que me afecta.


  Caroline se apartó aclarándose la garganta.


  Dawson cerró los ojos durante el corto trayecto hasta La Cabaña Azul. Lion y Line vivían allí todavía. En un mes, las reformas terminarían y podrían vivir todos juntos en la casa principal. Los Montgomery apreciaban la familia y habían querido que aquello finalizase lo antes posible. La ayuda de Ray, que había respaldado el proyecto, había agilizado la obra.


  Caroline le ayudó a bajar de la camioneta y Dawson se dejó acompañar.


  —Quítate la ropa —susurró mientras echaba el pestillo del dormitorio.


  Dawson se atragantó. Aquellas palabras no tenían ningún significado sexual. Sin embargo, el efecto sobre su miembro había sido inmediato.


  —¿Te corre mucha prisa?


  Lo fulminó con la mirada mientras dejaba la mochila junto a un radiador encendido.


  —Quiero que te des una ducha de agua caliente. Estás mojado y te vas a acatarrar si no te quitas la ropa —como si fuera su madre, quiso quitarle la sudadera pero se quedó paralizada, los dedos sujetando los bajos de la prenda—. ¿Puedes solo o… te ayudo?


  —Depende —bajó la cabeza para darle más profundidad a su voz—. ¿Vas a entrar en la ducha conmigo?


  El bufido de Caroline le hizo contener una carcajada.


  —Si me ayudas, me harás un favor —murmuró, poniéndose serio.


  Ella dejó de fruncir el ceño. Había captado el cambio en su tono. Relajada, con sumo cuidado, le quitó la sudadera. Agrandó los ojos cuando vio el cabestrillo, pero no dijo nada. Dawson se dejó quitar la rígida tela azul. La punzada de dolor lo dejó tembloroso. Line siguió sin hablar, desnudándolo sistemáticamente, sin perder la suavidad que la hacía tan ella.


  —Puedo ducharme solo —le aseguró, al ver que lo seguía hasta el cuarto de baño.


  —Prefiero vigilarte.


  Se quedó apoyada en el lavabo, los brazos cruzados, una mano apoyada en los labios mientras se mordisqueaba las uñas.


  Dawson cerró la mampara y dejó fuera el mundo exterior. Pensó que su vida ese año había dado un giro de ciento ochenta grados. Increíble lo que en unos meses puede ocurrirte. El destino y la vida son caprichosos, te preparaban mil y una aventuras sin que tú puedas siquiera evitarlas. ¿Personas, sentimientos, lugares? Todo está listo para que los encuentres en el camino y aprendas cosas nuevas, malas o buenas.


  Le costó ducharse más de lo que había pensado. No pidió ayuda, aunque se vio tentado de ello. Al salir, el frío estaba mitigado por un calefactor que Caroline había conectado. Lo esperaba con una toalla mullida que olía a ella. Lo ayudó a enrollarse con ella y lo hizo sentarse en la tapa cerrada del retrete después de anudarla a sus caderas.


  Con otra toalla, le secó el pelo. El vaho del agua caliente los rodeaba y hacía que la piel de Caroline brillase por la humedad.


  Ahora llevaba unos pantalones de pijama y una camiseta sin mangas que usaba para pintar, estaba llena de manchurrones verdes, azules y negros. Se había quitado la ropa mojada mientras sus ojos seguían fijos en la mampara para vigilarlo.


  —¿Qué ha ocurrido, Dawson? —con la misma toalla, empezó a secarle las mejillas, el cuello.


  Lucía concentrada a la par que preocupada.


  —Íbamos a comer cuando hubo un tiroteo en el centro comercial —le explicó, reprimiendo una mueca cuando empezó a secarle con extrema delicadeza los hombros, el torso y los brazos—. Beverly y yo decidimos actuar. Eran unos ladrones. Los abatimos, pero han provocado una baja y cuatro heridos.


  —Incluyéndote a ti.


  —Sí.


  —¿Y Kimberly? ¿Está bien?


  —También le dispararon. Tendrá que pasar unos días en el hospital. Pero nada grave —la tranquilizó.


  Caroline solo conocía a Kim de haber oído hablar de ella. Pero la tenía en gran estima, pues le gustaba que Dawson tuviera amigos en el trabajo. Le iba bien relacionarse. No podía ser un ermitaño huraño para siempre, no podía cerrar su círculo a ellos dos.


  —¿Y tú no deberías estar en observación hoy? O, qué sé yo… ¿en cuidados intensivos? —Caroline meneó la cabeza, su cabellera todavía empapada adhiriéndose a sus mejillas. Los ojos volvían a estar emborronados por las lágrimas. Él adelantó el brazo sano para secárselas—. Déjame.


  —Estás enfadada.


  —Claro que sí —se apartó, enfurruñada, y lanzó la toalla al lavabo. Luego se pasó la mano por el pelo, que ya se había peinado y desenredado. Volvió a mirarlo con el ceño fruncido, los labios apretados en una fina línea rosada—. ¡Estás loco! ¡No deberías estar aquí!


  Dawson se levantó. Fue torpe. El brazo le pesaba y le dolía todavía más sin el cabestrillo. Lo apoyó contra la costilla, doblando el codo. Se acercó a Caroline, mas ella se apartó. Estaba molesta. Parecía estar en ruinas y Dawson odiaba verla así.


  —Estoy bien, Caroline.


  —No, no lo estás. Te han disparado hace unas horas y tú… —cerró los ojos con fuerza, como si bloqueando su imagen pudiera hacerle desaparecer.


  Pero Dawson no pensaba marcharse. La amaba y no pensaba irse así como así. Su corazón funcionaba de nuevo. Estaba obligado a permanecer allá donde estaba su latido, y sus pulsaciones estaban justo delante de él, con las mejillas empapadas por el llanto incontenido y los hombros temblando de frío y miedo.


  —Eh, nena, mírame… —alzó su mentón, mas ella se negó a abrir los ojos—. Por favor. Mírame, Caroline.


  Ella lo miró con lágrimas cargadas de tozudez. Sus ojos parecían más grandes que nunca. Por no decir que estaban hinchados y rojos, haciendo que su cabellera castañarojiza luciera más pelirroja que nunca.


  —Todo va a salir bien. Me voy a recuperar —le onduló el pelo con los dedos—. Tienes Dawson para tiempo. No vas a librarte de mí, ¿vale? —al verla bajar el rostro, le sujetó la barbilla—. Nada va a separarnos. No lo permitiré.


  Caroline vaciló.


  —Créeme. En cuánto me recupere, pienso comprarte un equipo de dardos y jugaremos hasta que te canses y me permitas ganarte.


  —Debiste haberme llamado —ella no parecía muy dada a la broma en esos momentos—. Hubiera volado a California.


  La observó mientras el vapor del baño se disipaba y el frío empezaba a abrazarles. Era una mujer increíble, un milagro. Inspiradora, más bien. Caroline tenía un corazón que comprendía y perdonaba. Era toda generosidad, no se cansaba de ayudar y de ser tan buena y frágil dentro de su valentía.


  Su enfado nacía de la preocupación de verle allí, convaleciente.


  —Prefiero estar aquí contigo —la besó en la frente y ella se estremeció. Sí, lo amaba. Estaba seguro de que ella también estaba enamorada de él—. Tienes que ducharte. No quiero que pilles la gripe, aunque tenerte conmigo una semana entre las sábanas es una tentación demasiado grande…


  —¡Dawson!


  —Estoy bromeando… —intentó reírse, pero dio un respingo ante el aguijón de dolor que sacudió sus cimientos. Respiró entre dientes e intentó no entretenerse demasiado en las sombras que habían cruzado el semblante de Caroline—. ¿Me acompañas a la cama?


  Dawson levantó la mano sana en son de paz, porque si las miradas matasen…


  No iba con dobles intenciones, no esa vez. La percepción de la realidad empezaba a cambiar y por eso quería acostarse. Odiaba sentirse tan impotente, pero ya no podía calcular distancias y notaba el corazón en el hombro, en el codo y en la muñeca.


  —Te ayudaré a acostarte —Caroline lo hizo apoyarse en ella y caminó a su lado, a su paso. Lo ayudó a estirarse en la cama de cuatro columnas que predominaba en la estancia. Habían compartido tanto placer entre aquellas sábanas que enturbiar su memoria con un balazo era insultante. Ahuecó varios almohadones bajo su cabeza y bajo el brazo herido.


  —¿Mejor?


  —Sí, gracias.


  —Espera aquí, voy a buscarte ropa. No dormirás desnudo.


  Se quedó solo en la habitación. La observó con los párpados entumecidos, osó cerrarlos cuando sus pulmones se llenaron de Caroline. El dormitorio estaba caliente y no era impersonal; olía a ella. Su perfume y su champú lo acaparaban todo. Solo por estar acompañado de Caroline de aquel modo, aquella gran cama del sigloXVIII ya era mucho mejor que un hospital. El silencio que reinaba fuera y dentro de La Cabaña Azul le hacía sentirse menos enfermo que los pitidos de todas aquellas máquinas que había tenido enchufadas.


  Había sido una gran idea pedir el alta y soportar horas de avión y autocar si podía reposar allí.


  —Mi hermano duerme como un tronco. Ni se ha enterado de que le he cogido ropa, pero no tardará en sonarle el despertador —Caroline entró en la habitación y no puso el cerrojo esa vez.


  Le quitó la toalla de las caderas y lo vistió como si fuera un muñeco desmadejado.


  —Mi enfermera…


  —Calla y colabora —protestó ella, secándose una lágrima con disimulo.


  Una vez lo tuvo en pijama, Line lo arropó con el edredón, besó su hombro sano y le sonrió. Caroline había entendido que solo se relajaría calmándose ella primero y eso era lo que intentaba hacer. Transmitirle la paz que necesitaba.


  Lo ayudó a incorporarse y lo sostuvo mientras se tomaba las pastillas que calmarían el dolor y le permitirían echar una cabezadita. Había vuelto a quedarse blanca como el papel de fumar al ver todas las recetas que tenía por parte del médico. Dawson imaginaba cuánto había reprimido Caroline las ganas de salir corriendo hacia el dormitorio de Lion para dejarle a su total cuidado.


  —¿Estás cómodo?


  —¿Crees que podrías ayudarme a darme la vuelta?


  Ella le revolvió el pelo y lo ayudó moviendo sus extremidades. No dudó. Al tener un hermano médico, lo había escuchado muchas veces repasar temario en voz alta cuando habían vivido juntos en el campus universitario. Si vacilaba e iba con extremo cuidado, entonces sí podría hacerle daño.


  —Mucho mejor —Dawson suspiró con gusto al encontrar la posición correcta. Entonces la miró de reojo—. Tienes que ducharte. Yo tampoco quiero que te resfríes. Por favor…


  —Primero avisaré a mi jefa, creo que ya está levantada. La directora tiene que saber que hoy no podré ir a trabajar…


  Él asintió y cerró los ojos. Escuchó a Caroline trastear por la habitación, seguro que estaba cogiendo el móvil.


  Dawson no supo si llamó a la directora o si había enviado un mensaje, tampoco si había llorado en voz alta aprovechando que lo creía dormido. Tampoco sabría decir con certeza si Caroline se había duchado o no. El herido había entrado en una especie de nube oscura donde flotaba. Estaba medio consciente. Sabía dónde estaba y por qué, pero no podía mantenerse muy atento o despierto del todo.


  Solo pudo entregarse a Morfeo cuando un peso hundió el otro lado del colchón y una mano femenina se posó sobre su abdomen. Dawson juraría que antes de caer rendido al sueño, había escuchado perfectamente a Caroline decirle que lo quería.


  CAPÍTULO 27


  Dawson estaba tumbado en la cama, bocabajo. El nórdico lo cubría hasta media espalda, dejando a la vista las vendas del brazo. La calefacción le besaba la piel. Dos golpecitos en la puerta lo despertaron. Al principio había creído que habían sido imaginaciones suyas, pero la mujer que lo acompañaba se removió en la cama y supo que había alguien al otro lado del umbral.


  Lion entró en la habitación de Caroline mientras ella dejaba escapar un concienzudo y musitado shhh.


  —Está dormido —escuchó que le decía Caroline a su hermano—. Intenta no hacer mucho ruido. Creo que necesita descansar…


  Dawson dudara que fuera muy tarde, más no podía saberlo porque no tenía un reloj a mano y las cortinas estaban echadas. Pero juraría que había dormido menos de una hora desde que se había acostado.


  ¿Cuánto debería haber dormido Caroline? Posiblemente nada. La conocía bastante como para afirmar que no habría pegado ojo. Si él estuviera en su lugar y fuera la mujer quien estuviera herida, se habría quedado observando cómo dormía para cerciorarse de que todo iba bien.


  —¿Cuándo llegó? —preguntó Lion.


  —Hace un par de horas. ¿No nos oíste entrar en la cabaña?


  Hablaban en susurros, pero los sentidos de Dawson estaban alerta gracias a todos sus años de servicio.


  —Diablos, no. Voy muy cansado últimamente… ¿qué le ha pasado?


  —Le dispararon. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado —musitó ella ahogando un suspiro.


  —¿Has avisado al instituto?


  —Síp. Tengo dos días libres.


  Caroline se sentó junto a él. Dawson no abrió los ojos, si bien no pudo ocultar un leve estremecimiento cuando los dedos femeninos le peinaron el pelo con cuidado. Aquella mujer era un tesoro, lo cuidaba dándole todo lo que tenía.


  A lo lejos se oyó la ducha, que sin duda Lion estaba tomando, y Dawson deseó que la familia tuviera listo el rancho bien pronto. Dos personas con un baño, que además era privado de uno de los dormitorios, podía ser sinónimo de caos absoluto. No era un hogar funcional. Y no daba intimidad.


  Se tragó un suspiro y dejó que el repiqueteo mortecino del agua lo relajase del todo.


  Volvió a dormirse cuando Caroline se inclinó sobre su cabeza y le susurró palabras tranquilizadoras al oído, como si supiera que estaba despierto y agotado.

  


  Caroline preparó café, tortitas y exprimió un par de naranjas. Miró el reloj. Era mediodía y Dawson todavía dormía. Se había tomado las pastillas que le habían recetado en el hospital y había caído rendido a los pocos minutos. Llevaba dormido desde entonces.


  Que no se despertase, alentado por el dolor, era algo que le daba ánimos a Line.


  La herida era aparatosa y el cabestrillo mucho más. Se había asustado muchísimo al verle bajar del autocar. Su palidez y la falta de un brazo, así como las pocas noticias que había recibido de él en las pocas horas, la habían dejado paralizada y aterrorizada.


  Afortunadamente, todo había quedado en un susto.


  Line sabía que cualquier herida de bala era peligrosa y que debía doler a horrores. No obstante, podría haber sido peor y se quedaba con eso: Dawson Shame estaba vivo y se repondría, solo le quedaría una leve cicatriz.


  Fue al dormitorio.


  Lion le había aconsejado que estuviera pendiente de él. Y que se asegurase que comiera y bebiera de tanto en tanto. La medicación era fuerte y necesitaba de apoyo para no dañarle el estómago.


  Le consolaba saber que Dawson era fuerte.


  Si ella tuviera un agujero en el brazo, se pasaría tres días seguidos dormitando y suplicando calmantes cuando estuviera despierta. No sería capaz de viajar en avión y en autocar durante horas, ni siquiera por su familia o Dawson. Tenía tolerancia cero al dolor.


  Dejó la bandeja con el almuerzo en la mesilla de noche y se sentó en la cama. Le acarició el cuello, la línea de la mandíbula.


  —Dawson…


  No osó sacudirle, ni siquiera con ternura. En esos momentos era una figura de papel y podía rasgarla al mínimo movimiento brusco.


  —Dawson, cariño…


  —Mmmmm…


  Se removió y abrió los ojos después de varios intentos fallidos. Hizo una mueca al intentar incorporarse. Line le ayudó a darse la vuelta y a sentarse sobre la montaña de almohadones que dispuso a sus espaldas.


  —Buenos días, dormilón.


  —¿Tengo enfermera? ¿Para mí solo? —que bromease era buena señal. Line no pudo evitar una sonrisa. Los dedos de Dawson le acariciaron la boca—. Me encanta cuando sonríes así. Me abres el cielo.


  Cuando le decía esas cosas, no podía evitar sonrojarse. ¿Cómo había pasado Dawson de ser tan esquivo a ser tan cariñoso? A veces no lo reconocía. Y aunque echaba de menos al arisco federal, le encantaba aquel hombre apasionado y mimoso que la halagaba y acariciaba como si fuera la única mujer del planeta.


  Lo quería con locura y en ocasiones se quedaba mirando a la nada, preguntándose si lo que Dawson sentía por ella llegaría a ser más de lo que fue con Ray.


  Tenía envidia y miedo.


  —Deliras.


  —Te prometo que no —su voz ronca empezaba a aclararse a medida que su cabeza se despejaba—. Oh, Dios. ¿Huele a café y a tortitas? Dime que no lo estoy imaginando.


  —He pensado que te gustaría desayunar. Aunque es casi la hora de comer.


  Dawson miró el techo. Parecía sufrir una crisis, quizá el calmante ya no estaba haciendo efecto y trataba de serenarse. No quería asustarla, Line estaba segura de que contenía muchas expresiones y exabruptos para no alarmarla más. Su semblante se suavizó antes de volver a mirarla.


  —Estoy hambriento. Gracias.


  —¿Quién habla así? —bromeó Line mientras se hacía a un lado y ponía la bandeja entre ellos—. Si te parece bien, te daré de comer. ¿Tienes algún problema con eso?


  —¿Me permitirías quejarme si lo tuviera?


  Line sabía que la estaba provocando aposta. Decidió seguirle el juego, hizo rodar los ojos sobre sus órbitas.


  —Claro que no.


  —Entonces adelante, enfermera Reeves. Cuide de este pobre enfermo…


  Line bufó y se echó el pelo hacia atrás.


  Le sujetó el café para que se lo bebiera a sorbos. Dawson se comió dos tortitas con sirope de chocolate. Se tomó las pastillas y negó con la cabeza cuando Line quiso darle otro pedacito más de bollo.


  —¿No quieres más?


  —Estoy lleno —le aseguró. Le sonrió de medio lado—. Creo que ahora es tu turno almorzar, ¿no te parece?


  —Estoy bien, Dawson.


  Una gran mentira que su estómago se encargó de dejar al descubierto a los pocos segundos. Rugió como si tuviera una manada de leones escondidos en su vientre y no pudo evitar sonrojarse desde la raíz del pelo hasta los dedos de los pies.


  Dawson le lanzó una mirada inquisitiva y Line tuvo que claudicar. Cogió un poco de tortita entre los dedos y se los llevó a la boca.


  Le supo a gloria y tuvo que ahogar un gemido de puro placer. No había comido nada desde la tarde anterior; había pasado una noche agitada pensando dónde y cómo estaría Dawson y no había podido probar bocado. La impresión de verle herido y durmiendo en su cama le había impedido desayunar con Lion.


  —Si no estuviera fuera de peligro, por más que hubiera pedido el alta voluntaria, no se la habrían dado —la había calmado su hermano mientras se tomaba su café con leche y dejaba la taza en el fregadero—. Hazle compañía y si ves que algo empieza a ir mal, llámame.


  Era un alivio saber que Dawson no moriría. Solo de pensar, pero, en que la bala podría haber tenido otra trayectoria… unos centímetros más al centro y…


  —¿Caroline?


  —Dime —lo miró mientras cogía otro poquito de tortita y lo llenaba de chocolate que había en el plato.


  —¿Madame es la prostituta del Lauren’s?


  Line parpadeó varias veces hasta que la pregunta penetró en su cabeza, dejándola momentáneamente fuera de combate. Tragó lo poco que se había llevado a la boca. La cantidad era insignificante, más se había convertido en una bola de papel en su garganta.


  —Sí. La has… visto un par de veces.


  —¿Por qué cree que soy peligroso? —sus ojos azules se volvieron negros.


  Line respiró hondo y se dejó caer sobre la cama. Se tapó los ojos con un brazo. El corazón le latía con fuerza, era un milagro que sus costillas no se fragmentasen. Sus emociones lo dominaban todo y apenas podía pensar, pero es que la vergüenza de verse al descubierto, así como el miedo al rechazo, eran más fuertes que el sentido común.


  Después de ducharse, se había asomado a la ventana mientras se secaba el pelo con la toalla. Envuelta en su albornoz había observado la salida del sol y luego se había acercado hasta la cama.


  —Madame es una mujer sabia… —había dicho, en voz baja, haciendo suyos esos susurros creyendo que Dawson no los oiría—. Me dijo que eras peligroso y tenía razón. Ahora tú lo eres todo y yo… —se había inclinado para besar su mejilla y por poco se había puesto a llorar. Podía haberlo perdido. La muerte era un castigo demasiado cruel que ni con todo el tiempo del mundo Line hubiese podido superar ni perdonar—. Te quiero, Dawson Shame.


  Quiso gritar, gruñir. Se conformó con morderse los carillos hasta hacerse daño. Había sido un error decirlo en voz alta teniéndolo al lado. Una cosa era admitir sus sentimientos ante sus cuñadas —por Dios que lo había hecho una noche que habían cenado solas, aprovechando que los hermanos Montgomery tenían una salida de hombres donde bebían, comían y se atrevían a desgranar sus sentimientos como si el resto del año no tuvieran emociones—. Otra muy distinto era plantarse frente a Dawson y decirle lo que sentía hacia él.


  Sin embargo, estaba contra las cuerdas. La había acorralado con una facilidad pasmosa.


  Abrió los ojos y se incorporó. Se sentó a lo indio porque no sabía cómo ponerse.


  Nunca había tenido que desnudar sus sentimientos, nunca se había enamorado. Ningún hombre la había seducido sin pretenderlo y se había llevado su corazón en el proceso.


  —¿Caroline?


  Se levantó en cuanto la mano de Dawson se apoyó en su muslo. Caminó sobre el cobertor y dio un salto ridículo para bajar de la gran cama. Se apoyó en la columna de madera mientras buscaba las palabras adecuadas.


  —Dawson…


  —¿Dónde está mi mochila?


  Line agradeció la interrupción, aunque no sabía por qué Dawson le concedía una tregua con tanta facilidad.


  —Aquí —la recogió de debajo del radiador y se la tendió, pero él no la quiso.


  —Es para ti. Ábrela, tiene un regalo.


  —Dawson… Con todo lo que has pasado, ¿me has traído algo?


  —Ábrela —insistió el federal.


  Para animarla a que mirase lo que guardaba la bolsa, le guiñó un ojo mientras se frotaba el brazo herido.


  Line bajó la cremallera preguntándose qué llevaba Dawson en la mochila. No pudo reprimir una exclamación de sorpresa. Sus ojos por poco se le salieron de las cuencas por la impresión. Sacó la paleta de pinceles y los botecitos de pintura con dedos temblorosos. El corazón se saltaba dos latidos por cada uno que martilleaba contra su pecho. Eran de una edición limitada que valía un ojo de la cara. Line les había echado un vistazo, pero no había sido capaz de dejarse tal dineral en ellos.


  Cómo Dawson sabía qué ansiaba hacerse con aquella colección tan especial era un misterio, pero el detalle era precioso.


  Dawson creía en sus sueños. Muchos hombres se habían espantado porque al considerarla una artista, pese tener un trabajo estable, la tomaban por una soñadora bohemia que terminaría estrellándose. Cómo si luchar por tus sueños fuese un problema, cómo si tener metas y perseguirlas con pasión fuese un error imperdonable. Él creía en su talento, creía en sus posibilidades y le facilitaba el trabajo con regalos maravillosos.


  Para muchas mujeres, un equipo de pintura y pinceles sería un absurdo, algo simple y sin importancia.


  Para ella, aquel regalo era…


  Una declaración de amor.


  ¿Cómo no iba a decir lo que sentía cuando Dawson había demostrado que era importante para él?


  Había ido a buscarla a Blue Valley y se había enfrentado a Nick. Había cogido un avión nada más salir del hospital y todo cuanto había cogido era un regalo para ella.


  Lo miró con los ojos emborronados por las lágrimas, era incapaz de hablar. Tenía las cuerdas vocales rasgadas por la emoción. Solo podía apretar la mochila contra su pecho, como si fuera un flotador salvavidas.


  Nunca nadie le había hecho un regalo tan caro y tan… suyo.


  —Dawson… yo… —miró al techo y parpadeó varias veces para alejar el llanto—. Mil gracias, de verdad. Esto es…


  Él le sonrió con ternura, parecía estar encantado con su reacción.


  —Ven aquí, mi preciosa Caroline —abrió el brazo sano y Line corrió para tumbarse a su lado y abrazarse a él. Enterró la nariz en su cuello—. ¿Vas a contarme qué pasa?


  —No sé cómo decírtelo.


  —Mi pequeña niña… —le besó la frente—. ¿Me dejas adivinar? —al verla arrugar la nariz, le dio un beso esquimal—. Estás enamorada de mí.


  ¿Era tan obvio? ¿Acaso no podía guardar sus sentimientos para ella y descubrirlos cuando creyera oportuno? ¿Por qué Dawson no podía ser el típico hombre que no se daba cuenta de nada?


  —Sabía que tu don para leerme sería mi condena —balbuceó.


  Quiso cerrar los ojos cuando los dedos de Dawson le apartaron el pelo de los ojos.


  —Tienes razón. Estoy… enamorada de ti. Te quiero. Madame me advirtió que eras peligroso, que si me enamoraba de alguien como tú terminaría en ruinas. Cuando descubrí que Ray y tú… —no pudo seguir—. Creí que tenía razón.


  —¿Pero has cambiado de idea?


  —Absolutamente.


  Dawson la besó sin poder contener una sonrisa de pura alegría que Line no pudo entender; él era el experto en entender a las personas con echarle una ojeada, no ella. Fue cómo si todo un universo de sentimientos se concentrase en aquel roce profundo de labios.


  Cuando se separaron, se rieron tras varios segundos mirándose a los ojos. Se habían ruborizado. Line miró al techo mientras la mano sana de Dawson buscaba la suya para recorrer el dorso de su muñeca. Lo había dicho, se le había declarado. Nunca había pensado ser capaz de pronunciar aquellas dos palabras sin tartamudear, sin trabarse con su propia lengua.


  Sonrió, casi sollozando de nuevo. Ahora entendía la calidez que sentían sus hermanos mayores; siempre estaban describiendo aquella expansión caliente que les taladraba el pecho. Ahora comprendía el brillo que sus cuñadas poseían cada mañana, después de dormir con sus maridos.


  Era un sentimiento muy bonito que debía compartirse. Hacía diez minutos no pensaba lo mismo, sin duda. Ahora, sin embargo, comprendía que había cosas que era mejor no guardarse para uno mismo. La felicidad se crea si se comparte, el amor se contagia si se siente de veras.


  —No iba a darme por vencida contigo, Dawson.


  Él la miró con profundo interés.


  —¿No?


  —Hubiera terminado yendo a Los Ángeles —admitió, era la primera vez que le daba voz a esos pensamientos que intentaba no tener muy presentes.


  —Pero hubieras regresado a buscarme.


  Ella acarició la venda de su brazo.


  Si lo hubiese perdido se hubiera vuelto loca. Comprendía el peligro que corría, era un agente del FBI y llevaba un arma siempre cargada. Sería una necia si no creyera que Dawson vivía al día, cada segundo contaba como si fuera el último. No obstante, nunca había tenido tan presente como esa vez que el riesgo era real.


  —¿Sabes? Cuando terminé el instituto, me juré que no fracasaría. Si yo caía, ellos lo sabrían tarde o temprano y sus burlas se volverían contra mí una vez más —le mesó el pelo, ignorando su mirada llena de compasión y admiración—. Sin amor no soy más que una muñeca desmadejada, te necesito a mi lado para seguir adelante. ¿Comprendes? No puedo romper el juramento de no fracasar.


  —Entiendo —Dawson fingió rumiar antes de sonreír ampliamente. La besó—. Pues no seré yo quien te haga romper tu promesa. No has perdido, Caroline. Me has ganado.


  Line lo miró expectante, su cuerpo palpitaba y su respiración se había agitado.


  Esperaba que él también dijera las palabras mágicas que podrían cambiarlo todo.


  Dawson le había demostrado en todo momento lo mucho que la quería, ahora podía ver amor en cada una de sus acciones. Solo esperaba que le pusiera voz.


  Quién le iba a decir a ella que había heredado el romanticismo de los Montgomery.


  ¿Cuántas veces se había dicho que era tan fría e independiente como su madre? ¿Qué no le iban las cursilerías y que el sentimentalismo le parecía estar sobrevalorado?


  —Eres especial, Caroline Reeves. Te amo.


  Un cosquilleo desconocido hasta el momento le calentó la sangre a Line e hizo que su estómago se contrajese, aunque no era dolor lo que sentía. Era ilusión, amor, esperanza.


  —No puedo creer que vaya a llorar —casi lo gritó y se tumbó sobre su estómago para hundir la cara en la almohada.


  Dawson empezó a acariciarle la espalda, colando la mano bajo el jersey que llevaba; lo hizo con languidez, pero determinación. Fue como si una vela caliente se derramase sobre su columna vertebral. Line ladeó la cabeza, solo un ojo se asomó tras el pelo, mientras que el otro permaneció enterrado en los almohadones.


  —Me quieres.


  —Te quiero —la sonrisa de Dawson fue radiante y estaba llena de promesas. El futuro que se presentaba ante ellos gracias a esa declaración era enorme. No sería sencillo, pero era un principio muy prometedor. Line quería seguir adelante.


  —No haya fantasmas ni dudas, Dawson. ¿De verdad?


  —Te perdí una vez y ayer estuve a punto de volver a perderte, no pienso cometer ese error de nuevo —Dawson se tumbó mirando al techo por completo, alzó la mano y la apoyó junto al rostro femenino. Line entendió el mensaje, nunca había creído estar tan compenetrada con alguien como sus hermanos lo estaban con sus cuñadas, pero era así. Sus dedos se entrelazaron sobre la almohada y los labios de Line se posaron en el dorso de ambas manos, unidas—. Te amo y no hay nada ni nadie que me haga dudar de lo que siento. Y no quiero que creas que eres una más. Para mí, eres la única. La que le da sentido a todo.


  —Pero Ray…


  —No la quise. Si comparo la inmensidad que despiertas en mí con lo que ella me hacía sentir… —sonrió como si estuviera incrédulo y feliz con sus pensamientos.


  Line cerró los ojos y todas las dudas que se cruzaban por su cabeza desaparecieron como si una bomba hubiera explotado en su mente, arrasando con todas ellas. Quizá eran las ganas de creerle, de amar y ser amada, o de tener un final feliz, pero…


  Sonrió, incluso se le escapó una risita llena de felicidad, que vino acompañada por un trueno que hizo temblar toda la cabaña. Iba a llover de nuevo, pero esa vez no les importaba. La lluvia se quedaría fuera y la luz quemaría dentro de La Cabaña Azul.


  —Te creo.


  La besó con un gruñido, inclinarse tanto hacia ella le había provocado una punzada de dolor que por poco lo dejó inmóvil en el sitio. Cuando ella apoyó la mano en su pecho y se incorporó para preguntarle si estaba bien, Dawson alzó la mano sana para poner dos dedos sobre su boca.


  —Si el cielo se derrumba, Caroline, yo seguiré estando aquí, queriéndote, confiando que te refugies en mis brazos cuando la tormenta arrecie.


  EPÍLOGO


  Meses más tarde…


  Line se detuvo frente el cuadro. Ocupaba todo su estudio. Era el centro de su universo artístico desde que había empezado a trabajar con él. De eso hacía ya varios meses, más de un año si lo pensaba. Por fin había terminado con el retrato de su hermana Brenda y estaba muy orgullosa del resultado.


  Nadie lo había visto todavía.


  Iba a regalárselo a su familia en unos minutos. Era Nochebuena, celebrarían la fiesta en La Cabaña Azul. No imaginaba un lugar mejor para hacer entrega del cuadro. Al fin y al cabo, la cabaña había sido el hogar de Brenda.


  Cerró los ojos y respiró hondo, contando cada inspiración y cada exhalación.


  Si ella, que era perfeccionista hasta rozar la saciedad y exageración, estaba satisfecha con lo que veían sus ojos, de seguro que sus hermanos compartían su opinión. Esperaba de todo corazón que les gustase. Solo ansiaba que su detalle fuera bien recibido y les hiciera sentirse más cercanos a su hermana mayor.


  Se pasó una mano por el vientre, estaba de los nervios.


  Unos golpecitos en la puerta hicieron que temblase de la cabeza a los pies. Se volvió hacia Dawson con una mano en el pecho.


  —Siempre andas asustándome.


  —No es que sea mi intención —le aseguró mientras se apoyaba en el marco de la puerta y la devoraba con la mirada—. Estás guapísima.


  Line puso los ojos en blanco. Llevaba unos pantalones negros muy estrechos que, junto con los botines de tacón, realzaban sus piernas. En la parte de arriba se había puesto un sencillo jersey de cuello vuelto, el beige de la lana contrastaba con lo oscuro del pantalón. El maquillaje era tan discreto como el peinado, un sencillo moño alto. Para fortuna de Dawson, volvía a ser rubia.


  —Aunque —objetó, impidiendo una réplica— debo admitir que prefiero el modelito de Nochevieja.


  —No debí habértelo enseñado —Line mezcló un gruñido con una carcajada.


  Para la noche que cerraba el año, Rebeccah le había ayudado a escoger un vestido largo, negro. No tenía prácticamente escote, ni mangas. Pero la sobriedad de la parte delantera contrastaba con la poca tela de la parte de atrás: la espalda quedaba al descubierto por completo.


  —Estoy deseando quitártelo la semana que viene como hice cuando te vi con él la primera vez.


  Se acercó hasta ella mientras sus ojos inspeccionaban el dibujo.


  En las últimas semanas, Line le había permitido entrar en su santuario. Quería compartirlo todo con él. Y Dawson apoyaba su trabajo y creía tanto en su talento, que era imposible no hacerle partícipe de todo lo que allí se cocía. Lo único que no le había permitido ver era el retrato. Había decidido que Dawson sería espectador de lo que hubiera creado, no del proceso en sí.


  Cuando su brazo rodeó su cintura y su espalda rozó su torso definido por el abrazo, el corazón de Line se tranquilizó.


  —Te ha quedado precioso, Caroline.


  La admiración que se podía apreciar en su voz la hizo morderse el labio inferior. Se prohibió llorar, se había maquillado para la ocasión. Era imposible, pero, no emocionarse si Dawson parecía estar maravillado. Su expresión no mentía. Estaba embebiéndose de aquel cuadro como si fuera la primera vez que veía una obra suya, cuando las había visto todas…


  —Tus hermanos van a adorarlo —estrechó el abrazo y le besó el cuello, haciendo que los pulmones de Line se vieran obligados a tomar el doble de oxígeno para funcionar con normalidad.


  —Eso espero.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás.


  —¿Me ayudas a llevarlo hasta la camioneta?


  Dawson ladeó la cabeza como si dudase, pero era una fachada que la hizo reír.


  —Pero antes… tenemos que hablar.


  La hizo girar entre sus brazos, como si no supiera que aquella frase encerraba un millón de posibilidades que Line temía afrontar.


  Dawson se apartó dos pasos, el brazo izquierdo todavía aferrado al costado como si llevase cabestrillo sin llevarlo. Seguía de baja; la rehabilitación ayudaba a su curación pero le estaba tomando bastante tiempo. Cuando se recuperase, pediría su traslado para ser agente de policía en Blue Valley. El pueblo no podía tener casi mil habitantes y contar solo con cinco policías —las nuevas incorporaciones habían llegado para el Cuatro de Julio: Catcher y Luce-Marie—.


  Si contaba con semejante plan de futuro, Line dudaba que fuera a dejarla. Un hombre como Dawson, que le repetía cada día que la amaba y que lo había dejado todo para vivir con ella cada día de su vida, no podía plantearse siquiera abandonarla.


  —Respira, Caroline. Nada malo va a suceder hoy —le prometió Dawson antes de meter la mano derecha en el bolsillo trasero del pantalón.


  Line sollozó y se cubrió la boca con las manos al ver sus dedos sostener una caja de terciopelo. No podía creer que aquello estuviera pasando, ¡iba a proponerle que se casara con él! Quiso pellizcarse para comprobar que estaba allí de verdad y que lo que iba a ocurrir en los próximos segundos no era fruto de su imaginación.


  —Caroline Reeves, eres la mujer de mi vida y sé que un papel no significa nada porque puedo ver lo mucho que me quieres cuando me miras.


  —Eres un creído —musitó ella con una carcajada.


  Él sonrió al hincar la rodilla en el suelo. Extendió la mano sana, la tapa abierta. Line se quedó sin aire al ver el precioso diamante que acompañaba en solitario una sortija de oro rosa.


  —Te amo y pienso seguir amándote aun cuando muera. Si voy al cielo, le daré gracias a Dios por ponerte en mi camino y si voy al Infierno retaré al mismísimo Diablo para que me deje acompañarte en las alturas —le juró, sin temblar ni un ápice, mientras que ella notaba las piernas de goma, de lo más inestables—. Y si lo que nos espera es la reencarnación, te buscaré en cada vida que tenga hasta que vuelva a encontrarte.


  —Dawson…


  —Caroline, ¿quieres casarte conmigo?


  Line dejó caer la cabeza, no podía evitar llorar. Hacía meses que no lloraba, desde que Dawson había reconocido quererla y ella también había sido capaz de exteriorizar sus sentimientos.


  No obstante, aquella vez era de felicidad, no de pena, miedo o vergüenza.


  Nunca había pensado en matrimonio, pero lo cierto era que tampoco había creído poder amar con tanta intensidad, con tanta confianza ciega. La vida era una caja de sorpresas y el amor un regalo que no pensaba desechar, no importaba cuántas veces Dawson lo envolviera y lo adornase con un lazo para ella.


  —Sí, claro que quiero.


  Dawson sonrió con más amplitud hasta que unas diminutas arrugas enmarcaron sus labios y sus ojos. Tomó su mano y puso el anillo de pedida en su dedo. Otro sollozo escapó de la garganta de Line cuando Dawson besó sus nudillos, agradeciendo en una oración susurrada la oportunidad que la vida le brindaba.


  Se incorporó y le secó las lágrimas.


  —Te quiero, Caroline.


  Line se abrazó a él, que la hizo girar contra su cuerpo con un solo brazo. Ella gritó de pura felicidad.


  Cuando sus tacones volvieron a tocar suelo, la mujer apoyó la cara en su hombro y miró hacia el cuadro de Brenda, que quedaba a su lado. Los ojos de su hermana parecían haber cambiado, como si rebosasen alegría cuando antes no lo hacían.


  Sí, algo le decía a Caroline que su hermana mayor se alegraba de su felicidad y que aprobaba aquel matrimonio como lo terminaría haciendo Nick.


  Su hermano, quisiera o no, había empezado a apreciar a Dawson. Y su ahora prometido —¡qué bien sonaba eso!— también empezaba a tener en cuenta a Nicholas. Todavía tenían sus encuentros, pero ya no se llevaban tan mal y parecían haber olvidado todo lo sucedido antes de que Dawson se trasladase definitivamente al pueblo.


  Todo había salido bien y así seguiría.
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